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DISCURSO PRELIMINAR; 

U t a Religión, que establece la verdadera 

felicidad del hombre, la alegría de los cora­

zones tristes, la consolación de los afligidos, 

el remedio de los desmayados, y la gloria y 

grandeza de los mortales; esta augusta madre, 

nodriza de la virtud, de la integridad y de la 

justicia, ha sido combatida en nuestros dias 

con el mayor furor, é impugnada moderna­

mente por un número crecidísimo de incré­

dulos de todas clases, pues según parece se 

abrió el pozo del abismo, del qual han sali­

do estas langostas venenosas, estos escorpio­

nes llenos de ponzoña, que tanto dañan á los 

hombres que no tienen la señal de Dios en sus 

frentes. 

Desde el nacimiento del Hijo de Dios se es­

forzó Satanás, la serpiente antigua, en ha­

cer toda la oposición que podia, á fin de des­

truir la Iglesia, fundada por el ..Omnipotente 

sobre el cimiento mas fuerte y el fundamento 

de la mayor duración. L a misma serpiente y 
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dragón infernal incitó á Herodes para que per­

siguiese al glorioso Niño recen nacido en Beth-

lehem; despertó á los Fariseos y Escribas para 

que se opusiesen á la celestial doctrina anun­

ciada por el Profeta grande que" Dios levantó 

en medio de su pueblo para que le anunciase 

la salvación; suscitó los Doctores de la ley, y 

los Sacerdotes del templo para que disputasen 

al Mesías sus prerogativas como Hijo de Dios, 

y combatiesen los milagros patentes que obró 

en medio de ellos; é instigó al pueblo Hebreo-

para que crucificase con la mayor inhumani­

dad á su R e y y Mesías. N o se contentó el es­

píritu maligno con herir el carcañal del Hijo 

de la muger; sino que levantó también á los 

Gentiles contra la santa Iglesia, para que con 

la'fiereza de leones hambrientos atormentasen, 

quemasen, crucificasen y matasen de otros di­

ferentes modos á millares de discípulos del Sal­

vador de todos sexos y edades; derramaron es­

tos crueles enemigos de la fe de Jesuchristo la 

sangre mas noble y mas inocente, é intenta­

ron borrar de la haz de la tierra el glorioso 

nombre de Christiano. Pero el León de la T r i ­

bu dé jüdá venció; el Niño perseguido se mos-
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tro Dios fuerte; él Nazareno crucificado, la 

vida eterna, y el Galileo vencedor...... ha­

ciendo ver su brazo fuerte á los incrédulos Ju­

díos, y su grandeza y gloria á los Gentiles. 

Satanás,: el león rugiente, instruido por la 

experiencia de que el Niño nacido en Bethle-

hem, perseguido en Jerusalem, y crucificado 

en el calvario, era verdaderamente el Hijo de 

Dios, R e y de los Reyes, y Señor de los cielos 

y de la tierra, que con su espada dura y fuer^ 

te le destruiría con todos sus sequaces, para 

executar las maldades que su corazón rebelde 

le sugiere, inventó otro género de oposición 

al Dios de la verdad, qué fue instigar á unos 

hombres vanos y soberbios para que, baxo 

la capa de filosofía, hiciesen guerra al Corde­

ro y á sus fieles, publicasen en sus infames es­

critos una libertad desenfrenada y una disolu­

ción universal, y causasen una confusión gene­

ral, entre los hombres. 

E n efecto estos pseudo-filósofos han inten­

tado trastornar con sus abominables asercio­

nes el buen orden y la harmonía entre los mor­

tales, fomentar con sus impías máximas las pa­

siones, sembrar disensiones, romper los estre-
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ehos vínculos de la paz y de la justicia, des­

atar á los subditos el nudo que la misma natu­

raleza ató, para la obligación en que los puso 

de someterse á sus mayores y superiores, y 

anuncian por medio de sus obras impías una 

infame igualdad entre los hombres, que la na­

turaleza no conoce: y osan con esta infame 

doctrina, puesta en las manos del fuerte, del 

impío, del injusto.. .7., apoderarse de los bie­

nes y de la vida del débil, del inocente..... 

¡ A y ¡ !qué estragos ha hecho ya esta falsa filo­

sofía entre aquellos infelices que se han dexa-

do engañar de sus impíos autores! Estos los 

han arrancado de la pacífica posesión de la 

verdadera Religión , que está fundada sobre la 

justicia y la misericordia; los han privado de 

la fe que inspira paz y tranquilidad, los han 

transformado en fieras, en monstruos, en irra­

cionales. ¡Qué agitaciones no han causado es­

tas abominables máximas! ¡qué movimientos 

no han ocasionado estas impías aserciones de 

unos hombres preocupados y corrompidos! 

Corren ya arroyos de sangre de mártires sacri­

ficados á la ambición, á la vanidad y á la so­

berbia; pues, según parece, no tienen nada mé-
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nos en su mente estos mensageros de Satanás, 

que la destrucción general del género humano. 

Penetran estos enviados de la obscuridad 

hasta en el Santo de los Santos: los templos 

del Dios de los exércitos, y los altares del Se­

ñor se profanan : scteí manchadas por sus ma­

nos sacrilegas la verdad y la pureza: de sus 

crueldades no se libertan los personages mas 

elevados y distinguidos: los ungidos del Señor 

y los consagrados á Dios experimentan igual­

mente su inhumanidad y fiereza. L a sangre 

de innumerables inocentes derramada clama 

al cielo por venganza; y las redes de estos per­

versos seductores están todavía tendidas para 

continuar cautivando á los incautos. 

Para cortar los progresos de estas malda­

des é impiedades dispertó Dios los corazones 

de varios varones zelosos de su gloria y del 

bien de los hombres, que han defendido la 

verdad de nuestra santa Religión, y manifes­

tando por medio de argumentos poderosos y 

sólidos la abominación de esta nueva filosofía, 

y las execrables máximas de estos modernos 

incrédulos,, han confundido enteramente las 

detestables obras publicadas por estos, de tal 



modo que ni ellos, ni ninguno de sus discípu­

los y apasionados se han atrevido hasta ahora 

á responder. 

En cada nación christiana se hallan, gra­

cias al Señor, apologistas sabios, y defensores 

valerosos, que con sabiduría é intrepidez sa­

len al encuentro de la infeliz incredulidad, 

y alcanzan sobre ella las victorias mas com­

pletas. 

L a feliz España, que siempre se ha mante­

nido firme en la. pureza, de la fe y en la sana 

doctrina, ha producido en todos tiempos un 

número crecidísimo, así de campeones esfor­

zados de la Religión, como de Mártires que 

sellaron la verdad con su propia sangre; ella 

cuenta, entre sus naturales, apologistas sapien­

tísimos, defensores animosísimos, que con cer­

teza y seguridad han sabido y saben alcanzar 

la victoria sobre los opositores y enemigos de 

la verdad, y restablecer la paz y la tranquili­

dad en su patria, y aun fuera de ella. 

Animados con el exemplo y la virtud de 

sus católicos Monarcas, velan con el mayor 

cuidado sobre las murallas de Jerusalen, y 

emplean su preciosísimo tiempo en la defensa 
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dé nuestra santísima- fe, y de la pureza de la 

moral de nuestra sagrada Religión. 

Entre unos héroes tan grandes, y varones 

tan elevados, parecerá el autor dé esta obra 

demasiado pequeño, y ella, sobradamente in­

útil ; pero como ha sido escrita con el fin de 

instruir á los indoctos que están en el mayor 

peligro, se espera que los sabios disimularán 

y recibirán también con benignidad este se­

gundo t o m o , como lo han executado con el 

primero. 

E n el que ahora sale á luz se ha seguido el 

mismo método y estilo que en el anterior; y 

para refutar las máximas detestables de los in­

crédulos modernos, ha sido preciso extender 

las notas mas de lo regular: el autor se ha es­

merada en hacer las traducciones, así del he­

breo como de los demás idiomas, con la ma­

yor fidelidad; y cree inútil molestar á los sa­

bios con los puntos ó vocales de la lengua, he­

brea , pues le consta que los que la entien­

den perfectamente saben leer así sin puntos 

como con ellos, y de todos modos comprehen-

derán sus excelencias y hermosuras; y los que 

no saben leer sino con puntos, y necesitan te-



( v i n ) 

ner presentes la gramática y el diccionario 

no alcanzarán jamas sus elegancias, y estos ta­

les deben contentarse con la traducción" del 

autor, el qualse sujeta al dictamen de los doc­

tos, y se somete enteramente á la censura-y 

corrección de nuestra infalible madre la Igle­

sia Católica, Apostólica, Romana. 
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D E L O C O N T E N I D O E N E S T E T O M O . 

C A R T A P R I M E R A . 

BE LA SAGRADA PERSONA DEL MESÍAS. 

I.... El Mesías es verdadero Dios, 
II.. Es verdadero hombre. 
III. Es verdadero Dios y hombre. 

M* otivos que movieron al autor á escribir este 
segundo tomo pág. i . 

Los enemigos de la verdad pintan en sus obras 
las excelencias de la naturaleza de los hom­
bres en su estado de corrupción, con colo­
res falsos é imperfectos 4 

LLa Religión christiana es la perfecta maestra.. . $ 
Los Profetas anunciaron que el Mesías es una 

persona con dos naturalezas. .............. 6 
El Profeta Jeremías declaró que el Mesías se 

llarna lehova nuestro justo 7 
Lo que dice Maimónides del nombre lehova...... 8 
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Este glorioso nombre no puede pertenecer á otro 

alguno sino solamente á Dios ibid. 

El Mesías es Dios de Dios i o 
Las expiraciones de los Rabinos antiguos ibid. 

De la corrupción de la Biblia Hebrea con puntos 
en Jeremías, cap. 23,1;. 6, y c. 33 , v. 16. ibid. 

Explicación de los versos 7 y 8 del Salmo 44, 
y crítica contra Priestlyy los demás de las 
sectas de Arríanos y Socinianos 1 1 

Pruebas convincentes de los Padres antiguos en 
favor del dogma católico ibid. 1 2 , 13 , 1 4 

La tradición antigua conservada en el libro ti­
tulado Medras Tilim 1 $ 

Explicación del Salmo 88 contra los Judíos y 
algunos bereges 1 6 , 1 7 

Las diligencias que hacen los incrédulos para 
encontrar algunos manuscritos corrompidos 
ó viciados 18 

Las palabras de S. Pablo (ad Hebr. c. 1 3 , v. 18) 
son conformes á las de Micbéas, c. $, v. 2.. 19 

Job 1 9 , 25 ¿ 20 
Prueba de las tradiciones de los Judíos en fa­

vor de la divinidad del Mesías ibid. 

De las exposiciones de R. Simón en favor de 
esta doctrina verdadera.......... 2 1 

Explicación del capítulo 22 del libro de Josué.. 22 
De la Santísima Trinidad,y unidad 24 
Contra los incrédulos modernos y sus falsas acu~ 



saciones..... .................. 27 
Contra el impio Le Clere y sus abominables má­

ximas 26 
Explicación del verso 1 5 , capít. 1 8 , del libro 

del Deuteronomio.i...... 2 7 
De la humanidad del Mesías....... . . . . i b i d . 

Dios concedió la petición á los Hebreos de ha­
blar con ellos por medio del Projeta me­
diador.......... 28 

Explicación, de la voz hebrea d'UíN en el Sal­
mo 39 29 

Explanación de Jeremías, cap. 1 4 , vv. 8 y 9.. ibid. 

Como le explicó S. Gerónimo é ,'. ibid. 

No faltaron hereges en la antigüedad que en­
señaron que Jesuchristo no fue verdadero, 
hombre j los modernos se declaran por la 
extremidad opuesta 30 

No son los ciegos Judíos los únicos que niegan 
algunas de las revelaciones divinas, porque 
no las pueden comprehender 31 

Contra lo que dice el incrédulo Rousseau ibid. 

No menos poderoso es Dios para tomar carne, 
que estrechar su eterna gloria, y habitar 
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La incomprehensibilidad de los misterios de la 
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Mr. Priestly y los demás de su secta no expli­
carán jamas los innumerables pasages del 



( x n ) 

viejo y nuevo Testamento ¡ que hablan de 
la divinidad del Mesías........ « 35 

IJ.ay hombres atrevidos que niegan la verdad de 
la revelación..... ,¿ ¿ ibid. 

Otros la existencia de un Dios..... 36 
A estos insensatos les clama toda la naturaleza, ibid. 

Prueba en favor de la divinidad y humanidad del 
Mesías, sacada de la antigua obra intitu­
lada Medras T i l i m . . » . . . „ , . . 37 

La falsa filosofía é invenciones de los incrédulos 
no pueden- apagar en ellos la luz interior 
que Dios puso en los hombres ibid, 

Mr. Priestly no podrá jamas responder al ver­
so 6 del capítulo 9 de Isaías; pues la pa­
labra hebrea 15~*3JN no puede significar 
otra cosa ibid. 

C A R T A I I . 

DE LOS OFICIOS DEL MESÍAS, T DE LOS FINES 
J3ESV VENIDA AL MVNDO. 

L... El Mesías es sacrificio por los pecados. 
II.. Es Rey y Legislador. 
III. Pontífice. 
IV. Redentor y Salvador. 
V.. Pastor, Profeta y Juez. 

El hombre, criado por Dios, ño puede ser menos 
que perfecto 38 
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Contra Rousseau que se empeñó en establecer la 
Religión natural. 39 

Los propagadores de la Religión natural habla­
ron del hombre como si hubiese persevera­
do en el dichoso estado en que Dios le crió, ibid; 

La corrupción de la naturaleza confundió en los 
hombres la razón 40 

Mr. Helvecio no entendió lo que manda la Re­
velación ibid. 

La confusión que se observa en las producciones 
de Bayle, Helvecio, Voltaire, Rousseau, y 
varios otros modernos incrédulos 41 

Rousseau sacó sus sofismas de Platón, á quien 
respondió Josepho ibid. 

La conducta de Sócrates no se puede justificar.. « 4 2 
Contra la apología de Mr. Dacier .' ibid. 

En los corazones virtuosos causan horror las abo­
minaciones , maldades, impiedad, hipocre­
sía de los filósofos gentiles 43 

La verdad de una doctrina se prueba de la con­
ducta que inspira á sus profesores 44 

Las máximas de Rousseau causan desolación, 
destrucción &c ibid. 

La santa Ley revelada descubre el interior del 
corazón del hombre 4^ 

Exposición de los w. 13 y 14 del cap. 4 de Job. 46 
Dios reveló á los Profetas la enfermedad de los 

hombres y su remedio ibid. 
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Jesuchristo fue hecho para nosotros sabiduría, 
justicia &c 4 7 

El Eterno no puede ser menos justiciero que mi­
sericordioso 48 

Es Jesuchristo el sacrificio verdadero por los 
pecados . 49 

No sé como los modernos Arríanos pueden ne­
gar lo que los mismos Judíos y su mas an­
tigua tradición confiesan.. f o 

Los modernos Arríanos han mezclado la doctri­
na del Evangelio con su filosofía corrom­
pida, que nace de la razón imperfecta y 
preocupada $i 

Explicación del verso 6 del cap. £3 de Isaías.... $2 
El «ípóstol S. Juan dice que jesuchristo murió 

por nosotros ibid. 

Contra Warburton, sobre el origen de los sa­
crificios y 3 

Todos los que sacrificaron en Jerusalen necesita­
ban tener fe... $5 

Lo que dice Maimónides sobre los sacrificios 56 
El Mesías cumplió con el oficio de Rey &c ibid. 

Con el de Pontífice $j 
Con el de Redentor y Salvador.... ibid. 

Con el de Pastor, Profeta, y quando venga en 
las nubes del cielo, con el de Juez ibid. 

El Zohar dice que el Rey Mesías padecería por 
el pecado 58 
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C A R T A I I I . 

DEL TIEMPO DE LA VENIDA DEL MESÍAS. 

I.... Antes que se apartase el cetro de Judá. 
II.. Antes de la destrucción del segundo Tem­

plo. 
III, En el tiempo en que los Israelitas adora­

rían únicamente á Dios. 
IV. Quando los Gentiles tuviesen conocimiento 

de la Escritura Sagrada. 
V.. En el tiempo en que Roma dominaría el 

mundo. 
VI. Baxo del imperio Romano nacería el Me­

sías. 

El comentario de Grocio manifiesta la malicia 
&c..;,.....„.ur~,,.........>.^:..... 59 

Dios inspiró & varios hombres destinados la 
profecía. ibid. 

Grocio para formar su comentario no consultó al 
Evangelio ni á los Padres 6o 

Los Profetas aseguraron que el Mesías vendría 
antes que se apartase el cetro de Judá, y 
la legislación del pueblo Hebreo 61 

Lo que dice el Talmud sobre este punto ibid. 62 
En la Tribu de Judá se reverenció al Mesías que 
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saldría de ella . 62 
El Ángel S. Gabriel sabia mejor explicar las 

profecías del Mesías que Grocio 63 
El glorioso Mesías vendría én su segundo Tem­

plo ibid. 

Lo que se entiende baxo el nombre Filios Levi 

(Malacb. cap. 2 v. 3 ) ibid. 

La magnificencia del segundo Templo no llegó al 
primero, según los mismos Rabinos 64 

Lo que dice Abarbanel sobre este punto ibid. 

Del cómputo de las semanas de Daniel 6 5 , 66 
La significación del nombre Í T O » Mesías 66 
De la falsa explicación de las semanas de Da­

niel por los incrédulos, juntamente con el 
M Caballero Eduardo Marsham, el P. Har-

duvino y otros 6 7 , 68 
En el tiempo en que acabó el cómputo de las se­

manas de Daniel esperarían los habitantes 
de Judá y Jerusalen el .Mesías....... 69 

De la tradición de R. Elias sobre el tiempo de 
la venida del Mesías .............................. 70 

La predicción de Daniel es clara ibid. 

Delante de los ojos de Daniel se presentaron las 
qtiatro Monarquías.... 7 1 

Daniel explicó el sueño de Nahucodonosor, y el 
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Crítica contra el P. Haubiganty el sabio Calmet. ibid. 

Jesuchristo cumplió perfectamente la profecía de 
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Daniel;..'.................................................. 7 3 
El testimonio de los Gentiles, de Orosio, de 

Virgilio ibid. 

Los Judíos en.el,segundo.Templo daban las prue­
bas mas constantes .del zelo por el Dios de ~ 

.V ". sus padres....;.....'....:. ..,.....;.../., 7 4 
Quando el Bautista predicó la penitencia, salia \. ; 

toda la ciudad &c. , •• 7Í 
Rousseau con sus máximas impías ha causado..... ibid. 

Argumentos convincentes contra las aserciones de 
este incrédulo sobre la verdad de los hechos 
de la Religión christiana........ ibid. 

De las conquistas que hizo la Religión chris­
tiana 76 
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Mesías en, tiempo que Roma gobernaría 
el mundo. 7 7 
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Nadie puede dudar, leyendo los autores grie­
gos y latinos, en que estos conocieron y 
manejaron los sagrados libros de los Pro­
fetas , 78 

De la traducción de la Biblia en lengua grie­
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Comparación entre Isaías y Virgilio.... ibid. 

Las obras de los Judíos aseguran que muchos 
Gentiles vinieron á Jerusalen en el tiempo 
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; \ en • que aquellos esperaron su Meslas\ 'para 
participar de la redención &c.......i. ibid. 
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Biblia por los Setenta... 81 
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CARTA PRIMERA. 

DE LA SAGRADA PERSONA DEL MESÍAS. 

i mas estimado amigo y señor mío: la fa­
vorecida de V m d . , que recibí con sumo gusto, 
me anima á continuar nuestra correspondencia; 
pues nada en este mundo puede darme mayor 
gusto que tener ocasión de publicar los benefi­
cios recibidos de la benéfica mano,del Altísimo. 

V m d . sabe que yo he empleado la mayor par­
te de mi vida en el estudio de las letras sagra­
das ; pero confieso con ingenuidad que jamas he 
tenido la dicha,de comprehender las sublimes ideas 
de los Profetas, hasta qué Dios iluminó mis ojos 
con la luz del Evangelio, que es el cumplimiento 
de las profecías. Si antes de esta feliz época yo 
admiraba los libros sagrados, fue solamente por 
la elegancia del discurso, la hermosura del estilo, 
la pureza del lenguage, la sencillez de la narra­
ción, y la fuerza de los argumentos; pero ahora, 
amigo mió, considero todas estas sublimidades y 
grandezas como de ningún mérito en comparación 
de las gloriosas ideas y de los elevados pensamien-

TOMO I I . A 
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tos que encierran las profecías, las quales se hacen 
comprehensibles por medio de las explicaciones 
hechas por el Mesías, y de la historia xle este es­
crita por sus Apóstoles. L a lectura de los Profe­
tas es infinitamente mas agradable para mí ahora 
que antes, porque siento en mi propio corazón 
sus verdades, grandezas y glorias: al momento que 
leo las promesas anunciadas por ellos, se presenta 
delante de mis ojos su cumplimiento perfecto en 
todas sus partes. V m d . no puede todavía formar 
una verdadera idea del gozo que percibo algunas 
veces quando por medio de la lectura de los li­
bros sagrados, y por la meditación sobre su conte­
nido , me levanto sobre todo lo que es corrupti­
ble; mi alma entonces goza verdaderamente de la 
presencia de Dios; y mi corazón se llena de una 
alegría que ninguna de las cosas de este mundo 
puede dar. N o soy fanático; he leido la mayor 
parte de las obras de buen gusto, así de los anti­
guos filósofos y poetas, como de los modernos; y 
aun con las infames producciones de los incrédulos 
de nuestro tiempo he perdido mucho tiempo: he 
contemplado con la mayor imparcialidad las be­
llezas de Homero , de Virgilio ; la elegancia 
de Demóstenes, de Cicerón ; la sublimidad de 
Platón, de Aristóteles , y la mucha charlata­
nería y confusión de Perrault,, de la M o t h e , de 
Terrasson, de Boindin, de Fontenelle, de Voltai-
re... . ; las notables contradicciones de Rousseau....; 
los sofismas de Priestly y sus compañeros....; pe-
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r o , amigo m i ó , ¡ qué diferencia tan notable, y tan 
visible se halla entre todos estos y las produccio­
nes de los Profetas y Apóstoles, que por la ma­
yor parte eran hombres sin letras humanas, y sin 
estudio académico y .regular ! ¡ A y amigo! ¡qué 
uniformidad tan grande resplandece entre los sen­
timientos de estos! quando, al contrario, las ideas 
y pensamientos de aquellos son como la marea, 
que hincha y mengua según la fantasía de cada" 
uno de ellos: esta variedad, agudezas, chistes y 
sofismas pueden acaso gustar á los que no saben 
qué hacerse del tiempo, á quienes la variedad y 
la confusión agradan; pero hombres que saben 
apreciar los momentos preciosos de la v i d a , que 
pasan y jamas, vuelven, estos los emplean en cosas 
mas sólidas y seguras. V e a V m d . , amigo mió, 
las resultas de la lectura y de las contemplaciones 
de los libros de los Santos Profetas y Apóstoles: 
aquella ha podido en todos tiempos, edades y si­
glos inspirar en los corazones de sus lectores un 
amor sobrenatural al Autor de nuestro ser y á todas 
sus criaturas; y estos fortificaban con sus gloriosas 
promesas, fundadas sobre la verdad á los débiles; 
formaban verdaderos sabios y doctos; animaban 
con la mayor intrepidez y valor á sus apasionados 
para resistir las crueldades inauditas de sus ene­
migos, y sufrir el rigor de las persecuciones bár­
baras con una paciencia incomprehensible á los in­
fieles , gozándose y alegrándose en los tormentos 
con las delicias y dulzuras de lo que su fe les ins-



4 D E F E N S A DE LA R E L I G I Ó N . 

piraba. Horas como estas jamas las han tenido otros 
sugetos sino los testigos del Dios de la verdad: 
la fantasía no puede inspirar á millares de hom­
bres una fortaleza sobrenatural, y una maravillosa 
paciencia. Los enemigos de la verdad pintan en sus 
obras las excelencias de la naturaleza de los hom­
bres en su estado de corrupción con colores falsos 
é imperfectos; levantan la dignidad del hombre, 

• ¡del hombre pecador! contra el sentimiento y la 
experiencia de sus propios corazones; ensalzan al 
hombre, ¡al hombre Heno de imperfecciones! por 
la cosa mas perfecta y mas agradable entre todos 
los seres: al mismo tiempo ellos mismos demúesr 
tran por su propia conducta justamente lo contra­
rio de lo que pretenden; pero los sagrados libros 
de la Religión nos presentan un prospecto m u y 
diferente de aquellos; nos descorren la cortina de 
la eternidad, y nos manifiestan la verdadera glo­
ria y grandeza del hombre; la excelencia y her­
mosura , que jamas se desvanece, y que es supe­
rior á los viles insultos de la vejez, de la fortuna, 
de la tiranía y del sepulcro. Aunque la espuria 
pintura de las virtudes propias y naturales del 
hombre le congratula y le llena de soberbia, y 
ensancha su corazón corrompido; pero las máxi­
mas que inspiran los sagrados Autores son, aun 

* cuo,p¡scurso en la boca de un incrédulo * , infinitamente mas 
de la Religión, 

EN ingles. sublimes y apreciables 1 . L a imaginación mas fe-

i Wben Cbristíanity appeared rígbted seme that too* tbe alatm 

upan tbe eartb , it wat tbis aff- against it. Tbe world did not re-
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cunda que poseyó alguno de los antiguos poetas y 
filósofos, fue seguramente la de Homero; sin em­
bargo aun quando este estaba inflamado con la ma­
yor excelencia y grandeza, ¡qué pobres é inferiores 
eran sus ideas de la magestad y de la gloria di­
vina, comparadas con las de los Profetas! Jamas 
han producido los escritos de los filósofos profanos 
un número tan crecido de hombres, mugeres, niños 
tiernos, y doncellas delicadas, que despreciasen he-
roycamente la vida para sellar con su propia muer­
te , y subscribir con su sangre á las verdades anun­
ciadas por sus Autores, como produxéron los de 
los Autores sagrados. L a tranquilidad del alma 
(admirada en todos tiempos por los mayores sabios 
del o r b e ) , observada en un solo Sócrates quando 
le indicaron su fin trágico, no tiene comparación 
alguna con la que manifestaban millares de fieles, 
así ancianos como jóvenes, sacrificados al furor de 
los gentiles y de los incrédulos, la qual pasmó á 
sus mismos perseguidores. Léanse solamente las 
obras de los gentiles, que por una parte se burla­
ron de la Religión de los fieles, porque la igno­
raron , y por otra se llenaron de admiración á vis­
ta de la tranquilidad, de la alegría y del valor 
con que toleraron los tormentos con que les afli­
gieron. Es la Religión Christiana, amigo mió, la 
perfecta maestra, que ha producido y produce dia-

gard tbe Gospel as a" fable, tbat up and attacked it, viitb a deadiy 
deservid contempt, but as a two- batred,that cannot be attributed to 
edged sword tbat pierced tbeir bo— any otber cause tban vncommon 
soms; and accordingly tbey started terrour and resentment. 



6 DEFENSA DE LA R E L I G I Ó N . 

riamente discípulos como estos. ISii la ley de M o y -
ses, que exercitaba la obediencia con las sombras 
y figuras, ni la L e y natural, que solamente con­
duce al sepulcro, pueden inflamar el corazón con 
tal amor y grandeza. L a Religión de un Salvador 
consumido de amor, la fe de un Redentor lleno 
de cariño, esta y solo esta nos inspira lo sobrena­
tural, nos llena de amor, de cariño, de gozo, de 
alegría, de humildad, de obediencia, de caridad, 
de humanidad, de bondad, de magnificencia, de 
grandeza, de valor, de perfección, y de todo lo 
que es grande y sublime. Esta, amigó mió, es la 
que muestra al verdadero Mesías, de cuya gloriosa 
persona hablaron los Profetas con tanta claridad, 
que no sé como pueden estar tan ciegos los que leen 
sus libros sagrados, y contemplan sus obras; pero 
al fin creo firmemente que el Dios de la miseri­
cordia me llamó para proponer la eterna felicidad 
á los que están todavía en el valle de la sombra 
y de la muerte, para explicarles y declararles las 
verdades antiguas. V m d . , amigo mió, cuya per­
sona estimo, será con la ayuda de Dios el primo­
génito de mis trabajos; y para su mejor instrucción 
le explicaré lo que anunciaron los Profetas sobre 
la sagrada persona del Mesías, porque este punto 
le ignoran los Judíos modernos ( n o obstante que 
fue bien sabido de los antiguos), y aun algunas 
sectas entre los que se llaman Christianos. 

Los Profetas, del viejo Testamento anunciaron 
que el Mesías 'es una persona con dos naturalezas; 



C A U T A P R I M E R A . 7 

.esto es , que es verdadero hijo de D i o s , de la mis­
ma esencia y substancia del Padre eterno, y al 
mismo tiempo verdadero hombre nacido de una 
V i r g e n ; y por decirlo con mas claridad, que el 
Salvador es un Dios encarnado, Iehova, que to­
mó carne en las entrañas de una Virgen purísima 
para nacer conforme al eterno decreto; y esto, que 
á V m d . puede parecer muy extraño, es nada me­
nos que la fe de los Profetas, y aun de los mismos 
Hebreos antiguos. V a m o s á producir" sus autori­
dades. 

P R I M E R A P A R T E . 

JEl Mesías es verdadero hijo de Dios, de la misma 
esencia y substancia del eterno Padre. x 

E i Profeta Jeremías * en dos diferentes lugares * c. 23.W.5.6.-

° C. 3 3 . V, 1 5 . 1 6 . 

declaró que el Mesías quien llamó la Raíz 

y el Pimpollo de la familia de David, que ven­
dría d salvar á Judd y d Jerusalen) se llama 
Iehova nuestro Justo a . Este grande y glorioso 
nombre p'erténece solamente á D i o s , que es en 
todo tiempo, y que tiene su. ser de sí mismo, co­
mo demuestra su etimología, y como nos asegura 

2 El Texto dice: Ecce dies ve- rael habitabit confidenter: et íoc est 
niunt, dícit Dominus : et suscitaba nomen, quod vocabunt eum, Dominus 
David germen iustum: et regnabit (Hebreo Xehova) iustus noster. Véa-
Rex, et sapiens erit: et faciet tu- se la explicación y crítica de este 
dicium et iustitiam in térra. In verso en la nota 76 de la Carta IV 
diebus Mis salvobitur luda, et Is- del tojn.I de esta obra, p. 9 2 V 9 3 -
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el mismo Dios, que declaró á Moyses que lehova 

es su nombre en toda la eternidad *; y por boca 
de Isaías * aseguró que este su glorioso nombre 
lehova no será jamas dado d otro alguno. Este 
ilustre nombre dado por Jeremías al Mesías, al 
Pimpollo Justo de la familia y posteridad de D a ­
vid , nos asegura que este Mesías glorioso es el 
verdadero D i o s 3 ; y que esta profecía de J e r e ­
mías pertenece al Mesías, no ha habido jamas ni 
puede haber duda alguna, porque á ninguno de 
los demás descendientes de David se puede lla­
mar lehova el Justo, Rey que salvó d Judd é Is­
rael , Príncipe que executó juicio y justicia en la 
tierra. Ninguno de los Reyes de J u d á desde D a ­
vid hasta la destrucción del templo de Jerusalen, 
y de la monarquía del pueblo Hebreo, fue tan per­
fecto, en sus obras, que no se descubra en él man­
cha alguna. Salomón no andaba según y confor­
me á la voluntad del Señor, como expresa el li­
bro de los Reyes * . E l R e y Asa permitió sacri-

3 Maimdnides en el libro in­
titulado More JVebucbim, cap. 6, 
dice del nombre glorioso lehova: 
Cuneta nomina Dei excelsi, quae in-
•neniuntur scripta in sacris l'tbris, 
ab aliqíta certe operatione derivan-
tur , ut Iudex, Potens , Iustus, 
Pius, Misericors, Elobim, Sabaotb, 
Aáonai..... Omnia sunt nomina, quae 
declarant aliquam operationem; at 
nomen istud sacrosanctum lehova, 
quod ex quatuor constat literis, Iod, 
He, Vau, He, T\W> i nomen est ¿ar­

ticulare , et nnicum Deo excelso^ 
signifleatque esentiam Dei excelsi 
cum manifesta determinatione ad so-
lum Deum absque ulla equivocatio-
ne, et communicatione ad alterum 
qui Deus non sit. Y nuestro Salva­
dor respondió á los Fariseos: Ante-
quam Abrabam fieret, ego sum; esto 
es, mi nombre, que es lehova, 
manifiesta que soy siempre, pues 
antes del mismo Abraham tenia yo 
la misma existencia que ahora y 
en todos los tiempos. 
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ficar en los altares, fuera del único del templo, 
contra el expreso mandato de Dios * , y envió *z.Reg. e. *$. 
el tesoro del Señor al R e y de Asina para que le 
ayudase contra el R e y de Israel, y no puso to­
das sus esperanzas en el Señor de los exércitos. 
Josaphat se unió con el impio R e y Achab * , sin * un. cap. 2 2 . 
respetar el aviso que le comunicó en el nombre 
de Dios el Profeta Michéas, y con este abomina­
ble Príncipe se juntó contra el R e y de Asiría. E l 
R e y Joatham, no menos que su padre Ozías, le­
vantó su corazón contra el Dios de Israel, sacri­
ficó fuera del templo, y no entró en la casa del 
Dios de la verdad y de la justicia * . Ezequías ofen- * 2 . Paral. 2 7 . 

dio al Señor con la vana ostentación de sus teso­
ros , é irritó su venganza contra su descendencia * , * Res-19 • 

¿ A quien de estos Príncipes convendría el glorioso 
título de R e y J u s t o , de S a l v a d o r ? . . . . . ¿O acaso 
seria alguno de los demás Reyes de J u d á , que pro­
fanaron el templo del Señor con las abominaciones 
de los gentiles, destruyeron su altar, derramaron 
la sangre de sus Profetas y Sacerdotes ? . . . . ¿ Seria 
uno de estos, digo, el Pimpollo J u s t o , el R e y Sal­
vador, el Iehova? N o , nadie se atreverá á supo­
ner una cosa tan contraria á la razón, pues los mis­
mos antiguos Hebreos explican esta profecía del 
Mesías * . Rabi Cahana aseguró que el Mesías se * Medras n-
11 T 1 I T r r lim, c.i.v.lb. 

llama Iehova el J u s t o , conforme a lo que anun­
ció el Señor por boca de su Profeta Jeremías * . * CAP. 2 3 . 6. 
E l autor del antiquísimo libro intitulado Medras 

Tüim * dice que la profecía de Jeremías en el ca- * r» ? « ' « • 2 8 . 
TOMO I I . B 
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pít. a 3 , v v . 5 y 6 , y en el cap. 3 3 , vv . 1 5 y 1 6 , 

pertenece al Redentor 4 . E l antiguo libro Jalcut 
en la explicación de dicha profecía dice lo propio: 

iu urem.n. y Onkelos, parafraste C a l d e o * , dice con la ma­
yor claridad, que el Pimpollo Justo es el R e y M e ­
sías s . E n vista de.tantos testimonios se prueba cla­
ramente el intento malicioso de los modernos J u ­
díos autores de la Masora, que mudaron por me­
dio de sus puntos el verdadero sentido de este glo­
rioso pasage, para grangearse una evasión infame 
é infeliz, como se explica en la nota 6 . 

Mas no es este el único lugar en que los Pro­
fetas declararon con palabras bien expresivas y cla­
ras que el Mesías es verdadero Dios de toda la 
eternidad. D a v i d anunció expresamente que el 
Mesías, el Redentor,. es Dios de.Dios; esto es, hijo 
de D i o s , del eterno Padre. Oigamos sus mismas 

^.44.0.7.8. palabras * : Tu trono ¡ó Dios! for el siglo del si­
glo: vara de rectitud es la vara de tu rey no: 
amaste la justicia, y aborreciste la iniquidad¡ 

4 PTSC TVOTC TCb WO^prtl tesik , separaron el nombre de 
'M^bv rP\ü» iOrtt id est: Sus- flirt* de la palabra 1 J I p I S , y le 

citaba Davidi lUessiam iustum (o), unieron con el verbo INIp* , le-
5 HITUJD *11T? *ni»*prt1 yendo rtlrt' INip* , y tradtí-

J 1 5 ^ / ü id est: Suscitabo Davidi cen de este modo: Et boc est 
Messiam, Regem nostruniQ>), nomen quod lehova vocabit eum, 

6 El Texto original sin puntos iustus noster. Estos Rabinos de la 
Masoréticos dice: T(DN 10\1> iltl Masora vivieron, según Aben-ez-
J l ^ p l X rtlrt11 INIpl Et boc est .ra, en el siglo octavo después de 
nomen guod vocabunt eum, Domi- la venida de nuestro Salvador; y 
ñus iustus noster ; pero los Rabi- estos, baxo del color de corregir 
nos de la Masora, por medio de la Biblia, la falsificaron con sus 
un punto de división, que llaman puntos eñ varios lugares. 

(a) Medr. Til.in Ps. 48. (4) Onkel. in Ierem. 13- 5- et 33- S« 
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por eso te ungió Dios, tu Dios, con oleo de ale­
gría sobre tus compañeros 7 . E n este Salmo pin­
tó David con los colores mas vivos la gloria y mag­
nificencia del supremo R e y , confesando al mismo 

7 El Texto del Salmo dice: S e ­
des tua Deus in saeculum saeculi: 
virga dtrectionis virga regni tui. 
Dilexisti iustitiam, et odisti iniqui-
tatem : propterea unxit te Deus 
Deus tuus oleo laetitiae prae con-
sortibus tuis. En este Salmo se dice 
claramente que el Mesías, el Rey 
de la gloria, es Dios de Dios, pues 
el Real Profeta le llama Dios, cu­
yo trono es eterno; y al mismo 
tiempo dice, que el Dios de este 
Dios le ungid con el óleo de ale­
gría. Pero los Arríanos, Socinia-
nos , y otros de nuestro infeliz 
tiempo, en que se levantaban algu­
nos , y nos reproducen las conde­
nadas heregías antiguas, que fue­
ron confundidas varias veces en 
•los siglos pasados por los mayores 
sabios del mundo; estos renova­
dores se empeñan en robar al Sal­
vador Jesuchristo,y negarle la di­
vinidad tan esencial á su gloriosa 
y eterna persona, y á su divino 
oficio de Redentor: tales impíos, 
para acomodar mejor los sagrados 
textos de la Biblia á su perversa 
y falsa doctrina, dicen que Jesu­
christo era solamente un Dios adop­
tivo , pero no el eterno y supremo 
Dios; era un Dios por oficio, pero 
no por naturaleza; era exaltado á 
este título, tí sea empleo, de Dios, 
por su pureza y santidad, y por la 

autoridad á él dada No sé 
cómo estos hombres pueden confe­
sar que la sagrada Escritura es ver­
dadera , y al mismo tiempo soste­
ner máximas contrarias y repug­
nantes á ella, y aun á la misma 
razón natural, i Cómo es posible, 
digo, decir que el Salvador Jesu­
christo es Dios, pero no el Dios 
supremo, sino un Dios por oficio y 
adopción ? El glorioso nombre de 
Dios significa un ser eterno, que 
tiene su existencia de sí mismo, 
independiente de otro alguno, y 
no puede darse sino al que es tal 
verdaderamente. Ahora bien ¿có­
mo puede decirse que Jesuchristo 
era Dios por adopción?... . . . Si 
Moyses fue hecho Dios para Fa ­
raón, como traduce la Vulgata (o), 
esto significa fue hecho su Supe­
rior, su Juez. . . . . . como verdade­
ramente significa la palabra origi_ 
nal Blobim% pero la sagrada Es­
critura no dice que Moyses fue he­
cho para Faraón su Iehova , su 
Eterno, su Infinito, como se hallan 
estas expresiones innumerables ve­
ces aplicadas á nuestro Salvador 
Jesuchristo. Mas para evadirse de 
los poderosos argumentos de los 
verdaderos fieles, inventaban estos 
nuevos contrarios una distinción 
imaginaria entre el Dios supremo, 
y el que se llama solamente Dios, 

(0) JSxoi. cap. 6.v.j. 
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tiempo que él no tiene otra parte en esto que la 
que tiene el que escribe velozmente lo que otro 
le dicta. E s el Espíritu de la verdad que anunció 
por la boca de D a v i d la grandeza del Mesías, R e y 

sin el atributo Supremo, aplican­
do este á nuestro Redentor; pero 
¡qué efugio tan pobre y mise­
rable es este para unos hombres 
que se precian de sabios! Si el 
Dios supremo es otro Dios que el 
que se llama únicamente Dios, 
i por qué no se puede hacer la mis­
ma distinción entre el Dios eterno, 
el Dios santo, el Dios de los dio­
ses ? pues se halla este santo 
nombre con todos estos y otros 
atributos; de donde resultada una 
conseqüencia bien desagradable á , 
nuestros filósofos, porque en lugar 
de admitir la doctrina ortodoxa 
de una trinidad de personas y 
unidad de esencia en Dios, como 
él mismo reveló (que seguramente 
se conoce mejor que Mr. Priestly, 
Mr. Price le conocen), ten­
drían que admitir las máximas de 
los Caldeos, de los Egipcios, y de los 
demás pueblos gentiles de un nú­
mero bien crecido de dioses, de se-
midioses, dioses adoptivos, dioses 
por oficio, y qué sé yo qué mas.. . 
Los gloriosos atributos dados á 
Dios son inseparables de é l , como 
nos declaran los Profetas y los 
Apóstoles; y decir que el Señor es 
Dios, es lo mismo que decir es 
Supremo, es Santo, es Glorioso, es 

Eterno. El Apóstol San Pablo (a) 
confesó ¡t Jesuchristo por Dios s o ­
bre todas las cosas. San Juin ex­
presamente dice (A) que el Verbo 
era Dios , y que este fue bicho 
carne. El mismo Jesuchristo ase­
guró á. los Fariseos (c) que antes 
que Abraham fuese, era él, no solo 
en la mente de Dios, pues todos 
los seres criados eran igualmente 
en su mente, sino que el Salva­
dor era en su real y verdadera 
existencia antes de Abraham: y 
para sacar á todo el mundo de la 
duda sobre este punto, afirmó el 
glorioso Redentor que él y el P a ­
dre son uno (d); que tenia gloria con 
su Padre antes que el mundo fuese 
criado (e). El Apóstol Santo Tomas 
le llamó su Dios y su Señor (f). El 
Apóstol de las gentes le declaró 
por el. Dios que compró con su pro­
pia sangre su Iglesia (g): en otra 
ocasión aseguró que por el S e ­
ñor Jesuchristo fueron hechos los 
cielos y todas las cosas (h) ; y que 
es la imagen de Dios invisible, que 
crió todas las cosas (i). A Timoteo, 
su discípulo, escribió este grande 
Apóstol, que Dios se manifestó en 
la carne (*); y que Jesús, que se dio 

por nosotros , es el gran Dios (l). 
No menos testigos de la verdad se 

(a) Rom.9.5. (4) Cap.i. (c) I i . 8 . 5 8 . (d) Ib. 10 .30. fe) l i . 1 7 . 1 0 . 
(f) Ibid. 2 0 . 2 8 . (g) Act.io.l2. (¿) I . C o r . 8 . 6 . (¿) l.Colos. 1 . 1 5 . 
(*) 1 . Epist. 3 . 1 6 . (I) Ibid. 2 . Epist. 2 . 1 3 . 

http://Act.io.l2
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supremo del universo, vistoso y magnífico en her­

mosura, glorioso y gracioso en palabras, fuerte y 

valeroso en obras, exaltado sobre todos los pue­

blos, lleno de verdad, de mansedumbre y de jus-

hallarán entre los Padres de la Legatio pro cbristianis (e): i Quién 
Iglesia sucesores de ios Apóstoles, no se admira de oir que nos llaman 
que constantemente adoraron al deístas á nosotros, que afirmamos 
Salvador Jesuchristo como verda- que el Padre es Dios, que el Hijo es 
doro Dios, confesando absoluta- Dios, y que el Espíritu Santo es 
mente su divinidad, como obje- Dios, y que declaramos como estas 
to principal de la fe San Ignacio tres personas ei tan unidas en poder 
Mártir, que selló su fe y su doctri- y divinidad? S. Ireneo, Obispo de 
na con su propia sangre en el año León, que escribió cerca del- año 
1 0 7 del nacimiento de Jesuchristo, 1 8 7 (/ '), dice:'lí-n; igitur Cbriitus 
dice (a): 'I»o-¿ Xf irá ti üt* íi*¡¿<> cum Futre, vivorum est Deus; „que 
Jesuchristo nuestro Dios; y en otro „ Christo con el Padre es el Dios de 
lugar expresamente declara, i y&f „ i 0 s vivos:" y en otra ocasión repi-
6to! i/*ñv 'Inc-Bt i X f í s t IxMpopSH • üói Ab ómnibus accipiens testimo-
iire M a p í a t , que Jesuchristo nuestro nium , quoniam veré homo, et veré 
Dios fue llevado en el vientre de Deus, a Patre, a Spiritu, et ab An-
Maria (d) ; y á la Iglesia de Smir- gelis; „tiene(Jesuchristo) testimo-
na escribió: fofa?!» 'ío-m X f i a n r tc* „ niode todos, del Padre, del Espí-
Ulr »tm! í,uSt mf¡reúna , yoglori— „ r i t u y d e los Angeles, que él es 

fico al Dios Jesuchristo, que dio á «verdadero hombre y verdadero 
vosotros mucha sabiduría (c) S. Jus- „ Dios." S. Clemente Alejandrino al 
tin Mártir dice: 4i*ff « í" X f fin del segundo siglo dice fe): ó í í 
X«í vftxuvinll xocí «•«[ «mi'llxtuirir, > / 4 l T f f W 1HX.1S, aVlts T6.if 1 » -
que la sagrada Escritura declara evi- a i s , n u e s t T 0 M a e s t r 0 e s e¡ s a n t 0 

dentemente que Jesuchristo es Dios, D ¡ o s y e s u s . Dicho sabio Doctor re -
y se le debe adorar; en otro lugar (d) pitió en otro lugar (h): ¡ a«>THrc.Tr-
explica dicho Santo Apologista el , xi?n , que ve el Verbo to-
verso 6 del Salmo 4 4 : prueba por ¿ a í ¡ a s c o s a s : « ír¡ l a r r a * » (<"), 
él la divinidad de Jesuchristo. Lo que él está en todos los lugaresi 

' propio nos aseguró en el afio 1 7 7 «.iSm Stos Ino-ts , que Jesús es 
Atenágoras , filósofo de los mas eterno: ts Tr«.mxfZT.f.< Mi (*), 
sabios de Atenas, y christiano, que que el Verbo es omnipotente. Ter-
dice en su famosa obra intitulada tuliano nos asegura: Dúos tamen 

(a) Praef. Epist. ad Rom. pag. ss. (*) P^ef. Ep. ad Epb.p.is-
(c) Ibid. 33 (d)' Dialog. pag. 1 8 7 . (e) Pag.6. edit. Colon, ann. 1606. 
(/) Lib.^.cap.íi. (g) Lib. 1 . Paedag. cap.9. pag. 1 1 9 . (*) Lib.%. 
Paedag. c.K. pag.2-¡<). \{i) Ibid.pag.233. (*) Lib.i. Paed. í . 9 . p. 1 3 5 . 
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ticia; maravilloso en su persona, pues es el glorio­

so Dios, cuyo trono es por el siglo de los siglos, 

que al mismo tiempo seria ungido con él oleo de 

alegría del Dios su Dios; esto es, tomaría carne en 

déos, et dúos dóminos numquam ex 
ore nostro proferimus, non quasi non 
et Pater Deus, et Filius Deus, et 
Spiritus Sanctus Deus, et Deus 
unusquisque (a); „ nosotros no t e ­
j e m o s ni decimos dos dioses y 
„dos señores, no obstante que con­
desamos que el Padre es Dios, el 
„Hiio es Dios, y el Espíritu Santo 
„es Dios, la Trinidad es un Dios." 
En ottos varios lugares claramente 
dice (A) que el Hijo de Dios es om­
nipotente y Dios, como el Padre. 
Orígenes llama al Hijo de Dios 
¿ysr»To»- esto es, el que no es cria­
do (c); y declara con palabras bien 
expresivas que el Salvador es Dios, 
y personalmente distinto del Padre, 
peto que es de la propia esencia y 
substancia. S. Cipriano, Obispo de 
Cartago, que escribió cerca de la 
mitad del siglo tercero, hace men­
ción en varios lugares de sus-obras 
de la divinidad del Salvador Jesu­
christo (d): Nec huius (Cbristi) fie-< 

~ri potest templum, qui negat Deum 
Cbristum; „no puede ser templo 
„de Christo el que niega que 
„Christo es Dios." Lacrando (e) 
dice: Una utrique mens, unus spi-

•ritus ,una substantia.est; „que el 
3,Padre y el Hijo tienen una mente, 

„un espíritu y una substancia." 
Eusebio dice que el Padre y el Hijo 
tienen una misma divinidad (/). San 
Atanasio confesó que la Trinidad es 
siempre perfecta, y que en la Trini­
dad se confiesa una sola divinidad (g). 
S. Hilario refiere claramente que el 
Hijo es Dios con el Padre (b). S. Ba­
silio dixo expresamente que el Hijo 
con el Padre y el Santo Espíritu es 
un Dios (i). En vista de una tradi­
ción tan auténtica y tan clara, afir­
mada por el mismo Salvador, por 
sus Apóstoles y por todos sus su­
cesores, y publicada en los tres pri­
meros siglos de la Iglesia por aque­
llos sabios consumados, que la se­
llaron con su vida, como también 
desde aquel tiempo hasta ahoraj 
la afirmó siempre nuestra infalible 
madre la Iglesia, cortando de sil 
comunión todos aquellos infelices 
inventores de máximas contrarias 
á esta verdadera doctrina, recibi­
da del mismo Salvador y sus Apos­
tóles : en vista de todo esto, repito, 
se ve claramente el espíritu de la 
mentira, de la falsedad y de la 
oposición, que inspiró á los ant i ­
guos hereges, y que mueve á los 
modernos á oponerse contra la d i ­
vinidad de Jesuchristo. 

(a) Lib.contraPrax.cz. (6) Ibid. c. 1 7 . lib.4. y contra Marc. c a í . 
(c) Lib.6. contra Cels.pag.287. (d) Ep.63. ad Cecil. de Pat.pag.lS4. 
Epist.ad lub. p. 10S . (e) Lib.4. Inst. c .29. ( / ) Dem0nst.Evang.c4. 
le) Epist.adEpict. (b) Com.inMatb.p.63. (i) Epist. 1 8 . adEus-

iat. tom. 3 . pag. 1 4 8 . 

http://Lib.contraPrax.cz
http://Pat.pag.lS4
http://Dem0nst.Evang.c4
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el vientre de una V i r g e n , uniéndose hipostática-
mente el Verbo divino, por quien fueron hechos 
los cielos * , con la naturaleza humana; y después * P s a í m - 3 » . 

de su gloriosa resurrección, subiría á lo alto * para * n u . e 7 . i 9 . 
tomar dones para los hombres. 

E l Salmo 1 0 9 nos presenta al Mesías sentado 
á la derecha de su eterno Padre como R e y de Sion, 
cuyo nacimiento precedió á la creación de todas 
las cosas, pues su generación fue antes del tiem­
po * ; y antes que el Sol fuese criado se llamó Hijo * J b ¡ d -
del Altísimo. E l Profeta Isaías anunció que el Se­
ñor de los exércitos, esto es, lehova el Criador 
del cielo y de la tierra', que es la santificación de 
Sion, es al mismo tiempo también la Piedra de tro­
piezo , y la Roca de ofensa para los habitadores 
de Jerusalen * y para la casa de Israel: y en otro * í j . s . í m 3 . I 4 . 

lugar declaró Isaías * , que en aquellos dias ( e n * I b i d - 2 s - »• 
los de la redención del mundo) dirán los redimidos: 
Este es nuestro Dios; nosotros hemos esperado mu­
cho tiempo su venida para que nos salvase: y esto 
conviene perfectamente con lo que dice este gran 
Profeta * , que los ojos de los redimidos verán su * i m - s°- *»• 
Preceptor y su Maestro: y en otro lugar dice * , * i m -
que el Salvador eterno dixo á su pueblo, que no 
temiese,. que él le redimiría ; que el lehova , el 
Dios santo de Israel seria su Salvador 8 , 

8 La antigua tradición de los ftipít 
Judíos, que se halla conservada en ¡"-WD *T b~S "\ibn3i3 NÍ?¡1 
la obra intitulada Medras Tilim, .a'lOSlU) »*P bjjl JÑDirP H ^ S 
.explica el verso 2 del Salmo 30 In -ljr6A¡1 Ilitt í?3 Í>3J1 Dp^ül 
te Domine speravi de esta manera: 

file:///ibn3i3
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Nada menos anunció D a v i d en el Salmo 8 8 , 

en que nos asegura que el Mesías es el unigénito 

de su eterno Padre, y al mismo tiempo el supre­

mo Monarca del universo, Redentor glorioso, y 

único y verdadero Salvador, excelso sobre los R e ^ 

yes de la tierra, cuyo trono subsistirá como los 

dias del cielo, y su linage por todos los siglos 9 . 

ÜMHÜK-lil Ühpft 
anwN v-p by n*¿>3» narnw 
-api nrtoi faro ovn T ¡ D N 

¡mb ¡ r n asrüw D A pb 
•>»XS3 va "iK-isp 
£=i'pi ^rn:Ni nanNÍJNJi» 
n\T> asrpíu D A pb abwb 
i o « !-t3 - I O Í W » ios res:? 
-priM ipy -i«ni3 f!-»in ,« 

J E D T I J P 1»73n *Ó1 Cuya 
traducción latina es: Dixerunt Is­

rael coram ¡lio (Iehova ): Non su— 

mus non redempti per manum Moy-

sis ; et sic per manum losue, et per 

manum ludicum et Regem ? et tu­

rnen'iterum capti sumus, et subiu— 

gati quasi reiempti non fuissemus ? 

Quibus Deus benedictus respondit, 

et dixit: In tempore praeterito quia 

redemptio vestra facta fuit per ma­

num bomhús qui bodié est b!c, et 

mané in sepulcbro; ideo redemptio 

illa vestra facta fuit temporalis, et 

momentánea; at nunc ego ipse per 

manum meam redimam vos; et quia 

ego sum mvus, et stabtlis in aeter-

num, ideo redemptio vestra aeter— 

na erit, ut scriptum est in Isaia, 

cap. 43.: et nunc baec dicit Domi— 

ñus creans te Iacob, et formans te 

Israel, noli timere quia redemi te.,.. 

Et Israel salvabitur per Deum sa­

ltáis aeternae, et non erubescetis, 

nec confundemini in aeternum. Y su 

versión castellana: Israel dixo de­
lante de Iehova , i no hemos sido 
redimidos por Moyses, por Josué, 
por los Jueces, y por los Reyes, y 
sin embargo de esto hemos sido 
otra vez llevados al cautiverio, y 
estamos como si no fuésemos redi­
midos? A esta pregunta respondió 
Dios: en tiempos pasados vuestra 
redención se hizo por medio de 
hombres que son mortales, que hoy 
viven, y mañana están en el sepul­
cro , también ella ha sido poco du-~ 
rabie; pero ahora yo mismo os re­
dimiré ; y como yo vivo por toda la 
eternidad, así mi redención será 
eterna, como está escrito por Isaías, 
c. 43. Esto es lo que dice el Señor.... 
No temas, pues yo te redimiré.... E 
Israel será salvado por el mismo 
Dios que le salvará eternamente.... 
Esto es lo que creyeron los anti­
guos Hebreos de la divinidad del 
Mesías, bien diferente de lo de los 
modernos', aun de muchos profe­
sores de las sectas heréticas de está 
época. 

9 La mayor parte de los Expo­
sitores católicos, como S. Agustín 
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Daniel aseguró que él Mesías, que está uni­

do ( ó l l e g a ) al Anciano de los dias, es infinito, 

pues dice qué su Reyno no tendría fin; que es la 

¡Piedra ¡que ¡se desprendería del monté sin manos; 

qué por. su propia voluntad y elección baxaria á la 

tierra para nacer hombre * , para morir, pero no por 

sus propias culpas, sino, como lo explica Isaías * , 

para sanar nuestras enfermedades;; y porque exe^ 

cutaria esta generosa y gloriosa obra, digna de un 

Dios lleno de bondad y de misericordia, le seria 

dado todo el honor, gloria, magestad y poder para 

que todas las gentes y naciones fieles le sirviesen 

no soló como Criador de todas las cosas, por lo 

qual a,urir los Querubines y Serafines, los Tronos 

Teodoro, Bellarmino, y otros, ex­
plican el citado pasage del Salmo 
88 del Mesías nuestro Salvador Je­
suchristo , que vino por su gloriosa 
encarnación á ser hijo'del Hom­
bre, y como tal invocó á sa Padre 
y Dios, y le reconoció por su pro­
tector y defensor: y esto conviene 
perfectamente con lo que dice el 
Salvador, según el Evangelio de 
San Juan («) : Pater glorifica me 
apud temetipsum; y según el de 
San Lucas: Pater commendo spiri— 
túm rheum in manas tuat Q>). Por 
eso fue llamado el Redentor en el 
Apocalipsis el Primogénito (¡0, y 
el Principe de los Reyes de la tier­
ra ; esto es, según San Pablo (d), 
el Primero, el Xefe y Cabeza de la 
Iglesia, que es el mas amado y 
único' hijo de su eterno Padre. Los 
Judíos, como también algunos au­

tores Ingleses, dicen que este Sal­
mo habla únicamente de David, 
y de ningún modo del Mesías; pero 
el. contexto demuestra bien claro 
la falsedad de su explicación, pues 
el verso « 7 , en que dice: Ego p r i -
mogenitum ponam illum, no se cum­
plió jamas ni en David ni en Salo­
món , que fueron los hijos meno­
res de sus padres; ni fueron estos 
los primeros Reyes de los Hebreos, 
pues Saúl les precedió; ni fueron 
tampoco los Monarcas mas glorio­
sos , pues muchas desgracias suce­
dieron en su reynado : tampoco 
estos dos Príncipes dominaron so­
bre todos los Monarcas de la tier­
ra , ni subsiste ya en ella su pos­
teridad y su monarquía; pero el 
Salvador Jesuchristo es, como ex­
presa San Juan (e), Rex regum, et 
bominus dominantium. 

(j¡) Cap. 1 7 . (b) C. 44. [c) C. x . 0 . 5 . (d) Col. 1. 1 8 . (e) Apoc. 1 9 . 1 6 . 

TOMO I I . C 
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y Dominaciones, los Espíritus puros celestiales, con 

toda la creación, tienen que adorarle por autor de 

su ser; sino también como Cabeza de la santa J e -

rusalen espiritual ,• como Xefe y principal de su 

salvación, como Redentor y Salvador de los hijos 

de Sion, pues estos tendrían con él una unión 

aun mas estrecha que los celestiales espíritus. E n 

efecto, en los últimos dias baxará el Hijo del H o m ­

bre de su santo trono para dar la final sentencia * 

á los mortales, para llamar á los justos á la eterna 

felicidad, y á la perpetua pena á los iniquos * 1 0 . 

. 1 0 Mr. Priestly y otros hicie­
ron todas las .diligencias posibles 
para juntar manuscritos de la Bi­
blia en que falten uno iS otro verso 
de los que hablan claramente de la 
divinidad del Salvador Jesuchristo, 
tí en que se note alguna desfigura­
ción en el texto por medio de al­
gún error ó malicia del copiante; 
y en efecto nos aseguran estos hé ­
roes de la incredulidad, que halla­
ron (como ellos cuentan) una Bi­
blia manuscrita en que falta el 
primer capítulo del Evangelio de 
San Juan, y otra en que no se ha­
lla el verso 7 del capitulo 5 de 
la primera Epístola del referido 
Santo. Estos buenos filósofos y jui­
ciosos críticos creyeron con estos 
hallazgos haber triunfado de la fe 
católica, que produce no solo el 
número mas crecido de manuscri­
tos, y la autoridad de las Biblias 
que están en manos de todas las 
naciones y sectas , sus mayores 
enemigas y contrarias, sino tam­
bién la constante, universal y ja­

mas interrumpida;tradición desde 
el mismo Salvador hasta nuestro 
tiempo, que públicamente confesó 
la divinidad del Salvador, y obli­
gó á todos á creerla. Confieso con 
la mayor sinceridad que me ad­
mira el ver cómo un filósofo como 
Mr. Priestly puede contentarse con 
unos manuscritos que se hallan, 
como él mismo dice, en alguna 
Biblioteca, y carecen de alguno de 
los versos que prueban la divini­
dad de Jesuchristo; quando toda 
la sagrada Escritura, así el viejo 
como el nuevo Testamento, está 
llena de ellos: ademas de esto, me 
admiro de que este hombre pueda 
dar crédito á un solo manuscrito, 
que se opone contra un número 
grandísimo de otros, y contra unas 
autoridades irrefragables. No te­
niendo por tanto su manuscrito ni 
antigiiedad, ni autoridad alguna,., 
mucho menos puede asegurar Mr. 
Priestly quién fue el escritor 6 co­
piante baxo de cuya inspección y 
diligencia fue formado dicho ma-
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-Todos, los antiguos Hebreos explicaron estos pa-
sages de Daniel del Mesías, y rio menos los mo­
dernos Judíos, aunque confunden las dos venidas 
de é l , y explican de la primera lo que perte­
nece á la segunda; pero con todo se ve que siem­
pre, han creído que el Mesías baxase del cielo co­
mo una persona divina, como un Dios poderoso, 
como ún R e y cuyo trono es glorioso, y como un 
Monarca lleno de magestad y de gloria, no p u -
diendo ser esta sino la divina y celestial; porque 
en este mundo, como dice Isaías * , no tendría el * CA*- ss-
Mesías ni forma, ni hermosura exterior., ni tampo­
co tendría, según el mismo Profeta, gloria, ni gran­
deza del siglo. Mas el Profeta Michéas habló to­
davía mas claro del Mesías y de su gloriosa divi­
nidad * , pues dice que es Gobernador eterno y * CAP. 5. V. 2 . 
Regente sin principio 1 1 : y el Santo J o b declaró 

trascrito: y anteponer un escrito son conformes á las de Michéas; 
como este á innumerables manus- Jesuchristo , dice este Apóstol, 
critos auténticos, autorizados y se- ayer, hoy, y por siempre (a). ¡Qué 
guros,no es, ni jamas puede ser, expresión tan elegante y sencilla! 
crítica juiciosa de un hombre de i y que confesión tan noble y clara 
razón, sino locura y libertad des- de la divinidad de Jesuchristo ! Mr. 
enfrenada; pero tal es la suerte Priestly no explicará con tanta fa-
y el castigo de una voluntaria ce- cuidad este pasage de San Pablo 
guedad, que aun un filósofo como acomodándole á su perversa doc-
Mr. Priestly no se avergüenza de tr ina, pues las palabras *8és...x*« 
Epsponer la razón natural á unos %}t *¡S»«t, heri....et in saecula, 
argumentos débiles que formó pa- no se pueden entender de un Dios 
r.a sostener su opinión. ¿Qué res- adoptivo ó por oficio; pero es mu-
ponderá Mr. Priestly á este argu- cho que este filósofo no produxo 
mentó y reconvención ? todavía algún manuscrito en que 

11 Las palabras de San Pablo falte este verso. 

(a) Epist. ai Hebr. cap. 13 v. 8. 
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que y a en su tiempo ( q u e era antes del nacimien­

to del Mesias) vivia su Redentor, sin embargo de 

esto nacería en los últimos dias en la tierra 1 1 . 

Pero no son los Profetas los únicos que han cer­

tificado constantemente la divinidad del Mesías; los 

antiguos Hebreos en general, y particularmente los 

Rabinos y Doctores de la Sinagoga, publicaron 

con palabras bien claras, que el Mesías, el Reden­

tor , es hijo de D i o s , de la misma esencia y subs­

tancia del Padre. Uno de los mas antiguos y mas 

famosos de los escritores del Talmud y de la Mis-

Haáfr'SUHGL- na, citado por Rabi Moyses el Predicador * 1 3 , nos 
nes. cap. 3 7 . . . 

' I Í Job dice <ifí ^ j f t j mi Re- Jün^n ilTO ̂ "Vl cita un pasa-
iéntór vive , pero no ¡"PIT ^biAJ> S e del famoso Rabi Barachias uno 
mi Redentor vivirá; lo que prueba de los Tanaim, ó Rabinos de la 
claramente, que él creyd que su Misna, que vivian parte antes del 
Redentor vivia ya en su tiempo, nacimiento de nuestro Salvador, y 
y que no tomaría su existencia con parte después; dice, pues, este sabio 
su nacimiento, sino que es de toda Hebreo "yoiH ¡"Pp"l3 '3*1 *lí3i4 
la: eternidad Dios sobre todas las DlilON ÜDN 7JNW^ tQpft' 
cosas (o); y al mismo-tiempo de- 5tf ÍJ«F1 -Ca'tóin'^asV 
clara dicho Santo que su Redentor D37 ffpN "KDN ^KlAíl 
estará en los últimos dias, d nace- i~UH ibiOtt) 17 DR 
tá al fin en la tierra (ó): 'p'inN'í p l DOS1' ITinnCl l©tt> H»X 
O l f ? ' I S y b S en los últimos dias 1\5S7 ipjM 7J?11 ">ü!N R1¡1 
est ara en'la tierra, no pudiendo I^SI J~\¡)t \I>11\DpV 

"verificarse estas dos cosas sino en 
un Dios encarnado, cuya divina D1Í15PI 
existencia es infinita, y como ho'm- ."^m^11 D1V1 'jlt Cuya t ra-
bre, nacido en el tiempo decreta- duccion literal es: Ait Rabi Bára-
do por su suprema voluntad. Vea- citas: Dixit Deus Sanctus et bene— 
Se en el tomo I , Carta IV, nota 5 7 . dictus ad Hebraeos, vos dixistis co-

1 3 Rabi Moyses el Predica- ram me: Pupilli facti sumus abs-
dor, 6 como los Judíos le llaman que patre: Redemptar quem e vo-

00 Ai Rom. cap,. 9. v. 5. ( i ) Iob cap. 1 9 . 2 5 . 
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aseguró que el Redentor de ísrael nacería sin p a r 
dre; saldría al mundo en su propio pód^r <y fuer­

z a , y que su existencia era antes de la creación dé 

todas las cosas. N o menos nos dice el famoso Rabi 

Simeón, hijo de Jahai , en el libro antiguo intitu­

lado Zohar. * , en que nos ¡asegura que Rabi Iba¿ 

uno de los mas antiguos Doctores dé los Hebreos, 

que vivió en el segundo T e m p l o , explicó el ver­

so 6 del capítulo 6 del Deuteronomio de esta ma­

nera 1 : „ O i d , Israel, que- el eterno Padre es el 

* In Gen. c. 3. 
ib. inDeut. c.6. 

bis surgere.faciam; erit sine patre 
sicut scriptum est. Ecce vir ger­
men nomen eius, et de sub se ger­
minaba, et sic eo dicitur (a): Et 
ascendet sicut virgultum coram eo, 
ét sicut radix de árida térra. De 
ipse quoqug scriptum ( i ) : De ma-
trice aurorae tibi ros nativitatis 
tuae: et de eodem scriptum est (c)i 
Ego bodie genui te. ¡ Con qué cla­
ridad no habló este Rabino de la 
divinidad del Mesías! 
¡ 1 4 Pondré el original, con la 
traducción latina, para que cada 
uno pueda juzgar por si de la? mis­
mas palabras: ; p-¿é\I> *31 " I O S 
bX"W> 3J»'sI> ! «3* *3"1 
i*ttn : nini :.yiros-i pTij 
*npa sini "on bsb p^sn 
:f-itfl» s-ina ¡ laws Í 3 S 
:3s» Nfsv jrman " i s 3 

:mn> : Í - O 3 fr-»ini 

:*ins :pp t-ovue ^npai 
J T Y V S ' i?3 T I C A w a «irt 
..•«m-ii sis sas nt ?seu> 

. Y T o n s d a :*irts3 n e i 
jn"ü lio \n&o \ 3n í e s 
:mi>e S3w "iy n:wj s? 
nsn v*n«n nsbei i ü s j w 
• D i p 3 © E3>b- estos' nin» 
La traducción literal es : -Att R a ­
bi lbba: hic est: Audi. Israel (d), 
Deus, qui est principium omnium 
rerum, antiquus antiquorum, bor— 
tus radicum , et omnium rerum per-
fectio,et dicitur Pater: Deus nos-
ter, profundaos fiuminum {vel da­
ntas luminis), fons scientiarum, 
quae procedunt ab illo Patre, et Fin 
lius vocatur: Deus, bic estspiritus 
Sanctus, qui a duobus procedit, et 
vocatur mensura vocis: Unus est, ut 
unum cum alio concludit, et colligit; 
ñeque enim alius ab alio dividí po-
test~(. et propterea ait): Congrega 
Israel bunc Patrem, et Filium, et 
Spiritum Sanctum, eumque fac unam 
esentiam., unamque substantiam, 
quia quicquid est in uno, et in alio, 
totusfuit, totus est, totusque erit. 

(fl) . I / a i ,53 .2 . ( i) .Psalm.109. Ibid. a;- (d) Deuter.G,*. 
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principio•'. de todas las c o s a s e l principio de todos 

los principios", ej.antigup de todos¡los.anfciguos;, la 

ráiz de-todo > la'perfección .de todos'los seres; 

que el Hijo es la profundidad de la luz y de la 

claridad j el" pozo dé las ciencias, que salió del Pa-

dfé.j iyí>el[ Espíritu .Santo, que proqede del Padre 

y del Hijo.^ sé llama él: Inspirador de las voces. 

Y estos tres son uno; no se puede dividir ni se­
parar uno del otro, porque son una substancia y 

una esencia; y lo que es el uno, es también el 

otro : en todo estuvieron, en todo están, y en to­

do: estarán; pero el misterio del Hijo no se reve­

lará hasta que venga el Mesías." 

E l autor del antiguo libro llamado Medras 

Tilim * asegura que la Trinidad sacó de la nada 

todas las cosas, explicando de este modo la-públi­

ca confesión de la fe I S que hicieron los hijos de la 

Haee Ule (ait etiam ibi ídem Rabi 
Simeón) boc arcanum Filii, non re— 
velabitúr únicuiquequousque venerit 
Messias, guia tune (dicif Irai.it. 9.) 
¡repleta érit ierra scientia Dei. Pa­
rece que este antiguo Rabino fue 
mejor instruido en la doctrina de 
la divinidad del Mesías y de la 
trinidad de personas y unidad de 
esencia, que el- Doctor Priestly; 
y otros Varios modernos, que des^ 
precian la verdadera fe de la Igle­
sia , y juntan de diferentes here-
gias unas máximas contrarias al 
Evangelio, y una secta opuesta á 
la verdadera revelación , y por 
medio de sofismas y argumentos 
fundados sobre principios falsos, 

intentan arrancar del corazón dé 
los fieles la Religión establecida 
por él mismo Jesuchristo, la mo­
ral enseñada y propuesta por la 
eterna pureza-, y la doctrina mas 
sana y mas conforme á la divina 
naturaleza. 

i s Para la mejor inteligencia 
del texto explicáremos el capítulo 
22 del libro de Josué; Las doce 
Tribus de Israel conducidas por 
su Capitán y Principe Josué, con­
quistaron la tierra de Canaam, se­
gún las promesas hechas por Dios 
á Abraham: después que acabaron 
gloriosamente todo lo que pertene­
cía á la completa posesión de este 
dilatado y fértil pais, llamó Josué 

http://Irai.it
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T r i b u de Rubén, G a d y Manases * , diciendo que 

el Dios, D i o s , Dios conoce su corazón, y sabe 

que; ellos creyeron en él; que jamas pensaron ese-

á la Tribu de Rubén, Gad y-la;mi­
tad de la Tribu de Manases, diciéñ;-
doles que ya cumplieron perfecta­
mente con la : obligación que les 
puso Moyses, el qual les concedió 
las tierras conquistadas del otro la­
do del Jordán, el paisde Galaad^ y 
los Reynos de Amorrhe -y de Bar 
san, con la condición que ayudad-
sen á las demás Tribus para con­
quistar la tierra de Canaan; y por 
tanto, como ahora las Tribus.esta­
ban ya en posesión fie tgdo eljaisí, 
podían ellos volverse al otro lado 
del Jordaü para' Vomaf p&ésioñ de 
lo que les>perteqecia.Con esto se 
despidieron las dos Tribus y media 
de Josué y de sus hermanos de las 
demás Tribus, y pasaron el Jordán, 
y á sus orillas leyan.ta.ron ¡un gran 
altar.' Las demás"TribWóyeróh' lo' 
que executáron las dos Tribus y 
media, edificándose un altar al 
Otro lado del Jordán, y temiendo 
que este fuese' para alguna idola­
tría y cuitó falso, separándose del 
altar del tabernáculo y de la co­
munión de Israelitas enviaron una 
embaxada solemne -, eligiendo pa ­
ra este fin los? sugetos masidistin-
guidos de cada Tribu, para .que es­
tos les hiciesen cargó de la maldad 
que habían executado los hijos de 
Rubén, Gad y Manases ,¡ edifican* 
dose un altar para rebelarseconél 
contra el. Dios; de Israel.' .Ep éftBr 
to los enviados llegaron á ellos, y 
los hablaron de este modo: „Voso-
„tros no ignorareis el terrible cas-

•'-. ;,tigo :que¡ hizo Dios en ;el pueblo 
„ por el pecado de Belphegor, ni en 
„ otras ocasiones, quando el pueblo 
„se rebeló contra, él; ¿ cómo es po­
s i b l e , que, vosotros podáis dexar 

J „ á vuestro DÍoíy'iá su altar¿sepa-
./„randops por mediode este altar 

„ profano de su santa religión y 
'¿de su culto*" Á estos cargos res­
pondieron los hijos de Rubén, Gad 

: y Manases „ que el Dios, Dios, Dios 
' bien sabe, é Israel conocerá, que 
v jamas pensaran separarse del Dios 
,-de,Israel, ni levantar un altar para, 
sacrificar sobre éljíío que habían 

i; i hecho era: solamente un monumen­
to y señal perpetua para las gene­
raciones! venideras, que por me­
dio de él sabrían Jque las dos Tri­
bus, y media de estelado del Jor~ 

' J , dad'áon'üe ía misma ríaciqn He^ 
brea que habita la tierra de Ca­
naan, cuya religión y culto es el 
propio... . .";En efecto los envia­
dos , con todo el pueblo, se conten­
taron con esta respuesta, y se ale­
graron que sus; hermanos xiel otro 
d?dp 'del Jprdan no se separaban de 
ré¡Uos-ni de s« culto; El texto órigir 
fflairdicVrb«"ri,ifi*ía?hV« £ft 
•:s*r» inri nini a^nbn cuya 
traducción literal es: Deus, Deus, 
'Dominas, Deus, Deus Dominas, 
iÉíéino»ií.LaíVulgata,traduce:Ji'er-
$issimus, Deus,vDamintis ipse nov/ts 
y.ios Sétentaí. 'tO Kiipisí 
en , xa! ó ©sis ©eot imis oiíel 
Deus, Deus Dominus est,'Deus, 
Deus:ipse> novit. 

http://leyan.ta.ron
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rpararse de su culto y :de su reügionyrii establecer 
;otro altar fuera de aquel que el mismo Dios ésta-
•blecióy ni.de creer, en otro Dios. sirio,en. el único y 
verdadero Criador del mundo, cuyo glorioso nom­
bres es y corno también' sus personas ,¡ tres unidas éri 
una esencia, pues se llama Dios, Dios, Dios 1 6 . 
Este glorioso Trino y Uno hizo el mundo, dio la 
l e y , y obra en todas Jas cosas. \ 
: . N o quiero cansar ¡á : V m d . con más pasagés de 
los autores Hebreos sobre l a divinidad del Mesías, 
aunque se hallan innumerables lugares en sus es­
critos que prueban con la mayor claridad que cre­
yeron que él Mesías es verdadero Dios, y que la 
doctrina que ensepa^ el̂ ^ Évarigelíq es;'tan antigua á 
lo menos como la misma nación Hebrea y la sa­
grada Escritura; pues apenas se halla un Profeta 
que no lo declare con palabras nada equívocas, ni 
antiguo sabio entre él pueblo dé Israel que no lo 

- 16 El original del pa6age citado Deas., Deus, Dominus, ipse novit: 
del libro Medras Tilim dice así: quidnam viderunt ut boc idem repe-
JOIICIH *U -'MI p I N T "5 terent duabus vicibus? Dixerunt 
t 3 , r t 7 N 'Vi* - 51lriv DNI^N bü primo, Deus, Deus, Dominus,quia 
•ISKT'P'lEft ^Sl^jtmti'(TÍPI* creatus• mundus; et deinde di-
PV^Wnéty&^-y&b xértínt- ,'Deus:, :Deus ,.. Dominus, 
•fED/^M'•'ií'lSJ'' ÜI*Í2P!£>í; ÍTÍrl* qüi¿ in-bis queque tribus, data est 

lex..... En este paságe se ve con 
in*? í?1̂ 1 .,Í-7X"Í\Ü*7 min la mayor claridad.que el autor de 

ÜH 15 üb iWS -ÍIOSS^ esta obra antiquísima creyd en la 
Cuya! traducción lite- Santísima. Trinidad de personas y 

*al es: •Filii Rubén- ¿' et Mii%Gad unidad de esencia; pues dice b)A 
dixerunt (a): Deus, Deuii Dominar «ST" N1¡1 flIÍI* OSI^N . 

(a) Xosue capí 2 2 . v. 2 2 . 

http://ni.de
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haya anunciado 1 7 . N o sé pues como la nación 

Judía puede dexar el dia de hoy de confesar esta 

• 1 7 La mayor parte de los incré­
dulos modernos, que baxo del pom­
poso nombre de filósofos dudan en 
todas las cosas (a), y niegan abso­
lutamente la verdad revelada, acu­
san á los Padres de los primeros 
siglos de la Iglesia de haber ajusta­
do el dogma de nuestra sagrada Re­
ligión á la filosofía de Platón, y de 
haber explicado algunos pasages de 
la sagrada Escritura, que hablan de 
los atributos de Dios, con tos tres 
principios del mencionado filósofo 
Griego, formándose una trinidad 
de personas, y unidad de esencia en 
Dios, y otras semejantes acusacio­
nes indignas de varones tan sabios 
y tan santos. En todo esto no in­
ventaron nada nuevo, ni pueden 
gloriarse del nombre de inventores 
ó sabios, porque Lock, Le Clerc, 
y otros mas antiguos ya hablaron 
todo el mal que su perversa ima­
ginación les inspiró, especialmen­
te el último, que formó una bi­
blioteca universal de falsedades y 
de infidelidades: digo de propósito 
estas dos expresiones, porque en la 
mayor parte de sus citas y traduc­
ciones de los pasages griegos que 
trae en favor de sus opiniones, lo 
hace con tan poca fe, que esta sola 
circunstancia debe hacerle sospe­
choso aun á sus mismos sequaces. 
Léase la doctísima obra del Padre 
Baltus en defensa de los Padres 
contra dicho Le Clerc; en ella se 
verá la malicia abominable de este 

infame autor; aqui diremos sola­
mente, asi contra Le Clerc-como 
también contra todos los moder­
nos que siguen sus máximas, que 
si los Padres eran en esto platóni­
cos, no lo eran menos los Apóstoles, 
que afirmaron con palabras bien 
claras la divinidad del Salvador 
Jesuchristo y la trinidad de perso­
nas y unidad de esencia en Dios; 
y el mismo Redentor lo declaró 
con tanta certeza, que sus argu­
mentos y pruebas acallaron á los 
Fariseos (A). Los Profetas del anti­
guo Testamento, los quales vivían 
muchos aüos antes de Platón, no 
pudieron ser menos (según las abo­
minables máximas de Le Clerc) 
que platónicos, pues no afirmaron 
menos la divinidad del Verbo y la 
pluralidad de personas en Dios, 
que los Apóstoles y los Padres. 
Moyses, que llamó á Dios Elohim 
en plural, y que hace á Dios ha­
blar en varios lugares de la Escri­
tura en plural primera persona (c); 
este Profeta, digo, por expresio­
nes nada equívocas anunció la plu­
ralidad de personas con la unidad 
de esencia en Dios, y seguramente 
no era menos platónico que San 
Justino Mártir. Josué, que en el 
capítulo 24. v. 1 9 , de su libro ex­
presa claramente la pluralidad de 
personas y unidad de esencia en 
Dios , no pudo escribir esto sin 
aprenderlo en la filosofía ide Pla­
tón , que vivid mas de mil aüos 

(a) V. Encyclop. voz Encyclop. y Philosoph. (4) Mattb. c. 22. v, 4 4 . 
(c) Genes, cap. 1. v. 26 . - 1 1 . T.-I9. 2 4 . 

TOMO I I . D 
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verdad anunciada por Moyses, publicada por los 

Profetas, y confirmada por los Doctores y sabios 

después de él. David, que afirmó 
que el Mesías es Dios de Dios (a), 
no pudo menos que tomar esta 
expresión de la escuela de Pla­
tón , á quien precedió mucho tiem­
po. Isaías, que llamó al Mesías 
Dios y Padre de la eternidad (A), 
este Isaias seguramente (según las 
infames máximas de Le Clerc) 
era mayor platónico que San Cle­
mente Alexandrino, pues habló 
aun mas claro de la divinidad 
del Mesías que este santo y sa­
bio Padre. Pero ¿qué platónicos 
no fueron Jeremías, Daniel, Mi-
chéas, Habacuc, Zacarías y Ma-
lachlas? pues afirmaron con la ma­
yor claridad la divinidad del Ver­
bo (c), y daban lugar á la tradición 
verdadera de la Iglesia, que esta­
bleció Jesuchristo y los Apóstoles, 
y que los Justinos, los Clementes, 
los Agustinos....defendieron contra 
todos los hereges esta ortodoxa doc­
trina de la SantlsimaTrinidad. ¿Qué 
inconseqüencias no se siguen de los 
argumentos fútiles de estos hom­
bres vanos y soberbios? jen qué 
embarazo no se hallan para res­
ponder á las reconvenciones que 
los defensores de la fe les hacen? 
Aunque esto no les da mucho cui­
dado, pues ya inventó Mr. Voltaire 
un nuevo método muy fácil pa­
ra evadir todos los argumentos, 
por poderosos que sean, con solo 
hacer burla, ridiculizar y satiri­
zar á sus autores, ó alegar , aun­

que sin fundamento alguno , que 
los argumentos y reconvenciones 
de sus contrarios no son dignos de 
que se pierda el tiempo en respon­
der á ellos, como en efecto hizo 
Voltaire , á innumerables obras 
doctas y eruditas, que los sabios de 
las naciones le dirigieron contra 
sus abominables máximas, y las 
doctrinas falsas y contradictorias 
que escribió durante su vida; y co­
mo hizo Rousseau quando quema­
ron varias de sus producciones en 
su propia patria la ciudad de Gi­
nebra, y en el Haya, como tam­
bién la infame obra de Emilio en 
Paris; y como hacen todos los que 
fabrican sobre cimientos tan débi­
les como estos, despreciando la 
verdadera doctrina, seguida desde 
el principio por los mayores sabios 
de todos los siglos, y con un espí­
ritu rebelde é inquieto se oponen 
contra el Dios de los cielos, abor­
reciendo su revelación y su culto, 
establecido por él mismo, y se 
edifican un templo y una religión 
nueva, fundada únicamente sobre 
la razón corrompida, sobre el en­
tendimiento humano, y sobre una 
libertad desenfrenada, destructora 
del género humano, y aniquiladora 
del universo, adorando estos im-i 
pios un Dios imaginario, y si­
guiendo una moral viciosa.... Estas 
son las verdaderas máximas de es­
tos filósofos, que se precian de la 
profesión de la Religión natural. 

(a) Psalm. 44. v. 7. 8. (i) Cap. 9. v. 6. (c) lerem. 2 3 . 6. et 3 3 . 1 6 . -
Dan. 7. S.-Mieb. 5 . i.-Hati. 3 . li.—Zacb. 9, q.-Malacb. s. 1 
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de su propio pueblo, sino que esta dureza de co­
razón y ceguedad de la mayor parte de ella, y a 
Üiéron anunciadas ;por Isaías, que declaró que el 

pueblo Hebreo oiría el dicho del Señor, y no lo en­
tendería; y vería la visión, y no la conocería*: *cap.6.v.<i.io. 

pues la Piedra escogida, angular y preciosa, que 
seria fundada por cimiento de Sion*para la san- * 2 8 . 1 6 . 
tifie ación * de Israel, vendría d ser para él la * MÍ. 1.14. 
Piedra de tropiezo y de escándalo. Pero felices 
son aquellos que reconocen la verdad, la confiesan 
y la siguen. 

P A R T E I I . 

El Mesías es verdadero hombre. 

. -A - u n q u e hemos probado que el Mesías es ver­
dadero Dios, de la misma esencia y substancia del 
eterno Padre, no obstante es al mismo tiempo ver­
dadero hombre, como expresamente nos asegura­
ron los Profetas. Moyses 1 8 , el primero de los sagrá­

is El texto.dice: Propbetqm de et ponam verba mea in ore eius,1o-

gente tua, et de fratribus tuis, sicut queturque ad eos omnia, quae praeci-

me, suscitabit tibi Dominas Deus pero illi. Qui autem verba eius, quae 

tuus: ipsum audies, ut petisti a loquetur in nomine meo, audire no-

Domino Deo tuoinHoreb, guando luerit,ego ultor existam Por el 
concio congregata est ¿.atque dixisti: verso 45 del primer capítulo del' 
Ultra non , audiam vocem Domini Evangelio de San Juan se ye que 
Dei mei, et ignem bunc 'máximum los Judíos dé aquel tiempo explicá-
amplius non videbo, nemoriar. Et ron este pasage del Mesías: Quem 
ait Dominas mibi: Sene omnia sunt scripsit Moyses in lege, et Pro— 
locuti. Propbetam suscitabo eis de pbetae, invenimos lesum filium Io-
medio fratrum suorum similem tu¡: sepb a Nazaretb. 
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* Deut. i 8 . is . dos Autores, nos aseguró que el Profeta * d quien 
Dios suscitaría para el pueblo, seria, como él, sa­
cado de en medio de sus hermanos el pueblo de Is-

* R. sai. j a r - rael. Josué * ( á quien los modernos Rabinos ha-
eAi in Dmt. 1 8 . v ^ . , . 

cen el Profeta prometido en esta profecía J jamas 
profetizó, y nunca fue llamado Profeta; lo que 
me parece una especial providencia divina para que 
nadie le equivocase con el Profeta prometido. Los 
enemigos de la verdad pueden cavilar y buscarse 
efugios; pero lo cierto es que el contexto de es­
ta gloriosa promesa no dexa duda alguna de que 
el Legislador hebreo entendió baxo del nombre 
Profeta al Mesías, porque en el verso antecedente 
dice, como los Hebreos pidieron al Señor que no 
hablase mas con ellos, como habia hecho en el 
monte Sinai, y que no les mostrase mas aquel gran 
fuego que habían visto entonces, para que no mu­
riesen ; y Dios les concedió su petición dé no ha­
blar con ellos sino por medio de aquel gran Pró-

* iud. 1 8 . 1 6 . feta, el único Profeta mediador * , el Profeta sal­
vador; por él les anunciaría sus eternos decretos, 
cumpliendo por su medio las promesas, y que por 
él promulgaría todos sus preceptos perfectísimos; 
pero que seria terrible y tremendo el castigo de los 
que despreciasen las palabras de este glorioso Pro­
feta , pues la verdad de su misión se conocería pa­
tentemente , porque obraría prodigios y maravillas, 
confirmaría los divinos mandatos, y se verificarían 
en él todas las palabras de Dios y sus profecías. E l 

' " - 3 9 - W . 7 . 8 . mismo Mesías, por boca de David * , dice que su 
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eterno Padre le formaría un cuerpo para venir 
4 cumplir su voluntad, en lugar de las víctimas 
y holocaustos de la ley19. 

E l Profeta Jeremías * llamó al Mesías un Pere­

grino en la tierra, un Caminante, que vendría sola­

mente para pasar en él alguna noche a o ; y esta pro­

fecía es conforme á lo que anunció Isaías * dicien­

do , que el Salvador sería verdaderamente un Dios 

escondido en el mundo 2 1 ; esto es, que el Dios fuer­

te , el Padre de la eternidad nacería de una V i r ­

gen * ; que el Mesías saldría como una raiz de una 

, 19 No ignoro que los críti­
cos de nuestro tiempo me dirán 
que la palabra original de nuestro 
texto es O'OtN i que significa Au-
res, pero no Corpus, mas yo lo 
traduzco como lo tienen los Se­
tenta , y el Apóstol San Pablo (o), 
que dice: ¿"e HBtT»piicra jttoi, 
Corpus autem aptasii mibi; pues es 
una frase oriental bien notoria to­
mar un miembro por todo el cuer­
po; y aun, según el original, no 
prueba menos el citado texto que 
Christo tomó la forma de un sier­
vo para redimir el mundo (6). 

2 0 San Gerónimo explicó el ci­
tado pasage del Hijo de Dios, que 
vino al mundo para salvar á los 
pecadores; nació para morir con 
la muerte mas cruel é injusta pa­
ra redimir el mundo; vivid entre 
jos suyos, pero ellos no le recono­
cieron ; padeció todos los trabajos 
de un extrangero y desconocido; 
sufrió todas las incomodidades del 

mundo; y últimamente fue arran­
cado de la tierra de los vivientes 
en la flor de sus años : pero este 
mismo Cordero sin mancha era el 
Salvador de Israel, el Redentor 
del mundo, y su espectacion 
Expectatio Israel, salvator eius in 
tempore tribuíationis: guare quasi 
colonus futurus es in térra, et qua­
si viator declinans ai manendum? 
Quare futurus es velut vir vagus, 
ut fortis qui non fotest salvare ? tu 
autem in nobis es Domine, et nomen 
tuum invocatum est super nos....Esto 
es conforme á lo que declaró Isaias 
del Mesias (c): Despectum, et novis-
simum virorum, virum iolorum, et 
scientem infirmitatem: et quasi abt-
conditus vultus eius, et despectus, 
unde nec reputavimus eum. 

21 Veré tu es Deus absconditus, 
Deus IsraSl, salvator.... Israel sal— 
vatus est vt Domino salute aeternai 
non confundemini, et non erubescetis 
usque in saeculum saeeuli. 

(a) Ad Hebr. IO. 6. (4) Exod. 2 1 . 5 7 . 5 . 6 . (c) Cap. 5 3 . » . 3 . 
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•tierra seca * ; que el Autor del pacto y de la alian­
za nueva brotaría como un renuevo de la familia 
de David * ; que el glorioso Redentor seria el Pas­
tor fiel * , y el Salvador el Cordero enviado * * ; y 
otros innumerables pasages que se hallan en los 
Profetas, que demuestran con la mayor claridad 
que el Mesías es verdadero hombre. Pero como en 
los tiempos presentes todos creen este punto par 
saremos á la Parte tercera, que es , que el Mesías 

es Dios y hombre, ó por expresarme mas inteligi­
ble á los que ignoran este artículo de la fe, en la 

persona sagrada del Mesías se hallan dos natu­
ralezas unidas inseparablemente, que son la di­
vina y la humana. Vamos á las pruebas. 

P A R T E I I I . 

El Mesías es Dios y hombre. 

- L o s Judíos, que no podían negar que los Pro­
fetas anunciaron al Mesías como Dios y hombre, 
buscaron por medio de la invención humana y la 

22 No faltaron hereges en la 
antigüedad que ensenaron que Je­
suchristo no fue verdadero hom­
bre , sino que tomó un cuerpo fan­
tástico, y padeció solamente al 
p?recer—.-; pero los Padres de la 
Iglesia, particularmente el glorio­
so San Agustín, los han combatido 
con sus argumentos que jamas pu­
dieron responder de manera , que 
sus errores murieron con ellos, y 

se desvanecieron. Pero he de con­
fesar que muchas de las sectas dé 
los incrédulos modernos, que deli­
ran por la extremidad opuesta á 
los de la antigüedad, no tienen1 

mas fundamentos'sólidos, ni mas; 
argumentos verdaderos en su fa-1 

vór, que aquellos; y seguramente' 
sucederá con sus errores abomina­
bles y sus máximas condenadas lo 
que sucedió con los de aquellos. 



C A R T A P R I M E R A . 3 1 

razón corrompida una especie de reconciliación de 

lo que á ellos pareció imposible y contrario á la 

razón de los mortales; exponen en conseqüencia 

que habrá dos Mesías, el uno victorioso, glorioso, 

magestuoso y divino; y el otro desdichado, afligi­

do , perseguido y humano * : aquel será triunfador 

sobre sus enemigos; y este perderá su vida para lle­

var sobre sí el pecado: el primero, como hijo del 

Altísimo, deshará el rey no de G o g y M e g o g ; pe­

ro el segundo morirá para la reconciliación de los 

transgresores 2 3 Pero con todas estas invencio-

* Talm. Babyl. 
totn.Sanb.cn. 

- 2 3 No son- los ciegos Judies los 
únicos que niegan algunas de las 
revelaciones divinas porque no las 
pueden comprehender , mientras 
creen según su fantasía muchas 
doctrinas y máximas, que son ver­
daderamente incomprehensibles: 
los incrédulos de nuestros infelices 
tiempos , como Mr. Rousseau y 
otros", exclaman: í Qué creer mis­
terios'} isujetar la razón á la fe? 
i admitir y sentar por cierto lo que 
¿ose puede comprehender? esto se­
ria lo mismo que aniquilar la ra­
zón , y sacarse los ojot para ver 
mejor después : así dice el autor 
de la infame obra intitulada Emi­
lio (a). Esto (añade Mr. Rous­
seau) seria bacer al Criador y Au­
tor de la razón una injusticia ma­
nifiesta. No (sigue el ciudadano 
de Ginebra), no, Dios, que me dio 
la razón. quiere que yo baga uso de 
ella. ¡Qué torrente de voces! ¡ qué 
palabras! ¡qué eloqüencia, y que 

razonamiento exclamarán (leyen­
do estas palabras de Rousseau ) sus 
pobres y verdaderamente ignoran­
tes partidarios. 5 No es esto, dirán, 
una filosofía recta? ¿y no salen de 
ella las conseqüencias mas natura­
les y justas? Pero pregunto yo, 
¿no son estos argumentos sofísticos 
pruebas demostrativas deque Rous­
seau escribid sobre puntos que no 
entendía? ¿y qué los que admiran 
sus exclamaciones vanas deben an­
tes, para formar de ellas el juicio 
que merecen, aprender los princi­
pios y fundamentos de la Religión 
que este soberbio autor ha despre­
ciado y maltratado? Es cierto que 
Dios y la razón nos mandan que 
cada uno haga uso de ella5 pero 
solamente un uso bueno y razona­
ble, mas no razonar sobre cosas 
que la razón no puede alcanzar tí 
comprehender. Los niños de la 
doctrina christiana sabrán decir á 
Mr. Rousseau, que creer la reveía­

te) Tom. %. pag. 1 3 9 . 

http://totn.Sanb.cn
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nes y ficciones ( d e las quales no se halla palabra 

en la revelación divina y en los Profetas) no sal­

drán jamas de la inevitable precisión de confesar 

que el Mesías, aquel glorioso Salvador prometido 

de la familia de D a v i d , es el Eterno, lehova el 

* cap.iz.v.e. Justo: claramente lo explica Jeremías * diciendo que 
etc. 3 3 . v. iS. , . . 

el Pimpollo que saldría de David se llamaría le-
cion divina y los misterios que ella den regular que observan estos pla­
nos propone, no es contra la razón, netas, que indica visiblemente un 

^ sino respetar y admitir con humil- autor, que no es menos sabio que 
..de docilidad verdades altísimas y, poderoso, ó mas bien omnipotente, 
sobrenaturales, y por conseqüen- La sucesión de las especies tan in­
da incomprehensibles á una razón alterable desde muchos siglos, y 
limitada como la de los mortales: aun, si me permiten nuestros filó-
Mr. Rousseau confesó la existen- sofos tal expresión, diré desde el 
cia de un Dios, cuya esencia no principio; la máquina del universo 
puede ser mas comprehensible pa- considerado en general, ó cada es-
ra él y para todos los mortales, pecie por sí misma, ¡quántas ver-
que los misterios de la Religión dades incomprehensibles no encier-
cbfistiana. ¿Comprehendió Vol- ran! ¡qué embarazos no causan al. 
taire y Rousseau, y todos sus se- mejor filósofo á cada paso! Un 
quaces las cosas naturales que ob- Rey inspirado (cuyas producciones 
servamos diariamente? ¿compre- filosóficas y poéticas no fueron ja-
henden estos filósofos , y pueden mas igualadas por ningún sabio ) 
darnos satisfacción entera sobre la: después que examinó la naturaleza 
pregunta de qué procede el ca- con el mayor cuidado, exclamó («): 
lor del sol? ¿qué material com- Qvam magnificata sunt opera tua 
bustible se halla en él que lo causa Domine! omnia in sapientia fecisti: 
constantemente en el mismo gra- imputa est térra possessione tua. 
do , sin aumento ó diminución Su sabio hijo, después de un estu-
alguna? ¿cómo es que este mate- dio profundísimo déla naturaleza, 
rial no se consume en tantos si- confesó(4): Ét intellexi quodomniunt 
glos? ¿qué causa priva á los de- operum Dei nullam possit homo in-
mas planetas (que hacen igualmen- venire rationem eorum, quae fiunt 
te sus revoluciones ál rededor del sub tole: et qúánto plus laboraverit 
sol ó de la tierra) del mismo fuego, ai quaerendum , tanto minus inve-
respiandor y luz que goza el sol? niaf.etiam si dixerit sapiens se nos-
No menos admiración causa, el tír— se^ non poterit repetiré, ¡Excelente 

(a) Psalm. 103* v, 24 . (b) Eccles.%. 1 7 . 
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hova, el Eterno, el Justo; y el Profeta Michéas * * cap. 5 . v. 2 . 

aseguró que el Gobernador eterno nacería en Bet-
lehem, una de las ciudades de la Tribu de Judas 
esto es, que el Eterno tomaría carne, porque no 

menos poderoso es Dios para tomar carne, y estar 

en las entrañas de uña V i r g e n , que para estrechar 

su eterna gloría, y habitar entre los Querubines 2 4 

confesión de un verdadero sabio! 
pero me dirán los filósofos de nues­
tro -tiempo (porque estos siempre 
hablan) „qüe las cosas naturales, 
„ aunque nosotros no las compre-
„hendemos ahora, mas siempre 
„que son naturales pueden ser 
„comprehendidas, y tal vez los 
„ que vienen después de nosotros 
„ las comprehenderán; pero las so-
„ breña tu rales no hay esperanza de 
„ comprehenderlas jamas, y por eso 
„no debemos admitirlas." ¡ Buena 
filosofía! según esta máxima fue 
el mundo, el hombre racional, y 
todos los seres tachos por la na­
turaleza, por un acaso, y no por 
una causa superior á la misma na­
turaleza, porque su esencia no se 
puede comprehender, y por eso no l 
se debe admitir su existencia: si es­
to es asi, ¿cómo rio ha repetido la 
naturaleza, criadora, ó formadora, 
ni aun la mas minima de sus anti­
guas habilidades? No hemos toda­
vía oido que haya producido, ni 
aun en la China,"que cuenta ya bas­
tantes años, un hombre, un asno, 
ó qualquier mortalito, por peque­
ño que sea, sino por la via regular; 

ni aun un indiano, 6 negro, cuyo 
género según la física de Mr. Vol-
taire, es de una substancia hipocon­
driaca y diferente de la del blan­
co. ¿Qué, han acabado ya sus re­
voluciones las partículas imagina­
rias (a) ? (sea su figura lo que qui­
sieren sus defensores) ¿ó duermen 
y descansan los átomos? Véanse 
que conseqüencias tan fatales se 
deducen de los razonamientos, y 
de la 'filosofía de los modernos 
maestros, que han llenado volú­
menes de palabras vanas, pompo­
sas é insignificantes, mezclan la 
religión con su filosofía, escriben 
sobre puntos que jamas han estu­
diado con aquella profunda medi­
tación que requieren, y cautivan 
con una eloqüencia vana á los in­
cautos. ¿Es esto mas que una po­
lítica infernal, y una soberbia ig­
norancia? 

24 El texto dice: Et tu Setble-
bem Epbrata parnulus es in millibus 
luda: ex te mibi egredietur qui sit 
dominator in Israel, et egressus eiut 
ab initio, a diebus aeiernitatis..... 
Véase la Carta quarta, nota 94, 
del tomo I. 

(a) Véase el Poema sobre la Ley natural. 
TOMO I I . E 
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en el templo de Jerusalen; pues estas dos maravi­

l las, incomprehensibles ambas, nos las reveló el 

mismo Dios por sus Profetas. 

L a incomprehensibilidad de las verdades reve­

ladas acerca de Dios y de su santo culto, no es ni 

puede ser jamas contra la razoñ, que está obligada 

á sujetarse con la mayor humildad al Criador: pues 

al contrario, si la razón de los mortales, por sabios 

que sean, pudiera comprehender las cosas pertene­

cientes á la divinidad, esto si que seria contra la 

^ razón, que nos dicta lo contrario: el ciego y el 

sordo deben dar crédito á las relaciones de los que 

ven y oyen, y no pueden negar la existencia de 

tal ó tal cosa, ó de tal y tal color, porque ellos 

están privados de la vista y del oido: basta para 

los que ya creen la revelación divina, que declara 

con palabras bien, expresivas que el Mesías es hijo 

de D i o s , eterno en su existencia, autor de todo 

ser, grande en sus obras, glorioso en su persona, 

**Fc¿p.'^.'v."H como profetizó David * , Isaías * * , Jeremías * * * , 

™c?g£l¿$. E z e q u i e l * , D a n i e l * * ' , H a b a c u c * * * , Michéas****, 

IZ*C

C

 3 > 'v¿*f Aggeo * > Zacarías ** y Malachías * * * , los quales 

* , £caí "¿ V?* nos aseguran que este eterno y glorioso Hijo del 

*** cap. 2 . v.i. Todopoderoso nacería de una V i r g e n ; que baxaria 

de su trono para vivir entre los mortales, y para 

morir por los pecadores; pero que después de ha­

ber concluido sú.pelea, entraría triunfando por las 

puertas de la eternidad, para sentarse á la derecha 

de su lehova el Anciano de los dias, su compañero 

Ps. 57. v. i 9 . ¿ i g U a l } p a r a hacer esclava la esclavitud * , y para 
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tomar dones para los hombres Esta doctrina es 

en todo perfectamente conforme á la tradición de 
los antiguos Rabinos Hebreos 2 S , que aseguran que 
el R e y Mesías es eterno * ; que el glorioso Reden­
tor no tiene ni principio ni fin; que antes que el 
mundo fuese criado estaba con su eterno Padre. 

N o me alargaré mas en esta Carta sobre una 
verdad que fue anunciada con tanta claridad por 
los Profetas; basta leer sus libros, examinar sus pro­
fecías , y meditar sobre sus promesas; pero sé que 
hay hombres atrevidos que niegan la verdad de la 
divina revelación, y otros aun la existencia de un 

* Zoh. in Genes, 
c.z-Medr. Til. 
in ISCÍ.C.7.V.14. 
et aliar. 

2 5 Mr. Priestly, y los demás 
de la secta de los modernos Arria-
nos, ¡amas explicarán los innume­
rables pasages del viejo y nuevo 
Testamento, que hablan con la 
mayor claridad de la divinidad del 
Mesías; y aunque han intentado 
varios sugetos de esta secta expli­
car uno ú otro texto del Evangelio 
y de las Epístolas de los Apóstoles, 
y torcerle para que se acomode 
mejor á sus máximas nuevas y 
abominables, pero el conjunto de 
tantos pasages, no se acomodará 
jamas á ellas; y aunque producen 
algún manuscrito de la Biblia en 
que faltase uno o otro verso de los 
que prueban la divinidad del Sal­
vador , y las demás doctrinas de la 
Iglesia; en tanto que no falten to­
dos los Profetas , Evangelios y 
Epístolas, no pueden nunca satis­
facer á los sabios defensores de la 
fe con sus argumentos frivolos é 

insignificantes. ¿Puede lo que dice 
San Pablo á Timoteo (a) signifi­
car otra cosa „que Dios se ha ma-
,-, nifestado en carne, ha sido jus­
tificado en espíritu, apareció á 
„los Angeles, ha sido predicado á 
„los gentiles, ha sido creído en el 
„mundo, ha sido recibido en glo­
ria?" Las palabras *»« np¿'tfu&t 

a <RITP»i no pueden tener otra signi­
ficación que Dios se b'a manifestado 
en la carne, ó en carnes y á las ««-
*»?»T \v S¡,\» no se puede dar otro 
sentido, sino el que hemos dado, 
que este Dios, que se ha manifes­
tado en la carne, ha sido recibido 
en gloria; todo lo qual llama el 
Apóstol Mi-'f", un misterio, una 
cosa incomprehensible, j Puede, 
digo, significar otra cosa sino que 
Dios tomó carne? No menos signi­
ficativas son las palabras del men­
cionado Apóstol á los Romanos (A), 
diciendo „que el Hijo de Dios fue 

(a) I . Tbimotb. 3 . 1 6 . (A) Cap. 1 . v. 3 . 
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D i o s , autor de todo ser; á estos insensatos les cla­

ma toda la naturaleza; no solo todos los vivien­

tes racionales é irracionales les predican sin cesar, 

sino también las flores, las yerbas, las plantas, los 

árboles, la fruta, y hasta la inmovible piedra de la 

pared, les amonestan, les reprueban y les hablan; 

los globos celestiales, aquellos prodigiosos planetas 

y astros fixos, aquellos soles con sus rayos pene­

trantes les animan, su propia conciencia les in­

quieta , y jamas les dexa adormecer en la indife­

rencia que en el exterior ostentan; algunas veces 

les hace romper .en suspiros y exclamaciones, y 

otras con lágrimas y lamentaciones demuestran el 

temor de su corazón a 6 : no, jamas callará en ellos 

„ hecho del línage de David según 
„la carne, que el Salvador, que 
„es Dios sobre todas las cosas, des­
cendió según la carne de los Pa­
dres (a) ',' No me detendré en 
esta nota para citar mas pasages, 
de los quales abunda el nuevo Tes­
tamento ; solo suplico á estos filó­
sofos contrarios á la fe de la Igle­
sia , que se despojen de sus preocu­
paciones, y lean los sagrados li­
bros de la Biblia con atención y 
sinceridad; no dudo que entonces 
verán la certeza de la doctrina ca­
tólica , la falsedad y el engaño de 
su propia imaginación, las abomi-
bables imposturas de sus maestros, 
y los fraudes de sus preceptores, 
que se oponen contra la verdad, 
que falsifican los textos sagrados, 
que obscurecen la luz mas clara del 

Evangelio, y no se contentan con 
su propia infidelidad, sino que tra­
bajan con el mayor esmero y dili­
gencia para atraer á ella á los in­
cautos: de estos dice Salomón (¿1): 
Fili mi,ne ambulescum eis, prohibe 
pedem tuum a semitis eorum. Pedes 
enim illorum ai malum currunt, et 
festinant ut effundant sanguinem. 
Frustra autem iacitur rete ante ocu-
los pennatorum. lpsi quoque contra 
sanguinem suum insidiantur , et 
moliuntur fraudes contra animas 
suas....... 

26 Ya veo que las notas de esta 
Carta abultan, pero la sublimidad 
y grandeza de la materia no me 
dexa pasar esta, digan los escrito­
res á la moda lo que quieran. El 
autor del ya citado antiguo libro 
intitulado Medras Tilim, cuya au­

to) AA Rom. 9. 5 . (i) Prov. 1 . 1 5 . 
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aquella luz interior que el Autor de todo ser pu­
so en los hombres para amonestarlos; toda la filo­
sofía y todas las invenciones no podrán jamas apa­
garla , hasta que el supremo J u e z , por su recta 
justicia se digne derramar sobre ellos el vaso de 
su ira, castigándoles con el tremendo y horrible 
castigo de Faraón * , dexándoles en la dureza de * E x o i - I 0 - *• 
su corazón y en su corrupción. 

toridad es indubitable para los lu­
dios, dice (o): 1 7 T&i W Ü 3 5 1 9 

sirow nwvn -\bp nwnb 
. . .•07 p j p.u? T\bi i?i 13 
^im ysv xbs io\t> ¡snpii 
:*T9 'Ojtf 113A La traducción li­
teral de este famoso pasage es esta: 
Urque nunc meum est (dicit Domi-
nus) constituere Regem Messiam, 
de quo scriptum est: Párvulas enim 
natus est nobis, et filius datus est 
nobis , et vocabitur mamen, eius, 
Admirabilis, consiliarius, Deus, for-
tis, Pater aeternitatis.... Ño sé lo 
que puede responder Mr. Priestly á 
este texto de Isaías, pues se halla 
en todos los manuscritos. Tampoco 
conviene explicar el nombre-'3N 
*JJJ Pater aeternitatis, de un Dios 
adoptivo ó de un Dios por su 
oficio ó empleo, como dicen los 
Arríanos, porque el Padre de la 
eternidad no puede ser menos que 
eterno por su naturaleza, del mis­
mo modo que el Padre de la mise­
ricordia ser misericordioso ; 
pero no eterno por oficio, ó por 
adopción'. La palabrita i y que 

significa la eternidad, no dexa du­
da alguna de que este niño nacido-
es Dios desde.toda la eternidad; 
y parece que de intento se sirvió 
el Espíritu Santo de esta voz *JJ 
y no de la .palabra Ü713» pues de 
otra manera sin duda podrían nues­
tros contrarios alegar que esta pa­
labra d7l]J no significa la eterni­
dad , como tampoco la palabra 
griega 4»¿», sino solamente un es­
pacio indeterminado de tiempo: 
máxima ya propagada en el siglo 
pasado por Mr. White, el osado 
Capellán de Oliverio Cromwel, so­
bre la autoridad de la doctrina 
condenada atribuida á Orígenes, y 
seguida por la secta de los Quáka-
ros, y otros acerca de la universal 
redención; pero en nuestro texto 
se halla *Tj}-*3N, que significa el 
Padre de la eternidad, á pesar de 
estos filósofos, que no comprehen-
den ni pueden formar idea de lo 
que es la eternidad. El Profeta se 
sirvió de esta expresión que no 
dexa duda alguna de la verdad que 
el Espirito Santo puso en su boca. 

(a) In Isai. cap. 9. v.6. 
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^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

C A R T A II. 

DEL OFICIO DEL MESÍAS, T DE LOS FINES 

DE SU VENIDA AL MUNDO. 

Ei hombre, criado por las manos de un Dios 
eterno, que es la fuente y el pozo de toda la per­
fección, no puede ser menos que perfecto: así nos lo 

• cap. 1 . v. 1 3 . declara el Profeta Habacuc * , que del Omnipotente 
no puede salir nada malo. ¿ En qué consistirá pues 
que observemos eri todos los hombres tantos vicios 
é imperfecciones? Las inclinaciones de nuestro co­
razón , nuestras pasiones desde nuestra niñez, supo­
nen en nosotros una naturaleza corrompida. Aquel 
que se haya estudiado á sí mismo, y observado 
con contemplaciones imparciales su propio corazón, 
no puede negar este punto visible; pero sé que hay 
hombres cuyo amor propio y cuya soberbia ( que 
en verdad es el testigo mas irrefragable en favor 
de nuestra proposición) los ciegan de tal modo, 
que exaltan la naturaleza humana en su presente 
estado hasta las nubes, y creen llegar con solas las 
fuerzas de ella á la suma felicidad que buscan, no 
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sé dónde, porque tampoco ellos lo saben 1 ; pero 
estos hombres ó no han examinado jamas su pro-
pío corazón, y hablaron ( e n sus obras que- llaman 
filosóficas) á bulto, ó su fantasía y natural sober­
bia los ha cegado de manera que no observan sus 
mismas pasiones y faltas. Este es el gran escollo 
en que naufragan todos los propagadores de la 
Religión natural, que hablan del hombre como si 
hubiese perseverado en el dichoso estado en que 

i Rousseau, que se empeñó en este mismo tomo III de su obra, 
establecer la Religión natural, es- que hemos citado arriba, que los 
te mismo filósofo confiesa ( a ) , primeros fundamentos de la Reli-
„ que la razón del hombre es muy gion nacen con el hombre: sin em-
„obscura y débil;" y por eso con- bargo quiere que por ser la razón 
cluyó.„que no se debe instruir á natural obscura y débil, debemos 
„los jóvenes en la Religión hasta dexarle con aquellos solos princi-
„que cumplan unos veinte ó mas pios de la Religión que nacieron 
„años, quando ellos mismos por con él, sin hablarle nada de ella 
„ medio de observaciones natura- hasta que tenga veinte ó mas años, 
„ les y conseqüencias firmes, y para que se obscurezcan y debili-
„ fundadas por sus propios razo- ten mas en él estos principios, que 
„namientos, alcancen el arcano de . son esenciales, pues nacen cen él. 
„la Religión." ¡ Qué pensamiento Si la razón natural es obscura y 
tan sublime es este que Rousseau débil en los hombres, como confe-
ha sacado de sus observaciones! só Mr. Rousseau, ¿cómo será en 
¡y qué conseqüencia tan natural un joven que tiene delante más 
no sacó nuestro filósofo de la obs- exemplos de la obscuridad y de la 
curidad y debilidad de la razón debilidad, quédela virtud? pero 
natural del hombre! ¿No se con- no es creíble que haya padres tan 
tradice el ciudadano de Ginebra en crueles, tan bárbaros é ignorantes, 
esta lógica suya ? por cierto que sí. que sigan la doctrina de Rousseau, 
Pues si la razón natural es obscura abandonando á sus tiernos hijos á 
y débil, ¿ cómo ha de ser capaz de sus propias pasiones, ofreciéndolos 
iluminarse " y fortificarse por sí al Ídolo Moloch: entre tanto Mr. 
misma sin auxilio exterior? pero Rousseau llama á su Religión na­
no es esta la única contrádicion de tural la Religión déí juicio, y el 
Rousseau; este hombre declaró en culto sensible. 

(a) Emil. tom. III. pag. 1 8 7 . 
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Dios le crió; pero jamas como es efectivamente 1 . 
L a corrupción general de la naturaleza huma­

na, fruto del pecado original, nos confundió la ra­
zón natural de tal manera, que por ella sola, sin 
otra guia mas segura, jamas serán los hombres ca­
paces de saber con certeza lo que es justo, ni de 
hallar la misma L e y natural, que fue impresa en 
nuestros corazones por el Autor de nuestro ser. Los 
incrédulos filósofos de este tiempo (pues también 
entre los Judíos se hallan) confunden la L e y na­
tural con la razón, y creen que ambas son una 
misma cosa, siendo tan distintas como la perfec­
ción de la imperfección: la primera es siempre la 
misma; pero la segunda fue corrompida por el pe­
cado , de tal modo que apenas se pueden hallar dos 
personas entre los mayores sabios de los filósofos 
que jamas hubo, que pensasen lo mismo el uno 
que el otro sobre la Religión, pues lo que uno de 
ellos aprueba, el otro desaprueba. L a s innumera­
bles obras de los filósofos Griegos y Romanos que 
tenemos en las manos, demuestran claramente esta 
verdad-, y no pocas pruebas se pueden sacar de las 

i Basta leer lo que escribió Mr. 
Helvecio sobre la Religión natural. 
„La revelada, dice, nos propone 
„penitencia, y así incita al peca-
„ do, porque se sabe que hay un 
„ remedio; pero la Religión natu-
„ral no propone remedio alguno, 
„y obliga á practicar la virtud, 
„pues faltando en ello, no se pue-
„de resarcir." ¡Buen razonamien­

to ! es cierto que Mr. Helvecio no 
entendió lo que manda la Reli­
gión revelada con la penitencia, y 
dixo de la Religión natural lo que 
es contrario á la naturaleza huma­
na , é imposible de executar. Asi 
hablan generalmente todos los au­
tores á la moda, defensores de la 
Religión natural, que no tienen 
religión alguna. 
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producciones de B a y l e , de Helvecio, de Voltaire, 
de Rousseau, y otros varios de los modernos de­
fensores de la Religión natural 3 , tan admirados en­
tre los incrédulos de todas las naciones. 

A u n es mas la disonancia que se halla entre la 
conducta y la doctrina que enseñan en sus escritos 
los enemigos de la Religión revelada, pues alaban 
la virtud que no conocen, y hablan lo contrario á lo 
que obran. ¿Correspondió la conducta de Sócrates, 
á quien elogiaron tanto los antiguos por sus cono­
cimientos filosóficos, y á quien los modernos exal­
tan hasta el grado de k suma perfección; corres­
pondió , digo, su conducta con las sublimes ideas 
que tuvo del eterno Ser y de su perfección? Por 
cierto que no. ¡ Con qué confusión se lee la histo­
ria de su vida, y las apologías escritas en su fa­
vor por sus discípulos contemporáneos y mayores 
amigos! ¡ Q u é dolor causa su último pensamiento 
y conducta del todo supersticiosa, mandando á su 

3 No es el pensamiento de Mr. belles, mais montre m'en de grací 
Rousseau (a), citado en la nota la sanction „En vano se inten-
primera de esta Carta, suyo pro- „ ta establecer la virtud por la sola 
pió,sino de Platón, que mas de „razón: ¿qué fundamento sdlido 
dos mil anos há le enseñó (A); pero „ se le puede dar ? Filósofo, tus le-
Josepho probó justamente lo con- „yes morales son buenas; pero en-
trario: y Rousseau, que siguió á „séñame...., te ruego, su sanción." 
Platón en este pensamiento, se con- ¿ No es esto contrario á lo que el 
tradice á si mismo, pues dice (c): mismo Rousseau dice un poco án-
Oná beau vouloir établir la vertu tes, pues declara „ que los jóvenes, 
par la raizan seule, quelle solide „por su propia experiencia, pue-
base peut on lui donner? Pbilo- „ den hallarla Religión natural sin 
sopbe, tes loix morales sont fort „instrucción y auxilio exterior?" 

[a) Emil. ibid. (b) V. Iosepbo contra Apion, lib. 2 . (f) Ibidem. 
TOMO I I . F 
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amigo Criton pagar al ídolo de Esculapio el gallo 
que le ofreció por sacrificio 4 ! ¿Con qué pueden 
justificar sus modernos defensores una conducta tan 
contraria á las máximas filosóficas del mismo Sócra­
tes , que dan á entender que conoció al verdadero 
Dios? ¿ Alegarán acaso que este hecho fue solamente 
practicado por él para descargarse de la culpa que 
le atribuyó Meliton, pero que Sócrates en su cora­
zón estaba persuadido de lo contrario ? siendo esto 
así, seguramente no es menos despreciable el filósofo 
griego por su hipocresía, por el mal exemplo que 

4 Mr. Dacier, en su argumento 
de la apología de Sócrates, dice 
«que este filósofo fue toda su vida 
„piadoso, templado, justo .., y que 
„ el Genio con quien comunicaba, 
«según lo que nos informaron sus 
„discípulos, era un ángel de luz, 
„que le instruyó en las ideas subli-
„ mes de la divinidad, y le corrigió 
„su conducta y su moral...." No 
pensaron así los Padres de los pri­
meros siglos de la Iglesia, que sin 
duda tuvieron mejores noticias asi 
de la filosofía como de la conducta 
de Sócrates. San Cirilo (a) y Teo-
doreto (b) declararon con palabras 
bien claras, sobre los escritos ori­
ginales dé los discípulos del filósofo 
griego, que fue culpable de la ma­
yor intemperancia,de superstición, 
de orgullo y de soberbia, no solo 
durante su vida, sino también en la 
hora de su muerte; pero si el Genio 
de Sócrates era verdaderamente un 

ángel, j cómo no le corrigid, y le 
dexd ir al Pireo á adorar á Diana, 
y á aconsejar á Xenofonte que fue­
se á consultar el oráculo de Delfos, 
y mandar un poco antes de su 
muerte ofrecer el gallo prometido 
á Esculapio? ¿por qué no le avisó 
dicho ángel de luz, que los lugares 
infames é indecentes que freqüen-
taba durante su vida, sin embargo 
de tener dos mugeres como pro­
pias , no es ni puede ser agradable 
ala eterna perfección? Pero Mr. 
Dacier no dexd por eso de favore­
cer á Sócrates con una apología, 
aunque sin fundamento alguno, 
pues dice „que los pasages que 
„ hemos citado arriba contra Só­
crates no son hechos históricos 
«verdaderos, sino alegorías y fá-
„ bulas (c)" -apoyándose so­
bre la autoridad de Teodoreto, el 
qual, según Dacier, estuvo mejor 
instruido en la historia de Sócra-

(a) Lib. 6. pag. 1 8 5 . contra Iuliano. (b) Vise. 1 2 . pag. 673. («) No­
ta ad Phed. pag. 3 2 5 . 
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dio con esto á sus discípulos, y por la cobardía 
que mostró en esta parte tan esencial, que por 
su conducta infame é injusta. N o podrán jamas ex­
cusarse los defensores de la Religión natural con 
su patrono Sócrates, ni con otro alguno de todos 
los filósofos de la gentilidad, que mancharon cons­
tantemente su carácter con las conductas mas abo­
minables. Léanse las historias de toda la antigüe­
dad : ¡ qué horror no causan en un corazón virtuo­
so las abominaciones, impiedades y crueldades, el 
orgullo, la soberbia, la indecencia, la hipocresía, 
y otras semejantes y perversas costumbres, que ca-^ 
lio á propósito, pero que están bien legibles y tes­

tes que Tertuliano y tactancio; 
pero examinando lo que dice Teo-
doreto, se halla justamente lo con­
trario de lo que alega Mr. Dacier 
en su nombre. Este Padre en so 
séptimo discurso á los Griegos, 
pag. 5 9 0 , prueba á los paganos, 
con la autoridad de sus propios es­
critores , la impiedad de los sacri­
ficios que ofrecían á los Ídolos, di­
ciendo „que si Sócrates mandó 
„ presentar un gallo á Esculapio 
„ antes de su muerte , fue sola-
„ mente para justificar su conducta 
„del crimen que Meliton le imputó 
„ de ser Ateísta; pero que este inis-
„mo filósofo, que tuvo ideas ver­
daderas del único y supremo 
«Dios, jamas pudo creer en un 
„ ídolo como Esculapio, siendo esto 
„contra sus propias máximas." 
Esto es lo que dice Teodoreto, y 
no otra cosa; pues dicho sabio cre­
yó con los demás Padres, que Só­

crates, Platón, y otros de los filó­
sofos gentiles ilustrados, quando 
entraban en los templos para ado­
rar los dioses del pueblo y sacri­
ficar públicamente á ellos, no te­
nían otro objeto sino el complacer 
al vulgo contra su propio cono­
cimiento, y contra la luz natu­
ral que los inspiraba lo contrario. 
En efecto los escritos de Platón 
(como notó Josepho contra A pión) 
demuestran claramente esta ver­
dad , pues dicho filósofo no solo 
aprueba, sino ensena que cada 
uno debe conformarse con el culto 
público establecido , aunque sea 
contrario á las verdaderas ideas de 
la divinidad, i Qué hipocresía! i qué 
.escándalo! ¡ qué infamia! Pero con 
todo, tiene Platón muchos discí­
pulos en nuestro tiempo de los in­
crédulos modernos que le siguen 
en sus máximas; ¡tan ilustrados 
y sinceros son estos hombres! 
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tincadas por sus mismos defensores y apologistas! 
¿ D e qué pruebas mas sólidas podemos inferir 

la verdad de una doctrina, que de la' conducta que 
inspira á sus profesores ? Si los autores, establece-
dores y promulgadores de preceptos y l e y e s . . . . . 
obran de propósito contra ellos, ¿cómo puede es­
perarse que estos mismos preceptos y leyes, esta -̂
blecidos por estos autores impios, son verdadera­
mente buenos é inefables 5 ? Si los mas sabios entre 
los antiguos filósofos mancharon su conducta y sus 
costumbres, como hemos probado, ¿cómo pode­
mos esperar de ellos una religión y una moral 
justa y recta en todas sus partes? N o , ninguna 
religión puede ser infalible sino únicamente la re­
velada por el mismo Dios: en efecto esta nos pro­
pone la moral mas perfecta y los preceptos divinos; 

5 Los modernos incrédulos se 
envanecen con la moral de Mr. 
Rousseau, teniéndole como un pro­
digio entre todos los antiguos y 
modernos. No me seria difícil de­
mostrar por sus propios escritos lo 
contrario de lo que alegan, pero 
les quiero dexar esta vana consola­
ción ; j mas lo era también la doc­
trina que enserió? A esto segura­
mente no responderán con la afir­
mativa , pues tenemos en nues­
tras manos sus obras, en las qua-
les ense&a principios contrarios á 
la tranquilidad y felicidad del gé­
nero humano: abre con sus máxi­
mas abominables una puerta fran­
ca á la mayor confusión y anar­
quía; hace que los buenos ciuda­

danos degenerasen en fieras, en 
monstruos, en irracionales; levan­
ta con su filosofía impia los hi­
jos contra sus padres, y estos con­
tra aquellos; siembra con sus con­
sejos iniquos la desolación y des­
trucción por todas partes donde 
les siguen; rompe con sus infames 
aserciones el nudo que enlaza y 
estrecha los mortales; y con ins­
pirar á sus sequaces las ideas mas 
abominables de una libertad qui­
mérica (que en verdad no es.mas 
que el desenfreno y la opresión), 
batía los pueblos y riega los cam-., 
pos con la'sangre de sus habitan­
tes. Tales frutos produxo con sus 
obras el oráculo de los incrédulos 
modernos. 
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ella ilustra verdaderamente el entendimiento, cor­
rige el corazón, é ilumina la razón; toda su doctri­
na está fundada sobre la eterna verdad, y es con­
forme á los atributos perfectísimos de su promul-
gador; sus mandamientos son inalterables, como es 
su autor. Esta santa L e y revelada descubre el in­
terior del corazón del hombre, y le desengaña; 
revela lo que cada uno experimenta en sí mismo; 
esto es, que la naturaleza de los hombres está cor­
rompida; que el pecado en que los hijos de Adán 
nacen, necesita un remedio; que este pecado se­
paró al hombre de Dios, que fulminó sobre él la 
maldición, y por esto necesita un Salvador, no solo 
para reconciliar los pecadores con su Dios, y satis­
facer á la Justicia divina con un sacrificio compe­
tente al J u e z eterno ofendido, sino también para 
instruir á los hombres, y enseñarlos el camino de la 
celestial felicidad. Así habla la divina Revelación. 
Uno de los mayores sabios de la antigüedad fue 
instruido de esta verdad por un enviado celestial 
que le pintó la naturaleza corrompida con sus ver­
daderos colores. Elifas, uno de los compañeros del 
ilustrado J o b * , dice que en una de las visiones * c . 4 . » . i 3 . i 4 » 
nocturnas le habló un espíritu, y le reveló que el 
hombre no es justo en comparación de Dios; aun 
los mismos que le sirven no son estables, y en sus 
ángeles halló desorden, quanto mas en aquellos 
mortales que moran en casas de barro, que tienen 
el cimiento de tierra, cuyo estado presente es im­
perfecto, engendrados en el pecado, y son llenos 
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de pasiones y corrupciones, cargados de iniquida­
des , y están baxo de la maldición fulminada sobre 
ellos por el J u e z irritado, é incapaces de curar por 
sí mismos estas enfermedades 6 . Pero el Eterno, 
cuya misericordia no tiene límites, y cuya clemen­
cia no tiene fin, reveló á sus Profetas no solo la 
enfermedad y el mal que cada hombre observa en 
su corazón, sino también el remedio eficaz y ade-

6 La hermosura del referido 
pasage de Job no se halla eii nin­
gún autor profano; y su descrip­
ción metódica , juntamente con 
las imágenes poéticas, sobresalen 
á los poetas griegos y latinos. El 
autor aderezó estos pensamientos 
inspirados, y los adornó con todas 
las circunstancias que causan los 
movimientos mas vivos en el pe­
cho del que contempla sus pala­
bras. Traduciremos pues esta poe­
sía inspirada con una ilustración 
parafrástica: „ En el horror de la 
„ visión nocturna, quando un pro-
efundo sueño suele ocupar los 
«hombres , y reynar un .silencio 
„ general en todas partes, en estos 
,, momentos pavorosos, Elifas des­
pierto y solo contempló las su­
blimidades divinas: he aquí un 
„ser espiritual de las regiones ce­
lestiales entra en su aposento; un 
„ espíritu pasa delante de él; llénase 
„de espanto y temblor, y sus hue-
„sos se estremecen; el enviado 
„ espiritual le habla, y sus palabras 
„le aumentan el miedo, de mo-
„ do'que se le erizan los cabellos, 
„y le dice: ¿Por ventura un hom-

„bre en comparación de Dios será 
„ justificado, ó un varón será mas 
„ puro que su hacedor (pues el pe-
„cado corrompió á los hijos de 
„Adan, y sus caminos perversos 
„les destruyen)? Aun los mismos 
„ que sirven al Ser supremo no son 
„ estables, y freqüentemente caen: 
„ algunos de los ángeles, á los qua-
„les crió.puros (a), aun en estos 
„ halló desorden, quanto mas en los 
„ mortales, que moran en casas de 
«barro que tienen el cimiento de 
«tierra, llenos de pasiones, carga-
„dos de pecados, inclinados á lo 
«malo, y engendrados en la ini— 
«quidad." La visión de Elifas no 
fue sueño, pues la palabra 
significa propiamente visión, y 
jamas sueño, como significa la pa­
labra Q)bn, Tampoco significa la 
voz fin m viento, como algunos 
han traducido, pues de este modo 
no puede convenir con el verbo 
que rige *tü2 1^3 , pues el vien­
to no puede estar en pie. Este fin 
sin duda era un ángel, que se vis­
tió con un cuerpo visible, y le ha­
bló de un modo claro é- inteli­
gible. 

(a) Ioann. cap, 8. v. 44. 
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quado para curarlo, satisfaciendo cada pecador por 

medio de la preciosa sangre de la víctima de pro­

piciación á la divina Justicia ofendida; y al paso 

que este divino sacrificio limpia á los hombres del 

pecado, de la impureza, y de las manchas abomi­

nables de las iniquidades; su doctrina celestial, por 

medio de su espíritu, les ilumina é ilustra 7 , de 

modo que su brillantez sobrepasa, si cabe, su mis­

mo esta.do primitivo. Bien claro nos habla Dios en 

el Génesis* diciendo „ q u e el hombre está lleno *cap.6.v.$. 

»j de malicia en la tierra, y todos los pensamientos 

»>de su corazón están inclinados al mal desde sus 

» mas tiernos años 8 . " Y el sabio R e y * nos infor- * EccIeJ- 3». 

mó „ q u e Dios, la eterna perfección, hizo al hom-

»> bre perfecto; pero este, por su propia voluntad 

»j y elección, buscó con sus invenciones el mal, 

»> que le hace enemigo de Dios 9 . " E l Real Pro­

feta declaró » q u e él fue engendrado en pecado, 

»>y concebido en iniquidad* 1 0 ; pero D i o s , como * P*a¡m. ¡ 0 . 7 . 

»>supremo J u e z , no puede dexar al pecado sin cas-

»>tigo y sin tomar satisfacción del pecador por la 

7 San Pablo en su primera Eplsto- 8 El texto dice : Videos autem 
la á los de Corirjtho,c. i. v. 3 0 , nos Deus quod multa malHia bominum 
aseguró que Jesuchristo fue hecho esset in terrra, et cuneta cogita-
para nosotros sabiduría, justicia, tio cordts intenta esset ad malum 
santificación y redención: Qui fa~ omni tempote. El original hebreo 
ctus est nobis sapientia a Deo, et iu- dice 0 1 T J Í?D omni d<e, esto es, to-
stitia, et sanctifica'io, et redemptio. dos los dias de su vida. 
Y en otro lugar nos dice „que el 9 Quod fecerit Deus bominem re-
„ primer Adán traxo la muerte al ctum, et ipse se inftnitis miscuerit, 
«mundo por el pecado, y por el quaertionibus. 
«segundo Adán, que es Jesuchris- 1 0 Ecce en':m in iniquitatibut 
„to, vino al mundo la vida éter- conceptus sum: et in psecatis conce­
rn." pit me mater mea. 



4 8 DEFENSA DE L A R E L I G I Ó N . 

» Justicia ofendida. E l Eterno, cuyos atributos son 

«todos igualmente infinitos, no puede sérmenos 

-»> justiciero que misericordioso:" así nos anunció el 

* Exoi. 34 . 7 . mismo lehova por boca de Moyses * " . Josué nos 

aseguró „ que el Señor es el santo Dios, es el Dios 

» de zelos, que no perdona los pecados y transgre-

* cai.24.-a.19. siones sin castigarlos * 1 1 . " David nos informó „que 

« Dios no tiene placer en el pecado, ni puede ha-

« bitar con la iniquidad; y el injusto no puede estar 

*. Psaim.s.v.s. » en su presencia * 1 3 : que el Señor aborrece á todos 

«los que obran mal, y destruirá á todos los que 

* cap.%%.v. 1 4 . hablan falsedades." E l Profeta Isaías* exclamó: 

«¿quien de vosotros (pecadores) podrá vivir con 

« e l fuego abrasador? ¿quién de vosotros podrá es-

« t a r con el ardor eterno 1 4 ?" Y todo lo anuncia­

do por los Profetas conviene exactamente con lo 

* Deut. 3 2 . 2 2 . que declaró Moyses * al pueblo Hebreo, diciendo 

« que el Señor se llenó del fuego de la justa ven-

« g a n z a , que abrasa hasta lo mas profundo del in-

« fiemo, y consume los fundamentos de la t i e r r a I S . " 

Habacuc dice „ q u e los ojos del Señor son puros; 
* cap. 1.0.13. j ) n o p u e ( j e y e r ¿1 ma\ y m i r a r \ a iniquidad * 1 6 . " 

E n este estado de miseria, de infelicidades, de 

1 1 Qui avfers iniguitatem , et bis cum igne devorante"! quis babi-
• scelera, atgue peccata , nullusgue tabit ex vobis cum ardoribus sempi* 
apud te per se innocens est. ternis'! 

1 2 Deus enim sanctus, et fortis 1 5 Ignis succensus est in furore 
aemulator est, nec ignoscet scele— meo, et ardebit usque adinferni no— 
ribus vestris vissima. 

1 3 Quoniam non Deus volens ini- 16 Mundi sunt oculi tui, ne vi— 
quitatem tu es. deas malum , et respicere ai inigui-

1 4 Quis poterit habitare de vo- tatem non poteris. 

http://cai.24.-a.19
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maldiciones, á que se precipitó el hombre por su 
culpa., no habia ninguna criatura, que pudiese sa­
carle de él ; ninguna cosa tan excelente que pu­
diese ser suficiente y bastante digna para satisfacer 
á la eterna Justicia ofendida, y pagar lo que debia 
el hombre á su Dios y Criador. Así habla el Mesías 
por boca de Isaías * diciendo, que contempló que, * cap. 63. v. 5. 
no habia ningún hombre que pudiese auxiliar, nin­
guna cosa que pudiese salvar 1 7 , y por eso se ofre­
c i ó , como dice David * , para cumplir el decreto * Ps.^g.v.j.s. 
eterno y la voluntad s u p r e m a 1 8 ; y en esta gloriosa 
acción se encontraron la misericordia y la verdad, 
y se juntaron la paz y la justicia * l g . Esto es lo que * 1wi.84.t1 .11 . 

profetizó Isaías; contemplando la víctima precio­
sísima en la pasión del Mesías, exclamó: „ Verda*-
«deramente este glorioso Pimpollo, que procede 
»>de D a v i d , lleva nuestros pecados; y nuestras ini-
»»quidades están sobre é l : por sus heridas sana-
»> mos ,' pues todos fuimos como ovejas extravia-
»»das del camino del Señor: cada uno de nosotros 
»»caminó según sus perversas imaginaciones; pero 
»> el Señor puso sobre sí los pecados de todos * . " * I s a i - « . 
E n efecto, solo el Mesías, el Hijo del Altísimo, 
solo lehova el Justo era capaz de pisar la pren­
sa * : él vino en su poder; y su brazo fuerte le * IM<Í.63.*M.«. 
sostuvo para hollar el lagar. L a espada destrui-

17 Circumspexi, et non erat au- Inisti: auref autem perfeásti mili.... 
xiliator: quaesivi et non fuit qui Eccevento.... 
aáiuvaret : et salvavit mihi bra— 1 9 Muerhoriia, et veri tai ob-
ebium meum viaverunt sibil iustitia, et pax os-

1 8 Sacrificium et oblationem no- culatas sunt. 
TOMO I I . G 

http://1wi.84.t1.11
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dora fue levantada sobre él por su igual y compa-
' zaa. 13. 7. ñero * para herir al Pastor bueno (con cuya muer­

te se salvaron los rebaños): para que acabase con 
f Danki. 9.25. el pecado * , diese fin á la iniquidad, é hiciese re­

conciliación para los transgresores, se dexó el R e ­
dentor rodear de la congregación de los iniquos, 

» p s . J I . v. 18. y s u f r i ó que le traspasasen sus manos y sus pies * : 
para que se hiciese notoria la justicia de su causa 
y su rectitud entre todas las naciones fue el Sal-

' zacb. 1 3 . 6. vador herido en la misma casa de su amante * , y 
traspasado por los de su pueblo; los quales en los 

' ibid. 12. 10. últimos dias llorarán lo que hicieron* 2 ° . Todo esto 
padeció el Mesías voluntariamente: „eomo un cor-

' cap. 53. v. 7. »»dero llevado al matadero, dice Isaías * , y como 
*> una oveja delante del trasquilador se enmudeció 
«sin abrir su b o c a 2 1 : entregó su propio cuerpo, 

> ibid. So. v.6. » expresa el mencionado Profeta * , á los que le hi-
»> rieron 1 2 , y sus mexillas á los que "le abofetearon: 
» no retiró su rostro de los que le injuriaron y es-
» cupieron porque vino á cumplir la suprema vo-

1 PF. 39. I>. 7. ,t luntad y los consejos antiguos * ; vino para ser 

io Véase R. Moyses Hadarson mos enemigos del nombre chris-
sobre el cap. 24 del Génesis: en el tiano. 
libro intitulado lalcut, núm. 338: 21 Oblatus est guia ipse vo-
en el Tancbumai y Medras Tilim luit,etnon aperuit os suum: si-
en el Salmo II. Todos estos Rabinos cut ovis ai occisionem ducetur, 
explican los pasages citados del et quasi agnus coram tondente 
Mesias. No sé pues cómo los mo- se obmutescet, et non aperiet 01 
demos Arríanos pueden negar un suum. 
punto de nuestra sagrada Religión 22 Corpus meum dedi percutien-
tan claramente anunciado por los tibus, et genas meas vellentibus: 
Profetas, expresado por los Apds- faciem meam non averti ab increpan-
toles, y no negado por los mis- tibus, et conspuentibus in me. 
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»>ofrecido como sacrificio, para libertar con él de 
»> la eterna Condenación á los pecadores a 3 ."• 

E n efecto el Mesías vino al mundo para ser el 
sacrificio verdadero, respecto del qual todos los 

«3 Los Arríanos modernos han 
mezclado la doctrina celestial del 
Evangelio con su filosofía corrom­
pida , que nace dé la razón imper­
fecta y preocupada; y por eso se 
ofenden de la doctrina pura y de 
la fe santa, que enseña la Iglesia 
acerca de la pasión de Jesuchristo, 
y le niegan de conseqüencia su ma­
yor gloria, que es ser nuestro Sal­
vador y Redentor ; pues dicen que 
desdiría de la magestad divina 
y de su bondad eterna pensar que 
el Hijo de Dios, el mas justo y 
santo, padeció para remediar al 
género humano , y agravaría al 
Omnipotente, y á su atributo de 
misericordioso, si para perdonar un 
pecado necesitase una víctima tan 
sangrienta, tan cruel y bárbara 
como la del Mesías, el Santo de 
los Santos, el Cordero sin man­
cha Semejantes argumentos 
demuestran claramente la ignoran­
cia de estos hombres, y la flaqueza 
de su raciocinio. Para responder 
á estos impios diré que sus asercio­
nes sin fundamento alguno mani­
fiestan que ignoran que los atribu­
tos en el Eterno son igualmente 
eternos; su misericordia y bondad 
no es mas ni menos poderosa y 
activa en él que su rectitud y su 
justicia. En el plan de la salvación 
del mundo por medio de Jesu­

christo su hijo encarnado, que por 
su propia voluntad y elección vino 
para satisfacer á la Justicia, se 
manifiesta igualmente la miseri­
cordia divina que su justicia y rec­
titud, pues para satisfacer á esta 
cargó el castigo del pecado sobre su 
propio Hijo, igual y consubstancial 
suyo. Y en verdad si Jesuchristo 
fuese solamente un hombre, como 
nos le pintan estos infelices Arria-
nos entonces podramos decir que 
era crueldad sacrificar un hombre 
justo por otros injustos; pero el 
Evangelio y la Iglesia nos dicen 
que el Salvador es Dios y hombre; 
que se sujetó á llevar el castigo de 
los pecadores; que el supremo Ha­
cedor de las criaturas se dignó sal­
varlos por sí mismo; que él por su 
bondad y misericordia tomó carne, 
y fue hecho en forma de siervo, 
para justificar con su obediencia á. 
IOS rebeldes y á los esclavos del pe­
cado. ¡ Qué amor, qué compasión 
no demostró el glorioso Redentor 
con su Encarnación y Pasión! El 
pecado, que clamaba por el casti­
go merecido y por la satisfacción, 
fue satisfecho por el mismo Hijo 
de Dios; este amaba al mundo de 
tal manera que dio á su Hijo úni­
co para salvarle ; que le salvó 
con su propia sangre (a): el que no 
conoció pecado fue hecho sacrifi­

ca) Act. cap. zo. v. 2?. 
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demás sacrificios de la L e y fueron solamente figu­
ras y sombras 2 4 ; vino lleno de amor , de carino, de 
compasión y de misericordia para pagar con su san-

cio del pecado para salvar á los 
pecadores (a); el Dios exaltado so­
bre todas las cosas fue exaltado so­
bre el árbol de la cruz (4) para lle­
var en su propio cuerpo los peca­
dos (c). El Eterno, dice Isaías (d), 
fue causa de que le encontrase el 
pecado de todos nosotros (pues es­
ta es la literal traducción del ori­
ginal: nsias'Asn nim 
W D , cuyo verbo y\JSft está en 
la conjugación Hiphil; ó como dice 
la versión de los Setenta: 
rrrXf'.S'íiKív «uto? 7«?s ot̂ ocpTÍai? «juSr, 
Eominus tradidit eum iniquitatibus 
nostris). De todo lo dicho se prueba 
que es contrario á los Profetas, 
opuesto al testimonio de los Após­
toles , el negar que Jesuchristo, hijo 
de Dios vivo, fue crucificado para 
borrar nuestros pecados, pues sin 
su intervención no podrían los pe­
cadores jamas satisfacer ala divina 
Justicia, sino con su eterna muerte 
y perpetua condenación (Y ío 
que es el amor mas grande, y la 
misericordia mas perfecta, como 
dice el Apóstol (e), parece á los in­
felices incrédulos barbarie y cruel­
dad. ¡O ceguedad!!ó ignorancia ! 

24 El Apóstol San Juan (f) dice 
que Jesuchristo murió por nosotros 
{itnf »,uSr) por sus ovejas (g), 

por el mundo (h), por los pecado­
res (¿), ¿«íp «/AotpTíwK, para que 
nosotros fuésemos libres del pe­
cado , y salvos por medio de su 
muerte. No sé, pues, cómo Mr. 
Priestly y su secta pueden alegar 
que el Salvador no murió como 
sacrificio por los pecadores, sino 
únicamente para sellar su doctrina 
con su sangre, y probar la verdad 
de su Evangelio con su resurrec­
ción ; siendo este mismo Evangelio 
el testigo mas poderoso en favor de 
la doctrina que ensena la Iglesia; 
esto es , que Jesuchristo fue hecho 
víctima por nosotros (¡fc); que Jesu­
christo nos redimió de la maldición 
de la Ley (/), y que murió por noso­
tros (m): él en su propio cuerpo lle­
vó nuestros pecados en el árbol de 
la cruz (n); y fue Sumo Pontífice 
compasivo para facilitar reconcilia­
ción por los pecados del pueblo (0); y 
entró con su propia sangre en el 
Santo de los Santos [p); nos compró 
con verdadero precio (5); compró su 
Igiesia con su propia sangre; con 
la sangre preciosa de Christo, del 
Cordero sin mácula. ¡ Qué claridad 
de expresiones! y con todo niegan 
estos ciegos incrédulos la luz que 
resplandece por toda la sagrada 
Escritura. 

(a) Hebr. c. 9. v. 1 4 . (4) lo. 3 . 1 6 . (c) 2. Cor. 5. 2 1 . (d) C.sz.v. 6. 
(e) 1 . loann. 4 . v. 9 . 1 0 . [f) lo 10.15. (g) Rom. s. 6.-1. Cor. *S. 
(4) Gal. 2 . lo.-Hcbr. 2 . 9 . (i) i.Cor. 1 5 . z.-Gal. 1 . 4, (*) 2. Cor. 5. ai. 
(I) Galat. 3. 1 3 . (m) Román. 8. 3 . (») 1 . Petr.2. 24. (0) Hebr.2.17. 
(í) Ibid. 9. v. 1 1 . 1 2 . (4) i. Corintb. 6. 20.-1. Petr. 1 . v. 1 8 . 1 9 . 
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gre santísima la pena del pecado, y para morir en 
lugar de nosotros; para acabar con el pecado 
para perfeccionar la L e y y cumplir los vaticinios 
y profecías 2 5 ; para vencer con su muerte la ser­
piente antigua, y triunfar sobre ella y sobre los 
infiernos, aplacando la justa ira del Señor. Así 
lo anunció Dios por el Profeta Jeremías, que en 

* . * Dan. 9. 2 5 . 

25 Warburton (a), y otros, tra­
bajaron para probar que los sacri­
ficios que Dios mandó por Moyses 
á los Israelitas, no fuesen ni figu­
ras ni sombras de la Ley de gra­
cia , sino una mera condescenden­
cia á las perversas inclinaciones 
de los Hebreos; que acostumbra­
ron sacrificar semejantes victimas 
y oblaciones en Egipto en común 
con los naturales de aquel país; y 
para apartarlos de la idolatría de 
los Egipcios les permitió ofrecer 
estos mismos sacrificios al verda­
dero Dios No sé cómo se pue­
de pensar de este modo del supre­
mo Ser, del qual están lejos el en­
gaño y el fraude, cuyos ojos no 
pueden mirar en la imperfección. 
¿Es posible creer que Dios manda­
se al pueblo Hebreo sacrificar las 
víctimas mencionadas en el Levi-
tico, dándole los preceptos y ór­
denes mas rigurosas para el cum­
plimiento de dicho mandato, y 
amenazándole con el mayor casti­
go en caso de desobediencia en 
cumplir los sacrificios ordenados; 
y que todo esto fuese nada mas 
que un drama , un engaño, una 
ficción , por estar el pueblo He­

breo ya antes acostumbrado á es­
tos mismos sacrificios en Egipto, 
y que Dios no les mandó ofrecer 
estas víctimas sino por una mera 
condescendencia? ¿Estaba Mr.War-
burton en su entero juicio quando 
escribió esto, ó ha examinado di­
cho autor la Biblia antes de escribir 
su Divina Legación de Moyses? Por 
cierto que no; porque todos los li­
bros del Pentateuco enseñan justa­
mente lo contrario. Dios, dice el li­
bro del Exódo, y lo repite el de los 
Números y Deuteronomio, mandó 
expresamente á los Hebreos no ha­
cer lo que hacen los Egipcios, ni 
obrarlas abominaciones de los Ca-
naneos (i): Tuxta consuetudinem ter* 
rae Aegypti, in qua babitastis, non 
facietis : et iuxta morem regionis 
Cbanaan, ad quam ego introductu-
rus sum vos, non agetis, nec in legi-
timis eorum ambulabitis: y les ame­
nazó algunas veces con una total 
destrucción, como destruyó á los 
gentiles, si siguiesen sus caminos y 
costumbres (c): Non faciatis ex óm­
nibus abominationibus istis, tam in­
dígena quam colonus Omnes 

enim execrationes istas fecerunt ec- . 
cplae terrae, qui fuerunt ante vos. 

(a) I» Legat. div. Moysi. (i) Levit. 1 8 . 3. (c) Ibid. v. 26. 
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los últimos dias estableceria el Señor un pacto y 

* cap. ii.v.n. una alianza nueva con la casa de Israel * ¡mudaría 

el culto exterior del templo y de los sacrificios en 

la pacífica ley que el Mesías enseñaría á los pue­

blos, dando su fe gloriosa en el corazón de los hu­

mildes, que entonces ofrecerían la oblación pura 

Maiacb.i.n. ¿es¿Q e \ o r i e n t e hasta el poniente * . Y en verdad 

et polluerunt eam. Cávete ergone Warburton délos sacrificios), pe-
et vos similiter evomat, ciim pa~ ro con la diferencia de hacerlas en 
ria feceritis, sicut evomuit gen- honor del verdadero Dios. ¿Se ha-
tem ¿Es posible (en vista de liará un filósofo de mediana razón 
estas prohibiciones ) pensar que en nuestros tiempos que pueda per­
la Sabiduría eterna se contiadixera suadirse á lo contrario de lo que 
tan groseramente que mandase la hemos dicho ? Creo que no; pero 
misma cosa que tan fuertemente con todo alaban la sabiduría de 
prohibid? ¿Por ventura se haria Warburton, cuyos argumentos son 
autor délas varias idolatrías que verdaderamente débiles éinfunda-
cometiéron los Hebreos este mis- dos, de manera que con lo que he-
mo santo Dios , permitiéndoles, mos dicho, cae todo el edificio que 
concediéndoles, y aun mandando- fabricó. Los Egipcios han tenido 
les obrar las mismas ceremonias y sacrificios , es verdad, como los 
sacrificar las mismas víctimas de tuvieron también todas las demás 
los Egipcios; y esto no por otro fin naciones antiguas; ¿pero qué con­
sino para apartarles de la idolatría seqüencia se puede sacar de esto ? 
que estas costumbres renovarían ninguna, pues la sagrada Historia 
en su memoria, y fixarian mas en nos informa que Cain y Abel sa-
sus corazones? Poca práctica pue- criticaron; que Noe y Abraham 
de haber tenido Mr. Warburton, hicieron lo mismo, y según esto 
y poco ha conocido el corazón del no puede haber duda alguna de que 
hombre, si quiere persuadir al los sacrifieios fueron instituidos 
mundo que para apartar los idóla- mucho tiempo antes que Metser 
tras de sus falsos dioses y supersti- fundase la monarquía de Egipto; y 
ciones, es á propósito concederles y que los sacrificios de todas las na-
mandarles, sopeña de la vida, que ciones tomaron su origen de los 
guardasen y practicasen estas mis- Patriarcas, los quales, por especial 
mas supersticiones , crueldades y revelación divina, sacrificaron así 
abominaciones, como cosas indife- víctimas como oblaciones (a); pe-
rentes y juguetes (así pensó Mr. ro como los pueblos se olvidaron 

(«) Véate tomo i, Carta III, pag. 31 y 33. 
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todos los que sacrificaron en el templo de J e r u -
salen necesitaban tener fe y v iva esperanza en 
las promesas de este purísimo holocausto; y si no la 
tuviesen, sus sacrificios é inciensos serian como abo­
minaciones al Señor, como declaró Isaías * , y como * cap. x.v. n. 
aseguró uno de los mas famosos Rabinos del T a i -

de su Dios y de la verdadera tra­
dición i también se apartaron del 
verdadero fin de los sacrificios, 
ofreciéndolos con la mayor supers­
tición á sus Ídolos, como dice San 
Pablo. Las naciones imitaron en 
algún modo al verdadero culto pa­
triarcal, y en todos tiempos se es­
meraron en acercarse con sus fal­
sedades á la verdad eterna : aun 
en los tiempos posteriores se ha ex­
perimentado que los filósofos grie­
gos de la secta de los platónicos, 
á imitación de los milagros de 
Christo y de sus Apóstoles y Dis­
cípulos , han renovado, mucho 
tiempo después que ya estaban ol­
vidadas , las fábulas de los orácu­
los , las supersticiones que produ-
xo la doctrina de Pitágoras , de 
Aristeo, de Abaris, de Apolonio, 
de Tyana, y de toda la antigüe­
dad fabulosa, para oponerse con 
estas á los hechos patentemente so­
brenaturales del Salvador y de sus 
Discípulos. Véase esto claramente 
en la oposición que hizo Celso á la 
fe de Jesuchristo, con las curacio­
nes de Esculapio , las prediciones 
de Apolo, la fábula de Aristeo, 
que,según cuentan (o), se encerró 

en la tienda de un alfarero en 
Pronconeso, y pareció al mismo 
tiempo en Cyzico, lugar muy dis­
tante del primero; y Abaris, que 
voló en el ayre sobre una flecha; 
y Cleomedes, á quien no se halló t 

en el cofre en que se habia encer­
rado para que no le encontrasen 
los que le perseguían. Estas fábu­
las opuso Celso contra los mila­
gros de Jesuchristo, los quales con­
fesó ; pero opinó que Esculapio, 
Apolo debieran tener los mis­
mos honores por lo que dicen de 
ellos Esto prueba que to­
das las naciones imitaron á la ver­
dad en algún modo: no menos hi­
cieron los Egipcios con sus sacri­
ficios; y por eso no debía causar 
extrañeza el ver que los Egipcios 
practicaron algunas. ceremonias, 
y ofrecieron varios sacrificios se­
mejantes á los de los Hebreos, 
pues ambas naciones lo tomaron 
de un mismo principio; y no pue­
de haber duda alguna en que los 
progenitores de los Hebreos sacri­
ficaron victimas y ofrecieron obla­
ciones al verdadero Dios mucho 
tiempo antes que la nación Egipcia 
fuese fundada. 

(«) Origen, tib. a. centre Celso. 
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mud 2 6 : pues el fin verdadero, de las víctimas san­

grientas era en todos tiempos contemplar en ellas 

su significación espiritual, y meditar al Mesías, que 

es la verdadera víctima, cuya sangre es mas pre­

ciosa que la de los animales. Y así el mismo T a l ­

mud asegura que el Hijo de D a v i d , el Redentor, 

elp.0T¿.Sml!Í' e s e l sacrificio por el pecado de Adán * ; el verda­
dero Cordero de la Pasqua, por medio de cuya 
sangre salarian los cautivos de la esclavitud del 

cap'.°?i!nKxoi' p e c a d o * ; la víctima mas excelente de la propi­
ciación, que purificaría la inmundicia de la ini-

*ib.inNumvr. quidad * . 

Pero aunque la venida del Mesías fue princi­

palmente- para reconciliar por medio de su sangre á 

los pecadores con Dios, no obstante al mismo tiem­

po cumplió con la mayor perfección el oficio de 

R e y y Legislador, estableciendo un reyno que no 

tendrá fin, eligiéndose los subditos mas fieles, mas 

humildes y mas obedientes, á los quales guarda 

2 6 Rabi Moyses Maimónides, per eum eximetur, ut non effunda-
en nombre de los Rabinos del Tal- tur sanguis eius, et liberabitur de 
mud, asegura que los sacrificios y inferno. Y en la obra intitulada En 
oblaciones de la Ley nada mas son Israel b^'Vii*1 ^ S , sobre el Tal-
que figuras de lo que el hombre mud Beracotb. cap. s - , se dice: 
pecador debia padecer en castigo pttJürt 'H'II'X Hin'1 137 ]S\Í 
de su culpa, y en pena de sus peca- pbfDTI O i T ^ 731 XinpDflI 
dos, pues, dice: cma tormiKttt rnj:npm niroten rhijom 
•t-n in73 ymv ms 1» nin ninoN a n o pvnnb 
übv Uffit» « U n Xblü : n W ? S Cuya traducción lite- . 
J í — S n l J l S Cuya traducción ral es: Dedit nobis Deus benedictus 
literal es : Quando mactat homo figuras, tabernaculi, et sanctuarii, 
animal, aut avem, secum ipse re- sacrificii.... in figuras spiritua-
putet: hic quod non peccavit macta- les, ad percipiendum inde verita-
tur, homo ergo plenus iniquitatutn, tes superiores. 



CARTA SEGUNDA. $7. 

con su espíritu en la verdad de la doctrina que es­
tableció, y los defiende de sus enemigos: el oficio 
de Pontífice, ofreciéndose á su eterno Padre por 
los pecados del m u n d o * , y derramando su propia **<•.«. 5 3 . « f 6 i . 

sangre, entrando con ella en el santuario, y sentán­
dose á la diestra de la divina Magestad, para hacer 
propiciación por los pecados, como es debido al Sa­
cerdote eterno, según el orden de Melchísedech: 
el de Redentor y Salvador, libertando á los escla­
vos del pecado, .y á los subyugados por la iniqui­
dad, pues el premio de sus trabajos es el precio de 
la redención: el de Pastor fiel, que guarda á sus 
rebaños con su presencia, que ha buscado y busca 
diariamente los extraviados, curando al mismo tiem­
po los enfermos, fomentando los recien nacidos, 
dándoles pasto sobre los campos verdes de su divina 
palabra: el de Profeta, pues anunció con la mayor 
certeza y seguridad todo lo que habia de suceder así 
á sus fieles y verdaderos vasallos, como á sus ene­
migos ; pronosticó las persecuciones mas crueles á 
sus discípulos, y declaró de antemano todo lo que 
debia acontecer en su Iglesia hasta el fin de los si­
glos , no menos qué la destrucción del templo de 
Jerusalen, y el cautiverio mas duro que padece­
rían los Judíos sus enemigos : y quando venga en 
las nubes del cielo cumplirá el oficio de J u e z para 
pronunciar la final sentencia de los mortales; en­
tonces castigará con la merecida pena á los des­
obedientes que despreciaron su celestial doctrina, 
y premiará con la eterna gloria á los fieles y á los 

TOMO I I . H 
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humildes de la tierra; gozarán estos perpetuamen­
te de su gloriosa presencia; se satisfarán entonces 
los ojos de los creyentes con la vista de la mages-
tad y de la magnificencia celestial, y perpetua­
mente alabarán y glorificarán á Dios sobre todas 
las c o s a s 2 7 . 

a? El Zohar dice „que el Rey 
„ Mesías padecerá por el pecado de 
„ Adam, para cumplir lo que anun-
„ cid Isaías; y este Redentor, oculto 
„ahora á nuestros ojos, vendrá al 
„fin desde el cielo para hacer guer-
„ ra contra Gog y Magog (contra el 
„ Antechristo) para destruir su rey-
„no y su gobierno; y después de 

«esta gloriosa victoria juzgará al 
«mundo,sentenciará á los morta-
„les, castigará con la merecida 
«pena á los soberbios que le ha-
„yan despreciado, y sin admitir su 
«doctrina hayan ultrajado á sus 
«fieles y perseguido á sus subditos, 
„ y premiará con la felicidad eterna 
„á los fieles que en él creyeron." 



CARTA III. 

DEL TIEMPO DE LA VENIDA DEL MESÍAS. 

'esde que Dios prometió á los primeros pa­
dres la salvación del género humano * por medio * Genes. %. is. 

del Mesías, simiente de la m u g e r , y vencedor de 
la serpiente, inspiró el Padre de las luces en todos 
tiempos y generaciones á unos varones destinados 1 

i El Comentario de Grocio ma­
nifiesta la'malicia y mala fe de un 
corazón preocupado con máximas 
erróneas y doctrinas contrarias á 
la verdad. Este escritor, & quien 
no negamos una erudición profana 
mas que regular, y unos conoci­
mientos en las letras humanas de 
bastante consideración, negó uno 
de los puntos principales de nues­
tra santa Religión: guiado por los 
principios impíos del infame Epis­
copio y demás Socinianos(a), afir­
mó que el sentido literal de las pro­
fecías del viejo Testamento absolu­
tamente no se cumplió en nuestro 
Señor Jesuchristo, sino en alguna 

persona del tiempo'de cada Profe­
ta que las anunciaba; de manera 
que ningún Profeta tuvo al Sal­
vador por objeto principal y lite­
ral de sus pronósticos , sino so­
lamente por objeto secuudario, 
por medio del sentido alegórico de 
cada predicción : esta doctrina es 
abiertamente opuesta á las pala­
bras del mismo Salvador y de sus 
Apóstoles, como se refiere en el 
Evangelio (2>). Estas máximas im­
pías son contrarias á las exposi­
ciones de todos los Padres de la 
Iglesia i y estos principios hor­
rorosos , opuestos á las exposicio­
nes de los mismos Judíos enemigos 

(«) Bpisc. Inrttt.Tbeol. lib. 3 . cap.13.etGrot.tnMattb. (b) Mattb. 
cap. 2 2 . v. 4 1 . Luc. cap. 4 . t>. 1 6 . 1 7 . 1 8 

http://cap.13.etGrot.tn
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para anunciar con palabras filaras y bien expresi­
vas toda la historia del Mesías muchos siglos antes 
de su nacimiento, de manera que esta profecía se pa­
rece á una narración de hechos y a obrados y cum­
plidos : tal fue la seguridad de la inspiración divina. 
Estos hombres ilustrados declararon puntualmente 
el tiempo preciso de la venida del Mesías, añadien­
do , para mayor seguridad de los que le esperaban, 
las señales mas visibles y los acaecimientos mas pú-

del Evangelio, pues todos los Ra­
binos , asi antiguos como moder­
nos , aplican la mayor parte de las 
profecías en su sentido literal y 
primitivo al Mesías. Véase, por 
exemplo,lo que dice Rabí Salomón 
Jarchi en los Salmos II y XXI: 

T > » . S s i rrnns Ü W O I 

í-|31U>n7 Ti l S s 
:15 "npSW DiJion Cuya tra­
ducción literal es: Nuestros anti­
guos Rabinos explicaron estos dos 
Salmos (esto es el segundo y el vein­
te y uno) del Rey Mesías; pero al 
presente nos parece mejor explicarlos 
del mismo David, para dar con es­
to una respuesta á los Cbristianos 
que los explicaren de su Mesías.... 
De lo dicho se puede concluir, que 
Grocio para formar su Comenta­
rio no consultó ni á la explicación 
que did Jesuchristo y sus Apósto­
les en varios lugares del Evange­
lio á las profecías, mucho menos 
á los Padres que bebieron el agua 
pura de la doctrina verdadera de 
las mismas fuentes originales, y 
ni aun á la Sinagoga ; sino que re­
novó las falsedades y errores de 

Episcopio, que aprendió sus dispa­
ratadas explicaciones en la escue­
la de los Celsos, Porfirios y Julia­
nos. Pero Orígenes en el primer li­
bro contra Celso ; San Gerónimo 
en su prefacio al libro de Daniel, 
y en el capítulo 1 1 . de dicho Pro­
feta ; San Cirilo Alexandrino en 
el libro VIII contra Juliano, y 
otros de los Padres primitivos, 
respondieron á los Socinianos y 
al mismo Grocio con los argu­
mentos que hicieron á Celso , á 
Porfirio y i Juliano. Ni estos, ni 
todos los hereges que les siguieron, 
no han podido jamas hacer frente 
á estos argumentos. A las obras 
de los mencionados Santos Docto­
res remito al lector; mas con todo 
no dexaré de notar en varias oca­
siones en este tomo las explicacio­
nes extravagantes y falsas que pu­
blicó Grocio en su citada obra: al 
mismo tiempo probaré la verdad 
de la doctrina católica y de la ex­
plicación ortodoxa de los Padres, 
no solo por la naturaleza de la 
misma profecía é historia, sino 
también por el original del texto 
en qüestion. 
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blicos y notorios que debían suceder en aquella fa­

mosa época, de modo que los sabios y los ignoran­

tes, como también los Judíos y los Gentiles, de­

bían dar fe á todas las profecías en vista del cum­

plimiento de una parte de ellas. Los Profetas ase­

guraron que el Mesías vendria antes que se apar­

tase el cetro de J u d á y la legislación del pueblo 

Hebreo, así lo anunció J a c o b : este Patriarca, es­

tando próximo á la hora de su muerte, llamó á su 

presencia á todos sus hijos para intimarles, por me­

dio del espíritu profético, lo que sucedería á su 

posteridad en los últimos días * ; y entre otros mu- * Genes. «. 49. 

chos prodigios que les indicó, todos los quales se 

verificaron, les aseguró que el cetro no se apar-
tarta de Judá, ni el Legislador de su posteridad, 
hasta que viniese el Mesías * . Nadie puede ne- * itid. v. 10. 

gar que la nación Hebrea fue siempre gobernada 

(desde su primer establecimiento por David hasta 

que los Romanos se hicieron dueños de la santa 

ciudad de Jerusalen) por un Príncipe ó Legisla­

dor de la Tribu de J u d á * , la qual, por~esta cau- ^ ? * l 

sa, comunico su nombre á todas las posesiones de s " M a c b ' 

los Hebreos y á cada uno de ellos 2 . Esta profecía 

3 El Talmud en el tomo Inti- *7Hi3 *T>üJl 5~~W pYífIJ&íl 
íulado Abodazara, capitulo pri- i~TTirin 1tOS\¿> V»fi ^ S l 
mero manifiesta con la mayor ¡OltDSUJD'l p'pn Cuya traduc-
claridad, que solo al Príncipe des- cion es: Aunque el Rey era algu-
cendiente de la familia de David y ñas veces de otra Tribu, como lo 
de la Tribu de David perteneciese eran los Macabeos de la Tribu de Le­
la, legislación, pues dice: b"3 flitf vé i pero con todo siempre el Xefe del 
IrlN H D W ^ O Í I iWW 1£ Sanbedrin fue de la Tribu de Judá, 

NVWrt Di"! JPWIfl J1JP y este mandaba en todo ¡o me tsrtem 
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tan clara y expresiva, y que ha sido conocida y sabi­
da en todos tiempos por el pueblo Hebreo, la con­
firmó Moyses en su bendición profética * , de ma­
nera que desde aquel tiempo fue la Tribu de J u -
dá mirada con el debido respeto, reverenciando al 
gran Mensagero que saldría de ella. E n el tiem­
po mas remoto, en el mismo principio en que se 
formó la república de Israel, el divino Oráculo 

SFud.i.v.t.s, honró á la Tribu de J u d á * con la primacía en 

necia á la observancia de la ley, á los 
derechos civiles, y al gobierno polí­
tico de la nación; pero el Rey única­
mente en lo militar. Esta tradición 
antigua de los Judios deshace todos 
los argumentos que hasta ahora 
han hecho contra la profecía de Ja­
cob y su cumplimiento perfecto en 
Jesuchristo , especialmente aña­
diendo á esta tradición la otra, que 
no es menos importante, que dice: 
p-inrt aiip a w piss-iN 
noipoo pi ¡ t JD nrw rrort 

Esto es: Quadraginta annis ante ex-
cidium urbis Hierosolymitanae púl-
sum est Synedrium loco suo, at—' 
gue cessaverat inter Iudaeos cog-
nitio de criminibus capitalibus. Y 
esta época cayó justamente poco 
después de la muerte de Jesuchris­
to, pues en aquel mismo tiempo 
que entre el Mesías en su reyno se 
apartó la legislación de la nación 
que le negaba, dexando de ser su 
pueblo y su herencia sus impíos 
perseguidores, y sus mas crueles y 
abominables enemigos. 

3 El texto dice: Post mortem 
Iosue consuluerunt filü Israel Do-

minum, dicentes: Quis ascendet ante 
nos contra Chananaeum, et erit dux 
belli ? Dixitque Dominus: ludas as­
cendet i ecce tradidi terram in ma-
nus eius. La mayor parte de los 
Padres tomaron este texto por una 
figura del Salvador Jesuchristo, 
que es el verdadero conquistador, 
y el único y verdadero vencedor, 
en cuya mano está toda la tierra, 
el qual fue destinado para ser el 
capitán de nuestra salvación; pe­
ro aunque se explique este pasage 
en su sentido literal, con todo se 
ve en él que el Señor, eligió la 
Tribu de Judá antes que todas las 
demás, aunque la precedió la de 
Simón (pues la de Rubén tomó su 
parte en la tierra de Moab al otro 
lado del Jordán, y la de Levl no 
tenia posesión alguna en la tierra 
de Canaan, por ser consagrada al 
culto del Señor en el tabernáculo 
y templo); lo que prueba clara­
mente que esta Tribu fue res­
petada ya desde aquel tiempo 
que Jacob y Moyses anunciaban 
su grandeza y su gloria por me­
dio del Mesías , que debía nacer 
de ella. 

http://J3suter.ii
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la conquista de la tierra de Canaan. Y la eterna 
Sabiduría anunció por boca de Nathañ * , que de * Reg- 7. s. 
D a v i d , de la Tribu de J u d á , saldría un Hijo, cuyo 
trono es eterno, y cuyo reyno sin fin 4 : y para ha­
cer la señal del tiempo de la venida del Mesías mas 
visible y notoria, añadieron los Profetas, que el S e ­
ñor deseado * s , el glorioso Mesías, vendría en su * Maiacb. 3.1. 
segundo templo; que la gloria de la casa del Dios 
de los cielos y de la tierra * seria mayor que la del * Ass- »• «• 

templo fabricado por Salomón, pues en este se pre­
sentó la magestad y la magnificencia del Señor en­
cubierta con nubes * y nieblas, pero en aquella se * 3. Reg. s. n. 
dignaría Iehova manifestarse en su mayor esplen­
dor en la sagrada persona del Mesías * , que es el * -dee-*.™. 

enviado de la Alianza y el ángel del Testamento * , * Malaeb- 3-». 
que purificaría á los elegidos * 6 , y establecería la * «>• 3. 

4 Mejor sabia explicar el An- ecce •aenit Los Judíos mismos 
gel Gabriel las profecías del Me- convienen en que este Dominador 
sías que Grocio, pues el celes- y Ángel del Testamento es el Me-
tial enviado anunció á la purisi- sías prometido: lo que prueba cla­
ma María la milagrosa concepción ramente que este Mesías domina-
del glorioso Hijo de Dios, y la di- dor es el glorioso Iehova, pues el 
xo de este magestuoso Hijo suyo: texto dice: Veniet ad templum suum, 
Et dabit illi Dominus Deus seiem vendrá á su templo; y el templo 
David patris eius, et regnabit in se llamó únicamente la casa del 
domo lacob in aeternum, et regni Señor, el templo de Iehova de los 
eius non erit finís ; explicando la exércitos.... y la ruina del templo 
profecía de Nathan en su sentido prueba incontestablemente que el 
literal y primitivo del Mesías. Mesías ya vino 

5 El Profeta Malachlas dice: 6 Baxo del nombre Filias JLevi, 
Ecce ego mitto angelum meum, et los hijos de Leví, se entienden los 
praeparabitviamantefaciemmeami elegidos de todos los pueblos, y 
et statim veniet ad templum suum los que se unen en la Iglesia de Je-
Dominator, quem vos quaeritis, et suchristo de todas las naciones y 
ángelus testamenti, quem vos vultis\ lenguas; aquella multitud de fieles 
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paz en los corazones de los fieles, y los henchiría 

de gozo y de alegría, al mismo tiempo que llena­

ría de gloria y de eterna memoria 7 al templo de 

que tienen la señal del.Cordero in­
maculado en la frente, y que ven­
cen con la fuerza de su Salvador y 
Redentor, se lavan en la sangre 
preciosa de la purísima víctima sin 
mancha; estos son distinguidos de 
los demás moradores del mundo, 
y separados de todos los demás 
hombres, como fueron los hijos de 
Leví de las demás Tribus para el 
servicio d'el templo y culto del Se­
ñor (a); y como estos no recibie­
ron parte alguna de las posesiones 
de la tierra de Canaan, porque el 
mismo Señor era su heredad (6 ) , así 
los verdaderos hijos de Leví, los 
fieles imitadores de Jesuchristo, 
desprecian todas las delicias del 
mundo, pues aunque viven en él, 
no son de él, sino de su Señor y 
Salvador (e). 

7 Los Rabinos antiguos asegu­
raron que la magnificencia, her­
mosura y riquezas del segundo 
templo no llegaron nunca á las del 
primero, que fue fabricado por 
Salomón; y en efecto el mismo 
Profeta declaró (d), que comparan­
do el primer templo con el segun­
do , tuvo aquel muchas ventajas; 
y varios del pueblo, que alcanza­
ron á ver el primer templo, llora­
ron en vista del segundo, que no 
se parecía en nada á aquel. Abar-
banel, uno de los Rabinos mas sa­
bios de España, que llenó varios 
volúmenes para defender la causa 

infeliz de su nación (e): para des­
hacerse de esta dificultad explica 
la palabra *tÍ55 de la gloria del 
Señor, pero no de la magnificencia 
y magestad del mundo. Oigamos 
á' este Rabino: TO^rt 
sil *ói f̂lwt íó i "íwrt 
niMrt ^ n»n rncnrt 
¡ntr» t i m by -idnj n»*o 
!|3Wn SlK N?0\1> Esto es: 
At gloria pro opulentia aut elegan-
tia vel tonga aedificii áuratione, non 
aceipitur.... Nomen gloriavere dici-
tur de gloria Iehovae, quae aedem a 
Salomone ex aedificatam replevit 
Hasta aquí habla el mencionado 
Rabino; pero su conclusión no solo 
es contraria á sus propias palabras, 
sino también á las palabras claras 
y expresivas del Profeta, pues de lo 
dicho arriba concluyó Abarbanel, 
que la profecía de Ageo no perte-
necia al segundo templo, en que no 
había gloria alguna temporal ni es­
piritual, sino á un tercero templo, 
en que se cumpliría todo lo pro­
metido por el Profeta; y el mismo 
Profeta aseguró: Magnaerit gloria 
domus istius nbvissimae. Hablan­
do del segundo templo le llamó 
este último templo, lo que prueba 
que no habrá ni puede haber otro; 
porque en el segundo templo, que 
era el último, vino el Mesías, el de­
seado de todas las naciones , el 
que le llenaba con su gloria y ma­
gestad. 

(a) los. 1 3 . 1 4 . (4) Detit. 1 8 . 2 . (é) I0.17. (d) Agg. 2.4. (e) InAgg. 
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Jerusalen con su misericordia y justicia. Esta pro­

fecía de A g g e o fixó el tiempo de la venida del M e ­

sías en el segundo templo, al qual llamó el últi­

mo , diciendo: En este último templo vendrá el 
deseado de las naciones. Esta expresión clara po­

ne fin ,á todas las esperanzas de otro Mesías fue­

ra de aquel cuya venida precedió á la destrucción 

del segundo templo por los Romanos. Y para no 

dexar duda alguna en los corazones de los hom­

bres sobre la verdadera época y el tiempo preciso 

de la venida del Salvador del mundo, anunció el 

Espíritu de la verdad por boca de Daniel* el cóm- * cap.9.v. 14. 

puto mas ajustado; esto es „ empezando desde que 

salió la orden dada por el R e y de Persia Artaxer-

xes * para reedificar la santa ciudad de Jerusalen * *• E s i r > »• s* 

£ q u e habia estado arruinada hasta aquel tiempo, 

como declaró Nehemías á aquel Príncipe; no obs­

tante que habían salido antes tres diferentes decre­

tos por C i r o , Darío, y por este mismo Artaxerxes 

en el año séptimo de su reynado, los quales com-

prehendian únicamente la permisión de reedificar 

el templo,.pero nada hablaban de la ciudad) hasta 

la entrada pública en ella del glorioso Ungido del 

Señor, R e y de la gloria y Príncipe de la paz, se 

contarían sesenta y nueve semanas de años, que 

componen el número de quatrocientos ochenta y 

tres; y en la mitad de la última semana de años, 

que hace el número de todas ellas igual de seten­

ta , esto es, después de tres años y medio mas de 

los quatrocientos ochenta y tres mencionados, se-

TOMO 11. 1 
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ría muerto el Ungido del Señor, el Mesías verda­
dero, pero no por sus culpas, sino para expiar la 
iniquidad de la casa de J a c o b , y para acabar con el 
pecado y dar fin á la p r e v a r i c a c i ó n 8 E s t e tiempo 
fue determinado de manera que nadie podía errarle 
sin obstinación: en efecto Josepho aseguró, que 
en su propio tiempo estaba todo el pueblo de J e -
rusalen y de Judá con la mayor especracion de la 
venida del Mesías, como lo profetizó D a n i e l 9 , que 

8 El nombre rWDD Mesías, 
significa ungido; y como á los Re­
yes, Sacerdotes y-Profetas los un­
gieron, conviene este nombre á 
qualquiera de estos, como se ha­
llan innumerables exemplos en los 
sagrados libros, como por exem-
plo en Isaías cap. 45. que dice el 

.Texto: Cbristo me Cyro.... : pero 
donde la sagrada Escritura dice 
ÍT̂ tMO * sin indicar la persona, 
se entiende constantemente el Me­
sías prometido, el Salvador del 
mundo, y el Redentor glorioso, 
como en el Salmo II, y en otros 
lugares. En nuestroTexto de Daniel 
se dice nada mas que TAJ 
Mesías el Principe, el Xefe, sin 
indicar en toda aquella profecía la 
persona de quien habla : esta no 
puede ser otra sino la del glorioso 
Redentor del mundo, pues este no 
Solo es el verdadero Mesías ungido 
con el óleo de alegría («), sino tam­
bién el verdadero (*1\J|3) Príncipe 
y Xefe, como expresamente lo de­
claró Isaías (4): 1 3 til. 

j a t o K ? mxDi TA3 VílíW 

Ecce testem populis dedi eum, du-
cem ac praeceptorem gentibus. De 
aquí se prueba la falsedad de la 
interpretación que hizo de este pa-
sage de Daniel el Padre Harduvi-
no, siguiendo en ella el sistema 
de Marsham. 

9 Las setenta semanas de Da­
niel han causado y todavía causan 
á los incrédulos Rabinos las ma­
yores dificultades , pues desde la 
destrucción del templo de Jerusa-
len hasta el dia de hoy no cesan 
de inventar explicaciones, y pro­
ducir interpretaciones para ajustar 
esta profecía clara con Su modo 
de pensar; pero jamas han alcan­
zado, y nunca podrán alcanzar sa­
tisfacción alguna hasta que con to­
da la Iglesia crean que se cum­
plió con la venida de Jesuchristo. 
La antigua Sinagoga, aquella que 
precedió al nacimiento de nuestro 
Salvador, explicó esta famosa pro­
fecía de las setenta semanas del 
Mesías, como se ve en el Talmud 
Jerosolimitano en el tomo San-
hedrin, capít. XI, y en jfoseploi 

{a) Psalm. 44. v. 7 . (4) Cap. 55. P . 4. 
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ííxó el tiempo de la redención en aquella misma 

época. 

Pero aunque el cómputo de las setenta sema­

nas de la profecía de Daniel no fuese conocido 

ahora por nosotros con aquella claridad que se pue­

de desear 1 0 ( l o que pudiera suceder por falta de 

mas los Rabinos que vivian des­
pués de la muerte de Jesuchristo 
se apartaban de las explicaciones 
de sus mayores, é inventaron, co­
mo diariamente inventan, nuevas 
interpretaciones asi de esta como 
de varias otras profecías, para 
evitar por medio de ellas los ar­
gumentos irrefragables que les ha­
ce la Religión christiana; perô  
tan infelices son sus intérpretes 
que apenas se hallan dos de ellos 
que concuerden en una misma ex-
plicacion¿ Esta variación é insta­
bilidad de los mas sabios entre los 
Judíos debe servir á estos para con­
vencerse „ que la verdad de la sán-
„ta Religión christiana es siempre 
„firme y constante, sin padecer 
„jamas alteración alguna; quan-
„do al contrario la falsedad y la 
«mentira agitan el espíritu, el 
„qual jamas puede alcanzar tran­
quilidad con ellas." 

z 1 0 Aunque entre los Padres se 
hallan varias opiniones acerca del 
principio del cómputo de las sema­
nas de Daniel, no obstante todos 
concuerdan en que el fin de ellas se 
verificó en la muerte de Jesuchristo 
nuestro Redentor, pues el Texto es 
claro y bien expresivo. Con todo, 

en estos últimos tiempos se han 
levantado algunos expositores que 
se han apartado de la explicación 
unánime de los Padres, substitu­
yendo en su lugar otra nueva, la 
qual no solo es agena de la nar­
ración histórica y del contexto, 
sino también opuesta á la letra del 
texto original ( del qual pretendían 
sacar su nueva interpretación). El 
principal de estos nuevos exposi­
tores es el Caballero Ingles Eduar­
do Marsham ( 0 ) : este explicó toda 
la profecía de Daniel y su cum­
plimiento en la profanación del 
templo por Antiocho Epifanio; pe­
ro Marsham no podia jamas ajus-
tar con su modo de explicar el 
nombre de rWDü. ni el de 'ttHp 
D''\ü1pn^1''A3; mucho menos 
el verbo qulrprecede al nombre 
n vvüO, que es J""H3> pues este 
no conviene al templo ni al san­
tuario , y mucho menos á la ciu­
dad de Jerusalen, sino á una per­
sona viviente. fl'^Dü Íl*l¡5' Oc-
cidetur cbristus, no puede signifi­
car será destruido-el templo; pues 
S i n 1 1 , es la voz propia en He­
breo para significar la dectruc-
cion de una cosa inanimada; ni 
puede significar ÍT'Wü el templo 

(a) Marsham Aegypt. Saeeul. VIII. pag. 568. 
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noticias exactas de algunos de los hechos de un 
tiempo tan remoto), con todo no puede haber du­
da alguna en el objeto principal de la profecía; es­
to es, que la persona indicada por ella es la glo­
riosa'o?el verdadero Mesías; pues la descripción que 
el sagrado Texto hace de ella, y el carácter del 

que no fue ungido jamas, sino 
únicamente el tabernáculo 
El Padre Harduvino (a) sostuvo 
este sistema de Marsham ; mas 
innumerables pasages de su di­
sertación demuestran que este Je­
suíta no estudió la sagrada Es­
critura con aquel cuidado que es 
necesario para ser su expositor; 
pero con el mayor sentimiento 
veo al erudito Calmet subscribir 
en parte á aquella explicación de 
Marsham y Harduvino, contraria 
al verdadero sentido de la profe­
cía (b), mas tengo la satisfacción 
de ver al fin confesar á este sabio: 
Verba ipsa vaticinii pronum babent 
sensum in Iesucbristo, et Messia, 
vero uncto Domini expiandis scele— 
ribus luda, Israel, atgue omnium 

denigue mortalium neci tradito 
Yo por mi parte creo firmemente 
con los Padres y la mayor parte 
de los sabios, que el sentido pri­
mario y literal de esta famosa pro­
fecía se cumplid perfectamente, 
contando desde el tiempo del Rey 
Artaxerxes, en el año vigésimo de 
su reynado, hasta la muerte del 
Salvador Jesuchristo; esto es, que 

el cómputo de las setenta semanas 
empezó con la orden que expidió 
Artaxerxes Longimano en favor 
de Nehemías para la reedificación 
de la ciudad de Jerusalen, pues la 
profecía de Daniel nos asegura que 
desde aquel tiempo hasta la muer­
te del Mesías serian setenta sema­
nas (c). Y aunque salieron otros 
tres decretos antes de la orden de 
Artaxerxes, el uno dado por Ciro 
en el primer año de su reynado (d) 
en Persia; otro por Dario (je) con­
firmando el de Ciro, y el tercero 
por este mismo Artaxerxes Longi-
mano en el año séptimo de su go­
bierno (/), ninguno de ellos tuvo 
otro objeto sino la edificación del 
templo, y nada contienen acerca 
de la reedificación déla ciudad de 
Jerusalen; y la profecía de las se­
manas de Daniel tiene por época la 
orden de la reedificación de la 
santa ciudad de Jerusalen (g): Scito 
ergo, et animadverte: ab exitu ser-
monis , ut iterum aedificetur Ierusa-
lem, usque ad Cbristum ducem....; 
mas en el año vigésimo de Arta­
xerxes , por petición de Nehe­
mías (b), salió la orden para la res-

fa) Hardov. de Septuag. bebdom. Dan. advers. R. P. Sern. taray, 
pag.SSo. (i) ' Dissert. deSept. (c) Dan.g.v.i+.-is. (d) i.Esdr.i.i. 
(«) 1 6 . 6 . 1 . ( / ) I J . 7 . I . - I I . 12 . . . . (g) Dan. 9. «5- (*) ». Esdr.2.5. 
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sugeto indicado en la profecía, no convienen á otro 

sino al glorioso Hijo de Dios, al Santo de los San­

tos , al Mesías, el Príncipe y Xefe de las naciones, 

y Cabeza de los pueblos; pues él se llama el Un­

gido del Dios de Jacob * , R e y y Gobernador de los 

pueblos * , que según Isaías * * , acabaría con el pe-* 

cado ,• expiaría por la prevaricación, y desharía la 

iniquidad, llevaría sobre sus hombros las enferme­

dades, y los pecados estarían puestos sobre é l , y 

con su muerte daría la vida a muchos. 

En efecto en aquel mismo tiempo esperaron los 

habitadores de la tierra de J u d á é Israel con la ma­

yor confianza y seguridad la redención por el pro-

* Psaltn.i.v.t. 
* Isai. 5 5 . 4 . 
** Ibid. S 3 . 4 . 

tauracion de Jerusalen: Si videtur 
regí bonum (dixo Nehemías al Rey 
Artaxerxes en el referido año vi­
gésimo de su reynado ), et si pla-
tet servus tuus ante faciem tuam, 
tit mittas me in Iudaeam ad civita-
tem sepulebri patris mei, et aedifi-
cabo eam.... Et placuit ante vul-
tum regis, et misit me.... Et dixi 
regí: Si regi videtur bonum, epís­
tolas det mibi ad duces regionis 
trans flumen, ut traducant me, do­
ñee veniam in Iudaeam: et episto— 
lam ai Asapb custodem saltus re­
gís, ut det mibi ligna, ut tegere 
possim portas templi, turris domus, 
"et muros civitatis, et domum, quam 
ingressus fuero. Et dedit mibi rex 
iuxta manum Dei mei bonam me— 
cum..... (a). Esta época cayd jus­
tamente en el año 4260 del perio­
do Juliano; 3 5 5 0 de la creación 

del mundo ; de la fundación de 
Roma 2 8 1 , y desde aquel tiempo 
hasta el año 30 de Jesuchristo (en 
que fue bautizado por San Juan, 
empezando desde luego su minis­
terio de Salvador y Redentor) fue­
ron sesenta y nueve semanas, ó 
483 añbs completos; y en la mitad 
de la semana setenta fue muerto 
el Mesías, después que exercitd su 
misión por espacio de tres años y 
medio :'esto es lo que dice Da­
niel (4): Septuaginta bebdomades 
abbreviatae sunt super populum 
tuum,.... y Jesuchristo á sus dis­
cípulos : Sed prppter electos brevia-
•buntur di es illi. Sucedió la muer­
te del Salvador en el año 4 7 4 6 y 
medio del período Juliano; del 
mundo 4036 y medio; de Roma 
767 y medio, y de la era Christia-
na 3 3 y medio. 

(a) 2 . Esdr.cup. 2 . v. 5. 7 . (4) Cap. q.v. 24. 
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metido Mesías, como refiere Josepho , que fue 
testigo de vista, y como indica el Talmud, pues 
dice que el Mesías, el Redentor y Salvador ven­
dría antes que fuese destruido el templo y la ciu­
dad de Jerusalen 1 1 . Pero todavía predixo con mas 
claridad Daniel el tiempo de la venida del Mesías 
en su famosa visión prófética. Este hombre, respe­
tado por los mismos infieles y por sus Príncipes, á 
los quales explicó un sueño que sus magos y hom­
bres grandes ignoraban; este varón ilustre por to­
das circunstancias, empleado en los negocios mas 
importantes de la monarquía mas poderosa y flore­
ciente de aquel tiempo; este Daniel , de la" Real 
íamilia de D a v i d , y de la nobilísima sangre de los 

n El Talmud, tomo Sanbedrin 
pág. 9 7 ,dice: ini^ 131 ÍOÍI 

i r r ^ D Í I Cuya traducción literal 
es: Traditio domus Eliae; sex mille 
annis durat mundus. Bis mille annis 
¡nanitas ( sine lege). Bis item mille 
annis lex: denique bis mille annis 
dies Christi. Esta tradición He­
brea es muy conforme á la pro­
fecía de Daniel de las setenta se­
manas , como también á lo que 
verdaderamente sucedió desde la 
creación del mundo hasta la ve­
nida del Mesías, pues dos mil 
aüos duró la Ley natural antes 
de Abraham; y desde que este 
Patriarca recibid el mandamien­
to de la circuncisión (que fue la 
primera Ley dada después del 

pecado original) hasta Jesuchris­
to, pasaron otros dos mil años; 
y sea esta tradición verdadera, ó 
no, nos prueba siempre que los Ju­
díos antiguos esperaron al Mesías 
en aquel mismo tiempo en que 
nuestro Salvador Jesuchristo vino 
al mundo. No menos lo prueba la 
conducta del famoso.Rabino Equi-
ba, que empezó á creer á las fal­
sas pretensiones del impostor Bar-
coziba, pues sabia que en aquel 
tiempo debia venir el Redentor; 
la de Josepho, que pensó del mis­
mo modo del Emperador Vespa-
siano, aunque gentil; y la de la 
secta de los Herodianos, que to­
maron al impio Herodes por el Re­
dentor de Israel. Todo esto de­
muestra que los Judíos de aquel 
tiempo esperaron á cada paso al 
Mesías prometido por los Profetas» 
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Príncipes de J u d á , fue elegido de Dios para anun­
ciar las revoluciones futuras-de los estados del mun­
do, de manera que los hechos mas importantes de 
las naciones estaban en imágenes vivas delante de 
sus propios ojos * : él habló con la mayor claridad * J > e n > 

del destino de las monarquías; nombró las naciones 
que no existían todavía en su tiempo; pintó la si­
tuación de sus estados, el carácter de sus Reyes 
y sus hechos mas notorios y visibles con los colo­
res mas v i v o s , y describió con todas las particula­
ridades las potencias baxo de las quales los H e ­
breos morarían, y la sucesión de los gobiernos, 
hasta aquel grande y poderoso en cuyo tiempo 
vendría el Hijo del Hombre, cuyo rey no es eterno, 
y cuyo poder y grandeza no pasaría d otro al­
guno. Delante de los ojos del Varón de deseos* se * I ¡ D £ n , t 0 ' i 3 ' 
presentó la dominación de los Medos y la de los 
Persas, en la qual observó el feliz gobierno de 
Ciro y sus sucesores ; las rápidas conquistas del 
gran Alexandro, incorporando las monarquías de 
estos en la de Grecia, á que se seguiría una di­
visión que la disminuiría sus fuerzas, de manera • 
que los qüatro que habían de tomar posesión de 
este vasto reyno, que eran Antipater, Seleuco, 
Ptolemeo y Antígono, enflaquecerían el poder de 
la monarquía Griega de tal modo que juntamente 
con las tiranías y maldades de Antiocho, vendría 
á parar con todas sus fuerzas, riquezas, artes y 
ciencias, sus conocimientos y su filosofía, á ser in­
corporada con la grande y poderosa potencia de 
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R o m a , la que aniquilaría á todas las d e m á s 1 2 , y las 
asumiría en sí misma, haciéndose dueña del mun­
do conocido. 

E n el tiempo en que este imperio quarto flo­
recería , y mientras dominaría el orbe, y sus cos­
tumbres , sus máximas y sus escuelas filosóficas se 

1 2 Daniel explicó el sueBo de 
Nabucodonosor (a) diciendo, que 
lá estatua de quatro "metales sig­
nifica quatro diferentes imperios 
grandes , que sucederían uno al 
otro: el Ángel (¿) interpretó la vi­
sión de Daniel diciéndole, que los 
quatro animales significan tam­
bién quatro monarquías. El sagra­
do Texto nos informa que los tres 
primeros imperios dé ambas visio­
nes son el dé los Caldeos, el de los 
Medos, y el de los Persas: la mo­
narquía quarta, mas grande y mas 
poderosa que las anteriores, en 
cuyo tiempo debia venir el reyno 
del cielo, que jamas tendría fin (c), 
no puede ser otra sino el imperio 
Romano. En efecto la mayor par­
te de los Padres, y entre ellos el 
máximo Doctor San Gerónimo y 

. Teodoreto, lo explican así, y to­
dos los mas famosos y mas sabios 
expositores de los Hebreos; pero 
no faltan algunos de los antiguos, 
y muchos de los modernos , que 
creen que la monarquía quarta es 
la dé los sucesores de Alexandro 
el Grande, especialmente la de los 
Lagidas en Egipto, y la de los 
Seleucidas en Siria. Porfirio, ene­
migo capital de la Religión chris­

tiana, lo explicó asi; y el Padre 
Houbigant es enteramente de esta 
opinión, explicando al mismo tiem­
po varios pasages de la profecía de 
Daniel de un modo contrario á su 
verdadero sentido, como hizo con 
el verso 34 del segundo capítulo 
del libro de este Profeta, y con 
otros varios. El sabio Calniet fa­
voreció en parte esta explicación 
del Padre Houbigant (d); pero sus 
argumentos no tienen toda la fuer­
za necesaria para hacer abandonar 
la opinión de casi todos los Padres 
déla Iglesia: al contrario, algunas 
de sus aserciones son enteramente 
falsas, como por exemplo, aquella 
en que Calmet dice: „Según la 
«profecía de Daniel debia venir el 
„ Mesías después de la destrucción 
„de las quatro monarquías; pero 
«Jesuchristo vino quando Roma 
„ estaba en su mayor gloria." No 
sé de donde sacó este sabio dicho 
argumento, pues Daniel nos infor­
ma justamente lo contrario, di­
ciendo (e): In diebus autem regno-
rum illorum, suscitabit Deus caeli 
regnum, quod in aeternum non dis— 
sipabitur, et regnum eius alteri po­
pulo non tradeiur: comminuet au­
tem 

(a) Cap. 2 . (b)_ Ib. 7. (c) Ibid.s- (d) InDan.a. (e) C.1.V.44. 
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establecerían en todas sus dilatadas provincias. E n 
la memorable época en que la paz universal sería 
restablecida por el imperio que dominaba en to­
dos los demás reynos y provincias 1 3 , y los habitan­
tes del mundo gozarían la tranquilidad pública; no 
alzaría la espada ni ensayaría la guerra una gente 
contra otra* ; en este tiempo tan oportuno las na­
ciones estarían unidas en una sola monarquía, y 
por este medio seria mas fácil propagar con ma­
yor prontitud las noticias importantes del glorioso 
nacimiento y de los maravillosos hechos del M e ­
sías por todo el imperio: en esta época en que 
las ciencias humanas y los conocimientos útiles ha­
rían los mayores progresos, despojando á los gen­
tiles de sus preocupaciones, supersticiones é ideas 
falsas, animándoles para examinar con imparciali-

1 3 En efecto el Salvador Jesu- universal, que.calmó la tierra y 
christo cumplid perfectamente la el mar: suceso que celebraron los 
profecía de Daniel juntamente con poetas é historiadores (c) como 
los vaticinios de David (a) y de sigue : lanum quirinum semel at-
Isaias (i), pues vino en el tiempo que iterum a condita urbg memoriam 
en que el imperio Romano flore- ante suatn clausum, in multo bre-
cia, y quaudo el Emperador Au- viore temporis spatio, térra mari-
gusto cerrd con la mayor solem- que pace parta ter clusit. Y otro 
nidad el templo de Jano por la paz nos informa: 

jíspera tum positis mitescent saecula bellis (d). 
Cana Fides, et resta, Remo cum fratre quirinus, 
Iura dabunt: dirae ferro et compagibus arctis 
Claudentur belli fortae: furor impius intuí 
Saeva sedens super arma, et centum vinctus abenir 
Post tergum nodis, fremet borridus ore cruento le). 

(a) Psalm. 71.-0. 7. (b) Isai.cap. 2. v. 4 . - 1 1 . 6 . - 4 0 . i.-Zacb. 3 . 8 . 
(c) Oros. lib. 6. c. 22.-Ibid. lib. 7. c. z.-Aug. de Civit. Dei, lib. 1 0 c. 27, 
(i) Sueton. inOct. Aug. 0. 2 2 . (e) Virg. Aeneyd. lib. x. 

TOMO II. 1 K. 
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dad la nueva doctrina del Mesías y sus hechos so­
brenaturales , y en que los Judíos conquistados 
por los Romanos habitarían baxo la protección de 
estos su santa ciudad y templo, y ofrecerían al 
verdadero Dios sus sacrificios y holocaustos, es­
tando y a curada de la abominable inclinación 
que sacó de Egipto á los dioses de los gentiles 
y á su culto sacrilego, no menos que á sus hi­
jas , que se entregaron á los Hebreos, para atraerlos 
por este medio detestable á la falsa adoración de 

•Núm.e. 25.V.1. s u s ídolos * , pues dieron los Judíos en el segundo 
templo las pruebas mas constantes del zelo por el 
Dios de sus padres; en la precisa época en que to­
do el pueblo Hebreo esperaría el cumplimiento de 
las profecías y promesas anunciadas con tanta se­
guridad y certeza por los Profetas , que acreditaron 
sus palabras con los prodigios mas asombrosos, y 
padecieron las mayores crueldades, y hasta los mas 
inhumanos modos de muerte en confirmación de 
lo que anunciaron, dando al mismo tiempo las prue­
bas mas ciertas y las señales mas seguras en com­
probación de sus vaticinios; en el tiempo en que 
los ojos de toda la posteridad de Abraham estarían 
fixos en este objeto admirable de su próxima li­
bertad , revolviendo los sagrados libros de los Pro­
fetas con el mayor cuidado, preguntando á los doc­
tores de la L e y y á los sabios de Israel, recurrien-5 
do á la universal tradición de sus padres propagada 
por todos ellos, y en que todo J u d á y Jerusalen 
esperarían con la mayor seguridad la venida del 
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Mesías 1 4 : en este tiempo, dice Daniel, será esta­

blecido el reyno del Redentor, un imperio glorio­

so, una monarquía eterna y un reyno celestial, cu­

yos vasallos serán los Reyes y Príncipes de la tier­

ra * , que adorarán al Mesías, y cuyos subditos los * ir«*.49.*s. 

fieles de todas las naciones * . Este glorioso impe- * md. 2 . j . 

rio será como una piedra arrancada sin manos * de * Dan. 1 . 34. 

la m o n t a ñ a 1 5 , y ella misma vendrá á ser la montaña 

1 4 En efecto quando San Juan 
Bautista (a) predicaba la peniten­
cia salia toda la ciudad de Jeru­
salen y Judá á bautizarse y pre­
pararse para recibir al Mesías, 
que habia de establecer el reyno 
de los cielos: no pocos de los Ju­
díos creyeron que el mismo Bau­
tista era el Redentor prometido; 
Existimante autem populo, et; cogi-
tantibus ómnibus in cordibus suis 
de Ioanne, ne forte ipse esset Cbris— 
tus (b). Tal fué en aquella época la 
espectacion de los Judíos sobre el 
cumplimiento de las profecías de 
la redención. 

15 Rousseau con sus máximas 
impias ha causado y causa mucho 
daño en los corazones de los in­
cautos : este filósofo creyó adqui­
rir este nombre dudando de to­
do 0); argüyó contra la verdad 
de la Religión christiana de un 
modo extraño y nuevo, y poco fa­
vorable á sus propios principios. 
Dice, pues (d) „que las pruebas 
„de la verdad de nuestra sagrada 

Religión son desconocidas en el 

„ interior de África, eo la Tarta­
r i a , en el Japón, y en todo el 
«continente de América...." Es­
tablecido ya este principio, pre­
gunta Rousseau „¿qué impresión 
„ causaría en el corazón de un 
., gentil natural de una de aquellas 
,', provincias remotas, ó que efec-
„tos produciría en el espíritu de 
„ un pagano habitante de aquellas 
„ tierras al oir contar por la pri-
„mera vez los sucesos del Chris-
„ tianismo y sus principales hechos, 
„que acontecieron en otro tiempo 
„en un rincón del mundo, á saber 
„en Palestina?" Rousseau se res­
pondió á sí mismo diciendo „que 
„ ninguna impresión ni efecto pue-
„de causar un cuento como este en 
„ la imaginación de tales hombres." 
De esto saca Rousseau la conse-
qüencia, y afirma ,, que no debe ni 
„ puede ninguno creer los hechos 
„ de la Religión de Jesuchristo has-
„ta que haya estado en Palestina, 
„para examinar los sitios adonde 
„se obraron los hechos de ella, y 
„ después en Asia y en toda la Eu« 

(a) Matth. e. 3. v. t.-Mare. i. 4.-Lue. 3. ts.-Io. r. 20. (b) Lúe. 3.1$. 
(«) V. Encycl. voxEncyclop.fon». 5. (d) Etnil.tom.3. pag.iss.et 161. 
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sublime la montaña mas alta, la montaña sobre 
las montañas, la montaña del Señor, la de la casa 
del Dios de J a c o b , de la qual sale la l e y , los pre­
ceptos y las palabras del gran Iehova. Este es el 
tiempo que nadie puede.ignorar, pues la grandeza 

«ropa, donde se predicó el Evan­
gelio, para verificar, comparar y 
„ examinar todos los diferentescul-
„tos, y escoger el verdadero ; de 
„lo qual resultaría que todo el 
«mundo estuviese en una continua 
«peregrinación." ¿Quién no ve 
que este plan apenas es digno de 
un poeta, y en manera ninguna de 
un filósofo? Tan miserables son 
los argumentos de este incrédulo. 
Y pregunto yo ahora, ¿este modo 
de pensar y hablar es de un ver­
dadero filósofo, ó es de un hombre 
que ignora lo que dice? Yo asegu­
ro el segundo pensamiento, y afir­
mo que Rousseau habia examinado 
muy poco la Religión que impug­
naba. La Religión de Jesuchristo se 
prueba por los hechos; nadie puede 
negar estos conociendo la historia 
profana: los Romanos, enemigos 
mortales del Christianismo, testi­
ficaban sobre todos los sucesos de 
él: no menos testimonio le dan sus 
mayores opositores los Judíos, cu­
yos libros, aunque están llenos de 
blasfemias contra el Autor de la 
Religión christiana, demuestran 
eficazmente los hechos de ella, y 
son testigos mas poderosos y mas 
infalibles que toda la Palestina jun­
ta. Derramados por todo el mundo 
llevan consigo á todas partes los 
libros de los Profetas, que anun­
ciaron la Religión de Jesuchristo; 

y sus propias producciones poste­
riores á la venida del mismo Je­
suchristo, manifiestan con la ma­
yor claridad que el Mesías ya vino 
con todas.las circunstancias anun­
ciadas por los Profetas, y relatadas 
por los Apóstoles. No menos testi­

fica sobre los hechos de la Reli­
gión christiana el estado infeliz 
de esta misma nación Hebrea, que 
está todavía el dia de hoy (como 
anunció el Fundador de nuestra sa­
grada fe) sin rey, sin sacerdo­
te, sin templo, sin altar, culto, ni 
patria. ¿ Pero adonde están aque­
llos magníficos templos de Júpiter, 
de Apolo, de Diana, dé Venus...., 
que se veian por todo el mundo? 
¿adondeestánaquelllos innumera­
bles idólatras esparcidos por el orbe 
conocido, que hicieron tantos pro­
gresos antes de la venida de Jesu­
christo? ¿y puede haber mayoies 
pruebas que las conquistas que hi­
zo la Religión de Jesuchristo con 
la sola publicación del Evangelio, 
venciendo desde su principio las 
naciones sabias é ignorantes, con­
virtiendo los maestros y los discí­
pulos de las escuelas de los filóso­
fos , y civilizando naciones ente­
ras, mudando la gente mas bárba­
ra y feroz en humildes y mansos 
discípulos de la moral mas pura 
con la sola predicación? Véate 
mas de esto en la Carta VIII. 
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del imperio Romano, sus conquistas y la sujeción 
del pueblo Hebreo á él , fue destinada para ser la 
época de la venida del Mesías * 1 6 . 

En efecto la divina Providencia decretó desde 
la eternidad el tiempo mas oportuno, pues estando 
todo el mundo en paz se examinarían con mas cer­
teza y cuidado los hechos del nuevo Príncipe es-
tablecedor del reyno de los cielos: gobernando el 
mundo un solo Príncipe se comunicaria con mayor 
celeridad la novedad importante de la universal 
redención, pues el Mesías debia establecer su rey-
no entre las naciones, y su gobierno entre los pue­
blos, los quales vendrían de todas partes á suje­
tarse á su L e y ; él será la gloria de la casa de Is­
rael y la salvación de las gentes. Y para facilitar 
mas el conocimiento de la verdad y de la reden­
ción entre todas las naciones, dispuso el Padre de 
las luces que unos doscientos años antes que se 
cumpliese el tiempo que pre.dixéron los Profetas 
de la venida del Mesías, se traduxesen los divinos 

16 La tradición de los Judíos 
que se halla en el Talmud Sanhe-
drin es conforme á la profecía de 
Daniel : Ttt p p« 2 1 
$-1135» ü M s n n w i s 1 0 

íNDll n i S ? » esto es-.DixitRab, 
filius Davidis (bic Messias est) (a) 
non prius venturas quam extenderit 
se regnum improbitatis super Israe-
lem. Intelligit imperium Romanum, 
cui sceptro a luda oblato, iuxta (b) 

Iudaei subiiciendi erant. En efecto, 
nuestro Salvador Jesuchristo nació 
después que toda la Judea fué re­
ducida á provincia Romana ; y 
esto es lo que anunció Daniel „ que 
„ en el tiempo de la monarquía 
„quarta, que es la de Roma, se 
«arrancaría de la montaña la pié-
„ dra pequeña, y que esta misma 
«piedra vendría á ser según David 
„ la piedra angular, el fundamento 
«y la gloria del templo del Señor." 

(a) Mattb. cap. 1 0 . v. 3 0 . (b) Genes. 49, 1 0 . 
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arcanos en la lengua griega, para que todos los 
pueblos conquistados por las armas de Alexandro 
y sus sucesores, quando viniese el Redentor le co­
nociesen; y aunque el pueblo Hebreo, siempre ze-
loso de que su santa L e y no fuese profanada por 
los gentiles, ocultó sus sagrados libros de manera 
que ninguna lengua profana los pudiese publicar 
á los infieles, no obstante permitió y aun promo­
vió esta vez ( y no sin especial providencia divina) 
que se anunciasen en la lengua que era en aquel 
tiempo universal las profecías y las promesas del 
Mesías. 

Aunque en el cautiverio de Babilonia empeza­
ron- y a los Hebreos á explicar su L e y en los idio­
mas de aquellas naciones entre las quales vivieron, 
con todo no se hizo tan universal ni tan público 
el conocimiento de los libros sagrados hasta que 
los Setenta los traduxéron en la lengua griega, 
pues entonces todos los pueblos los pudieron ma­
nejar y estudiar, y no pocos de los sabios genti­
les sacaron de ellos sus máximas puras y sus doc­
trinas sanas, aunque ocultaron al mismo tiempo 
los manantiales, y las disfrazaron según su modo 
de pensar, haciéndose autores de las producciones 
de los Profetas y hombres santos 1 7 . Pero no obs­
tante esto los libros sagrados traducidos á la len-

1 7 ¿Quién puede dudar, le­
yendo los Autores Griegos y La­
tinos, que estos conocieron y ma­
nejaron los sagrados libros, y saca­

ron de ellos lo que les pareció á 
propósito á su asunto? Fuera de lo 
que dice Tertuliano: Q/tis topbii-
tarum, qui non de Propbetarutn fon-
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gua griega causaron entre los gentiles el bien de­
seado ; varios de estos se instruyeron en la L e y del 
Señor, y abandonando sus ídolos adoraron al ver­
dadero D i o s 1 8 : las mismas obras de los gentiles 
aseguran que varios de sus sabios esperaron en el 
segundo templo al Mesías, R e y de los Judíos y 

te potaveritt mié igitur ftitotopbi 
titim ingenii sui rigaverunt (o), 
apenas se halla una obra antigua 
de los filósofos en que no se obser­
ven no solo las mismas ideas de los 
Profetas, aunque al mismo tiem­
po mezcladas con mil fábulas, que 
añadieron aquellos para disfrazar 
la verdad y ocultar su fraude; sino 
que también algunas veces se ha­
llan las propias palabras de los Pro­
fetas repetidas por los poetas, his­
toriadores y filósofos gentiles, que 
vivieron mucho tiempo después de 
ellos. El Profeta Isaías en el cap. 7 , 
V. 1 4 , dice: Ecce virgo concipiet, et 
pariet filium; y en el cap. 9 , ver­
sos 6.y 7 , dice: Parvulus enim na­
tía est nobis, et filias iatus est no­
lis Princeps pacis, múltipli-
cábitur eius imperium, et pacis non 
trit finis. Y Virgilio, Égloga IV, 
v. 6 , dice: 

Iam redit et virgo, redeunt sa­
turnia regna: 

Iam nova progenies cáelo dimit-
titur alto 

Te duce, si qua manent seeleris 
vestigio nostri, 

•Irrita perpetua solvent formidine 
térras 

Pacatumque reget patriis virtu-
tibus orbem. 

Véase en Isai. cap. 3 5 , v. 1 , y c. ío, 
v. 1 3 , y compárese con el v. 1 8 de 
la Égloga IV de Virgilio. Isai. c. 4 0 , 
vers. 3 y 4 , y cap. 4 , v. 2 3 , con él 
v. 46 de la misma Égloga. Isaías 
cap. 3 5 , v. 7 , y cap. 5 5 , v. 1 3 , con 
la mencionada Égloga IV de Vir­
gilio, v. 2 8 . Isaias cap. 1 1 , v. 1 6 , 
con el v. 2 1 de la propia Égloga 
del poeta latino, é infinitos pasa-
ges mas , así de este autor como 
de los demás, en que se ve clara­
mente que estos tuvieron á los Pro­
fetas por modelo, que sus ideas y 
palabras fueron tomadas de estos. 

1 9 No son únicamente las obras 
de los gentiles citadas en el texto 
las que aseguran que varios de sus 
sabios y príncipes esperaron al 
Mesías en el segundo templo; las 
mismas obras de los Judíos testifi­
can que muchos de los gentiles vi­
nieron á Jerusalen, y eligieron es­
ta ciudad para su habitación, para 
que pudiesen ver al Salvador quan-
do viniese á Sion para redimir la 
casa de Jacob: así lo dice el Tal­
mud Babilónico en el tomo intitu­
lado Sanhedrin, cap.. 1 1 , y otras 
varias de sus antiguas obras: tal 
fue la general espectacion de la ve­
nida del Mesías en el segundo tem­
plo, aun entre los mismos gentiles.. 

(a) Tertul. Apolog. cont. Geni. cap. 4 7 . 
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Salvador del universo: todo el oriente creyó que 

en aquel tiempo vendría el Libertador dekgénero 

sIefonn!ñvhp n u m a n o * j S l u e saldría de J u d á , y tendría baxo de 

ilb.'f. sbüb."sZ'. s u dominio á todos los pueblos del orbe. Todo esto 

fe7.a¡ibl.'de%^v~ sacaron, sin duda alguna, de los libros de los Pro­

fetas 1 9 ; pues la celestial Providencia, que eligió 

á Abraham y su posteridad, y la confió las prome­

sas y profecías, preparó este camino glorioso antes 
de la venida del Mesías, publicando por todo el or­

be conocido entonces esta misma L e y , que archivó 

tanto tiempo entre los Hebreos, y la dio después á 

conocer á los referidos gentiles. Los mismos Judíos 

de aquel tiempo celebraron con regocijo y alegría 

el glorioso hecho de. la traducción de la" Biblia, 

aunque los que nacieron después de la destrucción 

1 9 Oigamos al mismo Tácito: dice Josepho, que cayó en el mis-
Plurimis persuasio inerat, antiquis mo error, supuesto por los histo-
sacerdotum litteris contineri, eo ipso riadores gentiles, creyendo que es-
tempore fore ut valesceret oriens, te Rey Salvador prometido seria 
profectique Iudaea rerum potiren- Vespasiano; aunque Josepho co-
tur; quae per ambages Vespasianum mo Hebreo y Sacerdote debia sa-
ac Titum praedixerant. Sed vulgus ber que este Redentor prometido 
morae bumanae cupidinis, sibi tan- habia de nacer de la Tribu de Judá 
tam fatorum magnitudinem ínter- y de la Real familia de David; y 
pretati, ne adversis quidem ad ve- siendo Vespasiano gentil no se po­
ra mutabantur (a). No menos dice dia cumplir en él el vaticinio de 
Suetonio (b): Percrebuerat oriente los Profetas; pero tal era el estado 
toto vetus et eonstans opinio: esse in infeliz de este hombre obcecado, 
fatis, ut eo tempore iudaea profe- que dexó de confesar á Jesuchristo, 
cti rerum potirentur. Id de Impera- cuyo elogio hizo en otra ocasión (c), 
tore Romano, quantum eventu po~ y reconoció á un gentil, á un tira-
stea praedictum patuit, Iudaei ad no por el Salvador del mundo y 
se trabentes rebellarunt. Lo propio Redentor de los hombres. 

(a) Tacit.Hist.lib. $. (*) In rispas, cap. 4. (c) Iosepb. Antiq.Iud. 
lib. 1 8 . cap. 4 . 
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del templo de Jerusalen mudaron este gran día de 
jubilo en un dia de lamentaciones y de tristeza, 
siendo constante que el cielo dirigió la publicación 
de sus promesas y la traducción de sus sagrados li­
bros , de manera que los Gentiles, que serian la po­
sesión del Mesías, le conocerían en su gloriosa v e ­
nida, y las naciones de la posteridad de Japhet, 
que habitarían los templos de Sem * , le recibirían * Genes. 13.18. 
por su Rey. y Salvador *° . 

Todas estas profecías y promesas se cumplieron 
y a , pues el cetro se apartó de J u d á , y la legisla­
ción del pueblo Hebreo; y desde la destrucción 
del segundo templo, que sucedió en el tiempo del 
Emperador Romano T i t o , se halla esta desgracia­

se. La historia de la traducción to, como se ven citados algunos 
de la Biblia por los Setenta se ha- pasages conformes á ella, y no al 
lia referida con tanta variación Texto Hebreo, en el Talmud Jero-
por los antiguos, que ha merecido solimitano, y en otros libros anti­
poca fe entre los críticos moder- guos de los Judíos; y ella recibid 
nos. En efecto Aristeas(o), José- después de la venida de nuestro 
pho, Philon, el Talmud, como tara- Salvador su mayor autoridad por 
bienlos Padres S. Ireneo, S. Justino, las citas que de ella sacó el mis-
S. Epifanio, S. Clemente Alexan- mo Jesuchristo y sus Apóstoles, y 
drino, S. Hilario...., cada uno de el constante uso que de ella hizo 
estos la contó de diverso modo, la Iglesia universal hasta S. Geró-
Pero con todas estas variaciones, nimo; pero con todo creo con el 
en la historia de los Setenta el autor del prólogo del libro Eccle-
hecho de la traducción de la Biblia siastici, que habia traducciones 
en la lengua griega nadie puede griegas de la Biblia diversas.de 
negarlo, pues esta misma versión, aquella versión, pues es muy- ve-
que se llama délos Setenta, la rosimil que los Judíos Helenistas no 
usaron los Judíos antes de la veni-' estuviesen sin ellas, ni aun los que 
da de nuestro Salvador Jesuchris- vivieron baxo del imperio Griego. 

(o) Pbil. lib. 2. de Vita Moys. p. 659. et seg.-Iosepb. lib. 12. cap. 2.-
Talm. Hyeros.et Babyl. tom. Meguilotb.-S. Iren. lib. 3. adv. baer. c. 25. 
seu 11.-S. Clem. Alex. lib. 1 . Strom.-S. Iust, Dialog. cum Tripb..... 

TOMO I I . I. 
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da nación sin Rey, pues se cumplió en ella lo qué 
anunció Moyses „ q u e estando derramada por toda 
„ l a tierra, viviría sujeta á Príncipes de otras na­
c i o n e s 2 1 : " tampoco tiene Legislación, pues la 
mayor parte de los preceptos. de su L e y no se 
pueden cumplir y guardar sino en su propia tierra: 
ademas en ningún pais del mundo, donde se ha­
llan derramados los Judíos, no tienen superiores ni 
jueces de su propio pueblo, estando siempre baxo 
de las leyes y tribunales de aquellos á quienes están 
sujetos y obligados á pagar tributos-crecidos por su 
protección " : están sin Templo, porque ellos mismos 
confiesan que sus Sinagogas nada mas son que casas 
de congregación, y no son ni tienen comparación 
alguna con el templo 2 3 : sin Altar ni Sacrificio, 

2 1 Asi lo predixo Moyses (a), 
diciendo: Disperget te Dominus iri 
omnes populo*, a summitate terrae 
usque ad términos eius: et servies 
ibi diis alienis, quos et tu ignoras 
et paires tui, ligáis et lapidibus. 
In gentibus quoque. illis non quie-r 
sces, ñeque erit tequies vestigio pe­
áis tui. Dabit énim tibi sominús 
ibi cor pavidum, et deficientes ocu-
los, et animam consumptam moe-
rore 

42 Véase mas de esto en el to­
mo III, Carta primera; aquí diré 
únicamente, quevparece especial 
providencia divina que los mismos 
Judíos que vendieron á su Salva­
dor y Redentor por plata, como 
con la mayor claridad lo habia 
anunciado el Profeta Amos cap. 2. 

(a) Deuter. cap. 

v. 6 . , y como verdaderamente suce« 
did según San Mateo cap. 26. tienen 
que pagar crecidos tributos en todas 
partes adonde viven, y necesitan 
comprar su propia protección per­
sonal de las naciones extrañas. 
, 2 3 Estas son las palabras pro­
pias del Talmud Babilónico, que 
dice: ni? fia r-ioisn 
p w i tmpD ios rtmip 
r n i ® i—oown ana -wh 
n» ai»t>iy nump íunprui 
: nejan r-pas p wm* 
Esto es, las casas de la congrega­
ción (las Sinagogas) no tienen 
santidad como el templo y taber­
náculo, en los quales fue visible 
la gloria del Señor, y fueron san­
tificados perpetuamente; pero no 
las casas de lai:origregacion. 

2 8 . v, 64. et 6 5 . 



CARTA T E R C E R A . . : 8 3 

pues desde la destrucción del templo no han po­
dido ni pueden sacrificar, porque Dios les prohibió 
por sus Profetas sacrificar fuera del templo ó taber­
náculo * : sin Profetas ni Visiones; y desde que * Lev. 1 6 . 0 . 4 . 5 . 

ellos están' separados unos de otros no han tenido 
señal alguna de misericordia de la mano del Alt í ­
simo; y mas de diez y siete siglos há claman el 
Dios de Israel, á quien ultrajaron; suplican al P a ­
dre dé las luces y al Señor de la misericordia, la 
qual despreciaron; miran por .el cumplimiento de 
las promesas que fueron completadas por ellos mis­
mos; esperan a l Mesías prometido, que ya^vino en 
el segundo templo, conforme al vaticinio de los 
Profetas; y viven en la mayor obscuridad, sin con­
templar los libros dé los Profetas, que están en sus 
manos, ni meditar sobre lo que les- ha sucedido, ni 
acordarse de lo que prédixo su Legislador y Profe­
ta 2 4 , diciendo „¿cómo seria posible que una nación 
„tan grande y tan numerosa se dexara sujetar y 

„ compeler á una esclavitud tan grande, y afrentosa, 
„sino que su Dios la hubiese vendido, y ' S u Cria-" 
„ d o r se hubiese extrañado de ella? 2 5 " Y en todas 

44 VtÍnamsaperent,etinteUige- & estos, no sirven para otra cosa 
tent,ac novissima providerent. Quo sino para hacer ridículos á los qué 
modo persequatur man-mille', et "creen tales imposturas. Éntrelas 
dúo fugent decemmillia ? norme ideó, relaciones contrarias á la razón na-
•quia Deus suus vendidit eos, ei Do- turál se puede contar la historia 
-minusconclusit'illosXa)'! de los Viages de R. Benjamín ote 
•- 26 Las fábulas qué algunos vía- lúdela, y la de R. Petabia de Ra1-
geros hebreos han inventado para tisbona, pues estos engañaron mu-
consolar con ficciones y falsedades cho á los Judíos con sus invencio-

(«) Deuter. cap. 3 2 . v. 29 . et 3 0 . 
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partes donde se hallan no tienen sosiego ni tranqui­
lidad; son el desprecio de las naciones, y llevan con­
sigo en todos los lugares la señal de la abominación; 
pues no es solo una nación ó un pueblo el que los 
aborrece, sino todas las gentes, como si fuese una 
cosa determinada de propósito entre ellas. ¿Quién 
no ve en esto la providencia divina y la mano po­
derosa de Dios 2 6 , que ha destinado las personas 
de sus propios enemigos para dar el testimonio mas 
auténtico de la verdad de su Religión y culto, pues 
ellos, y los libros de la Biblia que veneran, prue­
ban constantemente que el tiempo señalado por sus 
Profetas para la redención del mundo y a pasó? 
Porque y a no existe el segundo templo ni la M o ­
narquía Romana, baxo de cuyo imperio fué anun-

nes y novelas, haciéndoles creer 
que en algunas de las regiones de 
Indias se hallan todavía provin­
cias y reynos gobernados por Prin­
cipes Judíos, observando su ley y 
su culto antiguo No merecen 
respuesta tales mentiras, cuya fal­
sedad es notoria y visible á cada 
uno ; pero supondremos por'un 
momento que estas relaciones sean 
ciertas; con todo no hay en ellas 
efugio para los Judíos, pues el tem­
plo de Jerusalen, el segundo tenvr 
.pío,, que según Aggeo era el úítiT 

mo, está ya destruido; y i él (va­
ticinaron los Profetas) debia venir 
la gloria del Sefior, el Príncipe de 
lá paz, el Mensagero del pacto y 
de la alianza nueva, el Mesías, el 
Xefe y Gobernador eterno; de mo­
do que todas las invenciones que . 

la malicia y la ignorancia son ca­
paces de proponer, no pueden opo­
nerse contra la verdad de la Reli­
gión christiana, cuyas pruebas de 
su legitimidad y verdad disipan 
todas las tinieblas de la increduli­
dad. Pero ¡ qué mas prueban estas 
cavilaciones délos Judíos, que la 
debilidad de su causa, y la vana 
esperanza de una redención su­
puesta ! Véase en el tomo III la 
Carta primera. 

26 No sé cdmo la caterva de los 
filósofos modernos en vista de prue­
bas tan,convincentes y de monu­
mentos tan auténticos , que de-
jmiestran la verdad de nuestra sa­
grada Religión christiana, pueden 
oponerse á ella, negando los he­
chos mas notorios y visibles. Los 
Judíos, los Christianos de todas 
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ciado que vendría el Mesías; tampoco se conoce 

desde aquel tiempo la Tribu de J u d á ni la Real 

familia de D a v i d , pues está mezclada entre los de-

mas Judíos sin distinción • alguna: la ciudad de 

Bethlehen, adonde el Mesías debia n a c e r * , está 

y a desolada y aniquilada: los quatrocientos y no­

venta años determinados que anunció Daniel, que 

se contarían desde el restablecimiento de la ciudad 

de Jerusalen hasta que el Mesías obrase la uni­

versal redención, y a acabaron antes de la destruc­

ción de ella: toda la L e y está cumplida, las pro­

fecías y promesas verificadas; no hay ni habrá ja­

mas otro remedio para la casa de Israel y la poste­

ridad de J a c o b , sino buscar á su Dios y á su R e y * , 

volviendo á él con todo su corazón, mirándole y es-

sectas, los Mahometanos, y aun los 
Paganos y Gentiles, todos testifi­
can sobre sus verdades; las histo­
rias de todos los pueblos así anti­
guos como modernos, no menos 
que la serie de la tradición en boca 
de grandes y pequeños, sabios é 
ignorantes, todo demuestra infali­
blemente la certeza de ella; y es­
tos mismos nuevos incrédulos, ellos 
y su filosofía falsa, sus errores abo­
minables , sus contradicciones, y 
sus persecuciones servirán á la Re­
ligión en las generaciones venide- ; 

ras, la qual dominará sobre ellos, 
como siempre ha dominado so­
bre todas las antiguas sectas de 
los filósofos, que la acometieron 
asi en su nacimiento é infancia, 
como desde aquel tiempo hasta 
ahora: ella aniquiló las máximas, 

errores y falsedades de los Por­
firios , Celsos, Manes, Marciones, 
Arios , Luteros , Calvinos , Me-
lanchtones , Bezas , y otros in­
numerables inventores de doctri­
nas condenadas, cuja obscuridad 
y oposición nos proauxo las apolo­
gías mas eruditas, las defensas 
mas sabias, los argumentos mas 
poderosos, que nos dan el mas se­
guro testimonio de todos, los tiem­
pos sobre la verdad del dogma de 
la Religión christiana, que ense­
ñaron tos Apóstoles, los Concilios, 
los Padres y la Iglesia universal 
desde su mismo principio, opo­
niéndose estos hombres valerosos 
contra los errores, falsedades y 
abominaciones que inventaron los 
enemigos de la fe: así destruirá las 
abominaciones de los modernos. 
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perando en él , á quien traspasaron, uniéndose con 
los fieles que adoran al verdadero Mesías, hacien­
do con ellos un solo cuerpo, la única y verdadera 
esposa del Redentor 2 7 . 

27 S. Juan (a) dice del Salvador. 
Jesuchristo: Inpropria venit, et sui 
eum non receperunt: quotquot an­
tera receperunt eum, dedit eis po-
testatem filios Dei fieri, bis, qui 
credunt in nomine eius: qui non ex 
sanguihibus, ñeque ex volúntate car-
nis, ñeque ex volúntate viri, sed 
ex Deo ndti sunt. „A los suyos vi-
„no, vino á la casa de Israel, al 
„ pueblo Hebreo; pero los suyos no 
„le recibieron, pues dixéron (i) no 

queremos que reyne este sobre 
„nosotros; mas á quantos le retí— 
„biéron, y le reconocieron por su: 
«verdadero Mesías, lo que hicie­
r o n algunos antes déla Pasión 

»de Jesuchristo, y muchos mas 
„ por la predicación de los Apósto­
l e s y sus sucesores, á estos les 
„dió poder de ser hechos hijos de 
„ Dios, y como hermanos de Jesu-
„christo, herederos de la celestial 
«felicidad; estos son los que creen 
„en su nombre, los guales se sal-
„van por la fe en el Redentor, 
„pues son nacidos no de. sangre ni 
„de voluntad de carne, ni de volun­
tad de varón; este parentesco y 
«fraternidad que tienen los fieles 
„con Jesuchristo, no es carnal, ni 
.„ se puede adquirir, con fuerzas hu-
„ manas, sino que es puramente 
«espiritual; es de Dios." 

(a) Cap. i . v. i i . (i) Luc. 19. 14. 
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i El principio fundamental de 
Rousseau, y de la mayor parte dé 
los filósofos modernos es, que la 
Religión natural sin revelación al­
guna bastaría (a). „Es de extrañar,-
„dice Juan Jacobo Rousseau, que 
s ,se piense necesitar otra Religión 
„ que la natural, pues (añade) Dios 
„se lo dixo todo á nuestros ojos, á 
«nuestra conciencia ,á nuestro en­
cendimiento. ¿Qué pueden los 
«hombres añadir mas (i) ? El 
«grande y sublime libro de la na-
«turaleza está abierto á todos los 
«que le contemplan (c), y habla á 
«todos los hombres un lenguage 
«inteligible á todos los espíritus, 
«los quales deben usar de sus fa-
« cultades inmediatas; estas les en-
„ señan á conocer á Dios, á amar-
„ le , y á sus obras (d): de aquí re-
«sulta directamente que no hay 

«necesidad de una revelación que» 
«enseñe á los horribres cómo se 
«debe servir á Dios." Así habla 
un hombre á quien los incrédulos 
reconocen por maestro: examina­
remos estas palabras pomposas su­
yas : la Religión natural , dice, 
sin revelación basta; pero ¿ quál es 
la Religión natural? los numero-, 
sísimos filósofos y sabios que pro-, 
duxéron las naciones antiguas, nin-», 
guno dé todos aquellos que vivié--
ron sin la verdadera revelación ni 
la conocieron, hallaron jamas esta 
Religión natural. La Religión na­
tural, según Rousseau, es conocer 
y amar i Píos y á sus obras; pero 
¿cómo ha de ser natural conocer 
perfectamente al Autorde la natu­
raleza, cuyo ser es sobrenatural? 
4 Y acaso es natural amar debida­
mente al supremo Ser, al Eterno?... 

(o) Emil.ódelaEducac.tom.z.pag.iii. (i) Idid.pag, 1 2 3 . (c) Ibid. 
pag. 163. (d) Ibid. 123 y I 2 4 > 

CARTA IV. 

A QUIEN EL MESÍAS FUÉ PROMETIDO. 

>A.unque la luz de la razón natural no está 
apagada del todo en los hijos de A d a m , no obstan­
te no basta ella por sí sola para conocer 1 y adorar 
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debidamente al supremo Ser, autor y conservador-

de todo lo criado. N o hay duda que el hombre 

tiene en su propio corazón los principios de la R e ­

ligión, pues á él se presentan, aunqiie confusas, 

las ideas iniciales de la deidad, los rayos cuyo 

esplendor hizo conocer á los sabios de las nacio­

nes que hay un Ser supremo, cuya sabiduría y 

poder son infinitos; pero este mismo conocimien­

to de un Dios y de un culto, que se halla gene­

ralmente entre todos los habitantes del orbe, es 

tan imperfecto, que cada uno forma de él las ideas 

que su imaginación y fantasía le inspira: la razón 

corrompida de un hombre, y de un hombre con­

cebido en pecado, é inclinado desde el vientre de 

su madre a las pasiones * , no puede jamas penetrar 

¿Es posible que un mortal, una 
criatura débil, puede saber por su 
propia razón natural el culto agra­
dable al Criador ? Ademas de esto, 
si el libro de la naturaleza está abier-
to delante de todos, y es inteligible 
¿todos, como supone Rousseau* 
i dé dónde vino la crasísima ig-: 
norancia y la general corrupción 
entre todas las naciones del mun­
do? ¿De dónde qué ninguno de 
los antiguos pueblos, ningún Cal­
deo , Druida, astrólogo ni filósofo, 
íbera de los Hebreos (y los que 
aprendieron de estos) leyó en este: 
gran libro dé la naturaleza abierto-
é inteligible á todos los mortales ?' 
¿Han concordado ¡amas los filóso­
fos antiguos entre los Gentiles, y 

los modernos incrédulos que se 
precian de este nombre, han con­
cordado jamas estos, digo, sobre 
la moral y sobre el divino cul­
to (a)? ¿No formaron, y forma 
todavía cada uno de ellos una'sec-
tá separada, de modo que cada 
qual leyó, y lee diferentemente 
en este sublime libro de la na­
turaleza (6)? El mismo Rousseau, 
según sus propias palabras, leyó 
en esta obra grande y sublime de 
distinto modo que su contempo­
ráneo Voltáire y otros. En vis­
ta de lo dicho se ve que el au­
tor del Emilio no examinó este 
punto como debia, quando se atre­
vió á afirmar „ que de la fantasía 
„de las revelaciones vienen los di-

(a) Emil. tom. 3. pag. 181 y 181. (A) Ibid.p. 123 y 124. 
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por sí sola en los arcanos del verdadero culto de­

bido á la suma perfección. Dios no puede deley-

tarse en el ridículo espectáculo de innumerables 

modos y maneras de servirle que producen las ideas 

confusas, obscuras y" aun falsas que los hombres se 

forman de su divinidad y de la adoración debida á 

ella: únicamente la revelación del mismo eterno y 

supremo Ser adorable puede hacerla conocer, y ella 

sola puede con perfección establecer un culto di­

vino y agradable. E n efecto desde que el primer 

hombre c a y ó , por su propia elección, de aquella 

perfección en que fue formado, reveló el Padre 

de las luces su suprema voluntad y sus eternos de­

cretos, prometiendo á todos los hijos de A d a m una 

«ferentes cultos fingidos, institui-
„dos por los hombres, pues desde 
„que estos comenzaron á suponer 
„que Dios habla, le hizo cada uno 
„ decir lo que le agradaba. Si los 
„ hombres no hubiesen escuchado 
„sino lo que Dios habla al corazón 

"„ del hombre, no habría masque 
' „una Religión en el mundo." Atri­
buye Juan Jacobo" Rousseau la 
causa de la variedad de cultos á la 
verdadera revelación, quando no-

' todamente se deriva su origen del 
"mismo libro de la naturaleza reco­
mendado por él: pues ¿quién ig­
nora'que la idolatría y el poli teís­
mo principiaron mucho antes de 
que los gentiles tuviesen conoci­
miento de revelación alguna para 
imitar y fingir otras tales? Ade­
mas , las mismas ficciones de las 
naciones en los tiempos poste-

TOMO I I . 

riores suponen una revelación ver­
dadera, pues de lo contrario ja­
mas pensarían en hacer hablar 1 
Dios, porque nadie escucharía sus 
invenciones, ni daría crédito á ta­
les cuentos, que se oponen á la 
cosa mas visible y notoria contra 
aquel libro de la naturaleza, que 

"según el autor del Emilio, está en 
manos de todos, abierto á todos, 
y legible á todo el mundo. De to­
do lo dicho resulta que Mr. Rous­
seau al combatir la verdad de la 
revelación no pensó como verda­
dero filósofo, ni escribió como 
buen historiador; sus principios 
son tan falsos como sus conse-
qüencias, y no hizo mas que mez­
clar mil especies, y hablar pa­
labras pomposas y atrevidas para 
agradar á los incrédulos que las 
admiran. 

M 
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perfecta y completa regeneración por medio del 
Mesías, en el qual todos los hombres tendrían sal­
vación y redención, llegando por él á conocer a 
Dios y á adorarle en espíritu y en verdad, y que 
al fin hallarían la eterna felicidad, que era el ob­
jeto principal de la creación del h o m b r e 2 , esto es, 

s Vol ta iré combatid con su acos­
tumbrada malicia la inmortalidad 
del alma {a), alegando que es ma­
terial, y no un espíritu puro cria­
do por Dios de la nada, sino (co­
mo el cuerpo ) una substancia 
compuesta de partes, y que tiene 
fin con la muerte: sus argumentos 
en favor de esta impia opinión son 
tan frivolos y de tan poco mo­
mento, que cada uno, sin ser filó­
sofo, puede ver su debilidad y su 
.falsedad. El principal de los apo­
yos en favor de esta opinión con­
denada es ,,que todas las propie-
„ dades de la materia no están co-

. „ nocidas, y por tanto puede ha— 
„ber en ellas qualidades que pue-
„ dan hacer pensar ,sentir y querer 
„(que son las propiedades del.aí-
„ ma ):" pero este discurso, funda­
do solamente sobre una duda, no 
puede jamas apoyar el argumento 

.negativo de Voltaire, y es máxi­
ma filosófica y fundamental de to­
das las verdades, que las propie-

. dades desconocidas de una cosa 
deben guardar proporción con la 
naturaleza de las conocidas en ella, 
y de ningún modo pueden contra­
decir ni oponerse diametrálmente 
contra ellas: la materia es divi­

sible, recibe figuras impresas en 
ella, es movible, y capaz de mu­
taciones y de desfiguraciones: es­
ta seguramente no puede ser la 
que piensa, siente y quiere, pues 
las ideas son indivisibles, lo mis­
mo que los sentimientos y el que­
rer; y no se puede formar media 
idea, ni la tercera parte de un pen­
samiento...., pues como la materia 
está compuesta de partes, estas la 
hacen incapaz de pensar ni que­
rer ;• porque si la parte del lado del 
oriente pensase de un modo, la 
parte contraria, impresionada ó 
movida por otro diferente objeto, 
pensaría de otro modo : de 
esto resulta que el argumento de 
Voltaire prueba justamente lo con­
trario á su opinión, y. de él se sa­
ca la conseqüencia, que sola el al­
ma como espíritu puro, insepa­
rable y esencialmente simple, es 
capaz de formar ideas, de sen­
tir, elegir.... . El segundo apoyo 
.de Voltaire en favor de su incre­
dulidad no es mas favorable para 
-ella, y no menos sofístico que el 
primero: este impio, socolor de 
defenderla Omnipotencia de aquel 
Dios á quien ofendió tantas veces 
en sus escritos, dice que afirmar 

(a) Nota sobre Lock al fin del JPoemd sobre la Ley natural. 
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para conocer y adorar á su Criador, y llegar al su-., 
mo bien. E n este Mesías no puede haber difieren-, 

que el pensar, sentir y querer son obra, no es mas que repetir los 
únicamente propiedades del al- argumentos de los incrédulos que 
mayé imposibles al cuerpo m a - ' le precedieron, los quales fueron 
terial, es negar el poder infinito mil veces ya respondidos por los 
al supremo Ser, autor y criador hombres mas sabios de todos Ios-
de la materia'; pero este efugio siglos. Véase la excelente obra; 
demuestra únicamente que Vol- que escribid el doctísimo Francis-
taire tuvo poco conocimiento de cano el P. Hayer sobre la inmor-
los atributos propios de Dios, pues talidad y espiritualidad del alma: 
el Autor de la naturaleza formó aquí diré solamente, que el dog-
asl la materia como los'espíritus, 'ma de la inmortalidad del alma 
y á cada í una'de sus ¿daturas está' tan bien probado por la sagra-
concedió sus propiedades pecuiia- da Escritura, y aun por los escri-
res, de manera que ni las de la tos de los- mismos filósofos gen-
materia pueden convenir á los es- tiles (que sin duda le aprendieron 
píritus, ni la de estos á la mate- de.los libros de los Hebreos, ó de 
ria, porque á cada uno determinó la verdadera tradición conservada 
sus qualidades separadas y propor- entre ellos), que ni la malicia de 
cionadas. ¿Y no seria una ignoran- Voltaire, ni las sutilezas de Rous-
cia crasísima decir que el afirmar seáu, ni los que alegaron los incré-
que nó se pueden hallarlaspropie- dulos de todos los siglos, han po-, 
dades de los espíritus en la mate- dido ni jamas podrán robar de los 
ria, es negar la omnipotencia de corazones de los fieles la consola-,. 
Dios? De está misma manera se cion que inspira, y la esperanza 
puede argüir, que el que niega que produce. El Salvador, que ar­
que Dios puede formar otro Dios guyó á los Saduceos'sobre esta 
én todo igual á si mismo, niega la misma doctrina,' les demostró cía-' 
omnipotencia de Dios. El supremo ramente que'Dios es el Dios de los 
Autor de todo lo criado tiene todos vivos; pero no se llamaría el Dios 
sus atributos en el grado supremo de los que ya no existen mas (4). 
é infinito; su poder, igualmente Y como la resurrección de Jesu-
qüe su perfección, es eterno; su christo prueba demostrativamente 
rectitud no puede contradecirse á lá resurrección del cuerpo, asi su 
sí- misma; dando él mismo las qua- ; gloriosa ascensión al cielo prueba 
liüadés y propiedades á la materia' claramente la inmortalidad del 
y al espíritu; no se pueden confun-J alma, que gozará de la presencia"' 
dir sus leyes (a).-Én'lo demás, to- dé aquel soberano Señor, si por1 

do lo que dice Voltaire sobre el castigo merecido no fuere privada 
alma en el cap. 35 de la citada de esta suma felicidad. 

(a) Discurso sobre el alma par Mr. Voltaire. (i) Mattb.iit%t.-
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cía de naciones ni de personas, pues como deseen-; 
diente de Adam ( á quien prometió Dios este glo­
rioso Hijo de la m u g e r ) todos los hombres deben 
gozar de este grande y glorioso beneficio; porque 
están ligados entre sí por el estrecho vínculo de ser 
hijos del mismo Padre eterno, y descienden del 
mismo Adam 3 . Esta verdadera revelación del re­
medio del género humano fue conservada en la 
memoria de los Patriarcas y hombres distinguidos 
de la antigüedad; pero la mayor parte de los ha­
bitantes del mundo, inclinados á aquella libertad 
desenfrenada que produxo el pecado, se olvida­
ron de esta gloriosa promesa, confundiéndola con 
mil fábulas y falsedades, y mezclándola con sus 
propias invenciones, que les inspiró su corazón 
desreglado: dominando en ellos las pasiones, que 
obscurecieron su razón natural y su entendimien-

3 Los incrédulos de estos tiem­
pos, que no han dexado ni dexan 
pasar ninguna verdad antigua por 
su tribunal censorio, dudan mu­
cho de que todos los hombres del 
mundo desciendan de Adam, pues 
Voltaire afirmó que los negros é 
indianos son de otra especie que 
los demás; y aunque la anatomía, 
la física y la historia natural fa­
vorecen y apoyan la afirmativa, 
con, todo ¡supone, este filósofo in- , 
crédulo que el.cálculo de la crono­
logía de los Chinos es mas verosí­
mil que el de la narración de Moy­
ses; pero no se puede sacar otra 
conseqüencia del discurso del au­
tor de.,1» HenriMda,,sino jque sus . 

argumentos prueban claramente su 
ignorancia en las ciencias natura­
les, que sin duda alguna prueban 
la verdad de la cronología sagra­
da , pues los descubrimientos físi­
cos han guardado desde el princi­
pio una especie de unión insepara­
ble con la edad del mundo; y no 
puede haber duda en que los des­
cubrimientos fueran mucho mas 
adelantados , según la constante 
experiencia de los tiempos, si la 
cronología de los Chinos fuese de 
aquella certeza y seguridad que 
supone Voltaire. Este cálculo es 
contrario á la misma historia de 
la China, y probablemente supues­
to por los Europeos modernos. ; 
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ro. E n este tiempo el Padre de la misericordia se 

eligió 'entre todas las naciones los hijos de aquel 

fiel siervo suyo * , que dexó su patria y su familia 

en obsequio de la verdad, y que no solo dirigió 

sus hijos por el camino del verdadero D i o s , s"ino. 

también encomendó á su posteridad el servicio del 

Señor. Este pueblo ha sido el fiel depósito y con­

servador de las promesas hasta el tiempo de su 

cumplimiento, y guardaba desde aquella época el 

archivo de las pruebas-mas constantes de la verda-. 

dera tradición, pues todavía el dia de hoy conser­

va en su pureza las profecías, y guarda la historia' 

del mundo en su original 4 ; de manera que ella 

4 No hay dada alguna en que 
el viejo Testamento, como le tene- : 

mos el dia de hoy, es el propio li--
bro, y contiene las mismas profe­
cías que inspiró Dios á Moyses y á 
los Profetas, sin mutación, altera­
ción, corrupción ni falsificación al­
guna , ni antes ni después de la ve­
nida de nuestro Salvador Jesu-' 
christo; pues antes de la propaga­
ción del Evangelio, los Judíos, que 
eran los depositarios de la Ley y 
de las promesas, le tuvieron con 
tanta veneración, le conservaron 
con tanto zelo, que nada se puede 
temer desu parte. Este libró gran­
de no solo fue guardado en su ori­
ginal en el arca de la Ley, sino 
también los Reyes, los Principes,' 
losXefes de las Tribus, losGober- ! 

nadores de las familias, y cada1 

uno del pueblo, tuvo precisión de' 

tenerle, meditar, contemplar y 
gastar sus horas ociosas en su lec­
tura (o), enseñarle á sus hijos-, na­
cer de su contenido su común con­
versación con su familia (4), nô  
apartarse de él jamas, siempre te­
ner su Ley, sus promesas y profe­
cías delante de sus ojos, gober- ; 

riarse, y dirigir sus negocios y to­
da su vida por él (pues contiene 
asi las reglas políticas y civiles 
como también los preceptos mora-" 
les y ceremoniales). Todo esto hace 
casi imposible en aquel tiempo una 
falsificación voluntaria y corrup­
ción maliciosa de parte de los Ju­
díos : ademas dé ésto desde Moyses 
hasta la venida de Jesuchristo no 
faltó jamas ufi número crecidísi­
mo de Profetas, asi én el reyn'o' 
de Judá como en el de Israel: es­
tos hombres,que nunca callaban 

(a) Num. cap. y?; v. 40. • (4) ' Seuter. cap. 6. v. 7. 8. 
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sirvió á todos los historiadores como. la fuente y-
pozo de donde sacaron sus relaciones, las quales 
mezclaron con las falsedades que añadieron, süpri-

los pecados del pueblo, y tuvieron 
valor é intrepidez para amonestar 
& sus Príncipes y Monarcas, jamas* • 
callarían un delito tan .horroroso ~ 
como la falsificación del libro de la ' 
Ley: al contrario, vemos que to­
dos los Profetas hasta Zacarías con­
firmaban la Ley y las promesas, 
y testificaban sobre los libros y pa-: 

labras de los que les precedieron, 
de-manera que Esdras/ inspirado 
de' Dios, confirmó toda la Ley y 
los Profetas. Es verdad que los Re­
yes de Judá é Israel se apartaron 
algunas veces del Dios de sus pa­
dres; pero este mismo delito, que 
reprobaron públicamente los Pro­
fetas , y amonestaron asi á los 
Príncipes como á sus vasallos,. 
prueba claramente que nada hicié-, 
ron contra el libro de la Ley: al 
contrario, los Profetas, sin duda 
alguna, proclamarían esta maldad, 
y no callarían este pecado enor-, 
me. La separación del reyno de 
Judá del.de Israel hace todavía, 
mas difícil la falsificación de la.. 
Ley, pues enámbas ; monarquías < 
sé hallaron innumerables exem-
plares de ella; y mucho,menos pe­
ligro . tuvo este libro después de^a, 
destrucción... del. primer .templo,., 
quando.en. todas;pa"r.tj¿s habia Cfl-, 
pias autenticas de el, t .El. Salvador; 
Jesuchristo.aprotó^S.'.Bípyses^y á. 
íos Profetas"; y él y sus Apóstoles , 
(por las citas que de él hicieron) 

testificaron sobre su legitimidad. 
Jesuchristo, que nó calló los des-' 
órdenes, de los Fariseos, las falsas» 
tradiciones de los Doctores, y. las, 
maldades del pueblo Hebreo, nun­
ca disimularía un fraude tan gran­
de y una abominación tan horro­
rosa como falsificar las palabras 
delSeüór, de cuya casa santa se 
atrevió á echar un número bien 
crecido dé profanadores (o). No 
menos seguridad tuvieron los sanr 
tos libros de la Ley después del 
establecimiento de la Ley de Cbris-
to, pues desde entonces los Chris-
tíanos los manejaban con tanto res­
peto y veneración, que nada se 
puede temer ni de la una ni de la 
otra parte; porque los Christianos 
y los Judíos, que desde el princi­
pio tenían tanta oposición y aun 
odio unos contra otros, no calla­
rían jamas ningún error ni falsifi­
cación que una ú otra de estas 
partes se, atreviese á introducir en 
la Ley: de aquí resulta la imposi­
bilidad de la corrupción y falsifi-, 
cacion de los libros de la Ley ni 
antes ni después de la predicación 
del Evangelio,; y se ve en esto la 
mano poderosa de Dios, que se 
djgnó conservar en su primera pu-
rezasus.jpajabrasianunciadasjpqr.íos. 
Probetas, de.m-anera que estas en.su 
mismooriginal ¡.como también,inw 
numerables versi ones, se tra nsmi-
tiesená las últimas generaciones. 

la) Matti.cap. zi..v..m. 
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miendo en su lugar algunas de las verdades mas 
interesantes. Á esta misma nación, que se formó 
de los descendientes de Abraham, en recompensa 
del servicio hecho á todas las gentes de la tierra, 
y mayormente siendo ella el pueblo elegido del 
Señor, á ella en primer lugar fue prometido el 
Mesías, que debia nacer de ella, predicar personal­
mente á ella, y buscar los perdidos de la casa de 
J a c o b : así lo declaró Isaías * diciendo, que el R e * * cap.ss- v.io. 
dentor vendria á Sion para volver los pecados de 
Jacob. Y en otro lugar repitió dicho Profeta esta ' 
misma promesa al pueblo Hebreo, pues hablan­
do del nacimiento del Mesías dice „ q u e este glo­
r i o s o Niño nacería para nosotros (esto es, para 
„los descendientes de Abraham, para la casa de 
„ Israel) ; y este eterno Hijo-seria dado á nosotros; 
„ s u nombre seria Emanuel (esto es, Dios con 
„nosotros) , que gobernaría en su imperio con 
„juicio y justicia; que seria el Padre de la casa 
„ de Israel y de los habitantes de Jerusalen 5 5 

S Grocio interpretó la profecía Consejero por su prudencia, Fuerte 
de Isaías en los capítulos 7 y 9 con- por la defensa que hizo contra sus 
forme á las máximas abominables enemigos: por tener una nume-
de los Socinianos (a): este exposi- rosa posteridad, que gobernaba la 

"tor explicó la mencionada profe- monarquía, se llamó el Paire de 
"cía de Ezequlas, Rey dé Judá, di- tos siglos futuros; y por'la paz 
ciendo que este Principe era el "con que gobernó su república me-
glorioso Niño nacido dé una Vir- recio él nombre de Príncipe de la 
gen, que como Monarca religioso paz, esto 'es, Rey pacífico.... No 
mereció el nombre de Emanuel: sé como un hombre instruido co-
era Admirable por sus virtudes, mo Grocio ha podido disparatar 

(a) Véase Bodin Colloq. Heptaplan. pag. 5 , y esto comparado con lo que 
dice Grocio en su Coment. sobre Isai. cap, 7 í 9> 
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„ q u e salvaría á J u d á ; que redimiría á Israel su 

„pueblo, y le gobernaría con rectitud; enseñaría 

„ e l camino del Señor á los hijos de Abraham; 

„ anunciaría sus preceptos en Jacob y su ley en 

„Israel ; haria una alianza y un pacto nuevo con 

„ellos, y daría sus mandamientos en su corazón, 

„ y los grabaría en su interior: que él seria el Pro­

b e t a suscitado de entre sus hermanos, al qual de-

•ix«;.4o.xo. ) ? bian oir, y hacer todo lo que mandase* : es el 

„ poderoso, que vendría con sus fuerzas para con-
* ib¡d. 4s. i . „ solar á Jerusalen * ; tendría su premio consigo, y 

tanto, pues esta exposición suya de Grocio con la debida critica. El 
se opone claramente contra el tex- dice que Ezequías fue Admirable 
to , y contra la historia déla vida en santidad; perp Isaias le acusó 
y de los hechos de Ezequías, que de soberbio (o), pues enseñó^ el te­
se halla bien clara expresada en soro del Señor á los enviados del 
el capítulo 18 del libro IV de los Rey dé Babilonia: Grocio hace á 
Reyes.,Yo no puedo menos de acu- Ezequías muy prudente, lo qual 
sar á Grocio de una ignorancia le merécid el nombre de Consejeros 
crasísima en la Biblia, pues en el pero en verdad poca prudencia de-
mencionado libro de los Reyes se mostró en esto, por lo qual irritó 
Tialla con palabras bien expresivas á Dios, que le anunció el merecido 
,y claras, que Ezequías ya había castigo por Isaías: dicho expositor 
nacido, y tenia mas de diez años, creyó que la defensa que hizo Eze-

.quando el Profeta Isaias anunció quias le grangeó el nombre de 
á Achaz el nacimiento del niño Fuerte; é Isaias bien claro dice 
.Emanuel. En vista de esto ¿cómo que este Príncipe tuvo precisión, 
puede pertenecer esta profecía á para libertarse del exército de Se-

.Ezequías? j y cómo puede Eze- naquerib.de enviarle toda la pla-

.quías ser el Emanuel .prometido ? _ta que encontró en la casa y teso-

.Péro disimularemos por un roo- ro del Señor y del Rey, cortando 

. mentó esta ignorancia de Grocio, al mismo tiempo las preciosas 
y no diremos tampoco .nada de la puertas del templo de Dios para 

.explicación que hicieron,de esta regalarlas í dicho Monarca.. No 

.profecía los Evangelistas, y exa- mas le conviene el titulo de Pa-
minaremos la explicación misma dre de los siglos futuros por^u ñu­

te) . 4. Reg. cap. 20. v. 13.15.17. 

http://naquerib.de
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¿sus' trabajos delante de sí•* ; él apacentaría íómo 

„ u n pastor su rebaño, y á sus corderos los. juntaría 

„ d e todas partes, los encaminaría á las montañas 

j,de Israel, á.la fuente del agua v i v a ; abriría las 

¿,cárceles á los "presos del.pecado, y daría liber-

í,tad a los esclavos ..de la iniquidad, para que. .el 

>, pueblo de Israel y la casa de Jacob no temiese, 

„ ni temblase la posteridad del padre de los creyen­

t e s * , pues su Mesías, su?Rey, su Redentor y su 

j,Dios los salvaría, los volvería de la cautividad* 

i,y los plantaría en su santa ciudad; y les prome­

d i a no acabar con ellos, aunque los castigaría por 

j,su recta justicia según juicio." 

merosa posteridad, pues ni las pa­
labras hebreas * 7 J 1 3 ^ signi-r 
fican Padre de una familia nu­
merosa, ni fue mas numerosa la 
familia de Ezequías que la de los 
demás Reyes de Judá: ademjs la 
significación propia de las men­
cionadas palabras es Padre de la 
eternidad,ó Padre-eterno: voz que 
de ningún modo conviene á Eze­
quías. Ni tampoco puede conve­
nir el último epíteto del Profeta á 
Ezequías, porque no fue tan pací­
fico su reynado como supone Gro-
cio, pues se vid muy incomodado 
por el Rey de Asiría y por sus 
exércitos, como se ve claramente 
en el mencionado libro de los Re­
yes. En fin no puede haber duda 
alguna en quelas explicaciones que 
hizo Grocio de esta profecía son 
contrarias al verdadero sentido del 

texto, contrarias á la historia y d 
la cronología del mismo sugeto de 
quien explicó estas promesas, con­
trarias á la aplicación que de ellas 
hicieron los Apóstoles en el Evan­
gelio , contrarias ai texto original 
y al contexto de los pasages cita­
dos; y no hay ni puede haber efu­
gio ni excusa para un hombre que 
se empeña en contradecir á la ver­
dadera explicación de los Apósto­
les , Padres y Concilios desde el 
principio; pues el cumplimiento li­
teral de las profecías en Jesuchris­
to es la mayor prueba de nuestra 
sagrada Religión, y el mas firme 
apoyo de nuestra santa fe: Et ta­
bernas firmiorem propbeticum serr 
monem (o). De todo esto lintentá-
ron los Socinianos é intentó Gro­
cio privarnos; pero la verdad es 
inmovible. 

(<»)' 2. Petrí cap. x. v. ig. 
T O M O I I . N 
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E n efecto apenas hay un capítulo en todo el 

viejo Testamento en que no se halle una promesa 

anunciada por los Profetas al pueblo de Israel 6 , 

pues todos los Patriarcas y fieles esperaron con 

la mayor confianza el cumplimiento de ellas y la 

salvación y redención por el Mesías. E l padre de 

los creyentes, aquel gran Abraham, que tuvo v a ­

lor para ofrecer al Señor su único y amado hijo, no 

tenia otro objeto con su obediencia y humildad 

sino adorar á su D i o s , amarle y creer en sus pro­

mesas : la constancia de Isaac en alargar su gargan­

ta al cuchillo para cumplir el mandamiento del 

Señor, no procedió de otra cosa sino de la con--

íianza y seguridad en las promesas: J a c o b , ansioso 

de recibir la bendición y las promesas, peleó con 

el ángel, hizo frente á su irritado hermano, pere-

6 Los capítulos 30 y 31 de Je­
remías hablan claramente de la 
última vocación del pueblo Ju-
dayco, y de su unión en la Iglesia 
de Jesuchristo con los démas fieles; 
„Tú (a), pues, siervo mió Jacob, 

no temas, dice el Señor, ni té 
„atemorices, Israel, porque soy 
„el que te salvd de lejos y á tu 
»posteridad déla tierra déla cau­
t iv idad; y Jacob volverá, des-
„cansará y sosegará.... Yo,dice 
«lehova tu Redentor, estaré con-
„ tigo para salvarte , acabaré con 
«todaslas naciones gentiles, pero 
«contigo no acabaré, porque Ieho-

va redimió á Jacob...., que ven­
a r á á dar al Señor alabanzas en 

„lo alto de Sion " Estas son 
las promesas que hizo Dios á los 
Judíos por boca de Jeremías, que se 
cumplirán en los últimos dias.... y 
esta profecía de Jeremías concuer­
da perfectamente con la de Amos, 
pues hablando (b) este del castigo 
de los Judíos por sus pecados y 
desobediencia, dice «que el Señor 
«no destruirá enteramente á Ja-
„cob, sino mandará que la casa 
„ de Israel sea derramada y con-
«fusa sobre la tierra." Padecerá 
el castigo merecido entre las na­
ciones, pero al fin volverá á su 
Dios y á su Rey, y será unida con 
los demás fieles en la Iglesia en la 
celestial Jerusalen. 

(a) Ierem. 30. v. 10. Q>) Cap. 9. v. 8.9. 
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grinó en tierras extrañas, y puso su esperanza en 
aquel Señor, cuyas promesas le animaron, le con­
solaron , y le aseguraron la victoria sobre sus ene­
migos : Joseph. en la tierra de E g i p t o , en la escla­
vitud, en la prisión, apartado de su querido pa­
dre, de sus amados hermanos, castigado injusta­
mente, y encerrado en una obscura cárcel por la 
maldad de aquella que buscó todos los medios pa­
ra apartarle de la pureza y de la virtud que su 
religión le inspiró; este fiel siervo del Señor de­
bía su constancia á la seguridad y á la confianza 
que las promesas le inspiraron; tuvo siempre pre­
sente la salvación y la redención; y siendo ya G o ­
bernador en Egipto mandó que después de su 
muerte, quando Dios sácase á su pueblo de aquel 
reyno, llevasen sus huesos consigo á la Tierra de 
promisión: Moyses, el gran Legislador y Profeta, 
con palabras nada equívocas pronosticó del Reden­
tor * y del Profeta, del Á n g e l del pacto y del * •£*<"'. *3 . «o. 
Mensagero de la alianza: no menos hizo su discí­
pulo y sucesor Josué; este antes de su muerte jun­
tó el pueblo de Israel, le amonestó, y renovó las 
promesas que el Señor hizo á esta nación, y le 
aseguró su perfecto cumplimiento. Todos los Pro­
fetas del Señor, desde Josué hasta la edificación 
del templo, no dexáron jamas de recordar al pue­
blo estas mismas promesas que Dios hizo á sus pa­
dres; fortificaban estos enviados del Señor á los 
débiles del pueblo, y constantemente proclamaron 
la redención y la salvación. Las mismas mugeres 
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ilustres, inspiradas del Señor, cantaron cánticos de 
alabanzas á Dios, y en ellos no se olvidaron de las 

i. Reg. 2. io. prometidas conquistas del R e y de la gloria * , y la 
exaltación del Mesías y su salvación. E l santo R e y 
David publicó en varias ocasiones, en el Taberná­
culo del Señor, las promesas del Mesías, de mane­
ra que desde su tiempo la fe del Redentor se ex* 
tendió por todas partes, pues los Salmos que man­
dó cantar públicamente anunciaban con la mayor 
claridad las profecías y las promesas de la salva­
ción hechas á los Patriarcas, á los Profetas y a los 
elegidos del Señor en todos tiempos. Este gran 
R e y , cuyo valor, intrepidez y grandeza le gran-
geáron la estimación de sus mismos enemigos; este 
gran D a v i d - n o se olvidó en ningún tiempo de 
su Salvador y de su Redentor él glorioso Mesías 
prometido: en casa de sus padres, y en el palacio 
de su R e y , en el tiempo en que guardó los reba­
ños, y en el campo enfrente de sus enemigos, co­
mo soldado y General, como subdito y R e y , no 
apartó nunca de su corazón las promesas del M e ­
sías, las quales le sostenian en sus adversidades, le 
fortificaban en sus dolores, y le hicieron vencer 
las mayores dificultades: él siempre levantó sus 
ojos á su Redentor clamando por su auxilio: quan-
do la flaqueza humana y la pasión le instigaron á 
ofender á su Dios y á pecar contra su Salvador, 
en el instante que el Profeta Nathan en nombre de 
Dios le avisó su mensage, confesó su delito, y cla­
mó por misericordia, publicó su penitencia he-
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cha por tin pecado público, se humilló delante del 

Señor, y dio el exemplo mas constante y mas no­

torio á todos los pecadores para que vuelvan al S e ­

ñor. E n efecto los castigos que Dios se dignó dar­

le , que tanto perturbaron la tranquilidad* de su 

corazón, los recibió con una humildad admirable, 

perdonando al mismo tiempo á sus enemigos, que 

habían sido los instrumentos de ellos. Este Monarca 

fue especialmente favorecido de D i o s , que le hizo 

penetrar sus arcanos, descubriéndole la misteriosa 

historia del: Mesías y de su glorioso reyno, pro­

metiéndole que este debia salir de su familia: sus 

visiones fueron claras, y muy freqüentes é indivi­

duales : algunas veces celebró el triunfo del R e ­

dentor, y en otras ocasiones le lloró afligido y pa­

ciente: en un tiempo le vio en la tierra rodeado 

de enemigos, despreciado, ultrajado y blasfemado, 

y en otro le contempló sentado á la derecha de 

la divina Magestad * : cantó los progresos, la paz * Psaim.109.1. 

y la tranquilidad de los vasallos y subditos del M e ­

sías * , la gloria y la magnificencia de su reynado, » i b i á ^ i . v . i . i . 

la estabilidad y firmeza de su gobierno, que sub­

sistiría en toda la eternidad; y que por el Mesías 

el trono de D a v i d y su reyno no tendrían jamas 

fin 7 , pues durarían como los días del cielo, y nun­

ca acabarían * . - 2 f ^ 7 . 7 Í 6 . s ' 

7 San Juan Chrisdstomo (a) di- tiempos y siglos, porque Jesuchris-
ce que el reyno de David subsiste to como hijo de David reynará en 
todavía y subsistirá en todos los toda la eternidad, pues no es el 

(a) Hom. 33. Act.«. 15. 
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Sabiendo David que el Mesías seria ungido 

R e y de Sion y Príncipe de Jerusalen, deseó ace­

lerar su venida con la conquista. de esta ciudad, 

y al mismo tiempo se propuso edificar el templo; 

-pero el Señor, cuyos eternos decretos solamente 

por él mismo son conocidos, avisó á David por me­

dio de su Profeta Nathan, que su hijo Salomón 

edificarla una casa para la gloria del Señor, pues 

su gobierno pacífico tendría mas semejanza al glo­

rioso réyno del Mesías, que establecería el templo 

celestial, que jamas seria arruinado: en efecto, 

Salomón desde que empezó á gobernar en Israel 

principió á edificar la habitación del Dios de J a ­

cob : este R e y no ignoró que los cielos y los cie­

los sobre los cielos no son suficientes para la infinita 

número crecidísimo de ciudades y 
pueblos el que compone un reyno, 
sino los vasallos. ¿Y addnde se 
halla monarquía alguna que abun­
de en tantos subditos como el im­
perio de Jesuchristo? Estos se dis­
tinguen mas que los vasallos de 
los Príncipes de la tierra, pues no 
solo dan su vida y todo lo que tie­
nen y poseen para sostener su go­
bierno , y para extender su poder 
á costa de su sangre, sino que tam­
bién le aman con la mayor ternura, 
le siguen, en sus mayores trabajos, 
no le abandonan jamas en vida ni 
en muerte, le alaban siempre, le 
bendicen por sus gracias, y le glo­
rifican por sus castigos justos.... Los 
Judíos modernos en sus oraciones 

confiesan que el reyno deJDavid 
subsiste todavía el dia de hoy, pues 

dicen («): S i n U P ~foo T t t 
Q l p l Tt-• • • Esto es, David, el 

Rey de Israel, vive y subsiste; no 
pudiendo ser esto de otro modo si­
no en el Mesías Jesuchristo; pues 
claramente dice el capít; 2, v. ro 
del tercer libro de los Reyes, que 
David murió, y fue sepultado en 
Jerusalen ; y por tanto es muy 
verosímil que el compositor de es­
ta oración (que todos los Judíos re­
zan sin compréhenderla), cuyo 
nombre se ignora, creyó en el Sal­
vador Jesuchristo, indicando su fe 
en esta oración, aunque los ciegos 
Judíos que lo ven en sus propios li­
bros, con todo no lo creen. 

(a) Libro de oraciones en las de ¡aluna nueva. 
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gloria del Señor; pero quiso cumplir el supremo 
precepto, y formó un templo, una casa de ora­
ción en que se hizo en figuras y sombras lo que 
el Mesías perfeccionaría en la realidad y verdad * . 3* ^g,bf/ i n 

L u e g o que acabó aquel Monarca este magnífico 
templo estableció en él coros de músicos, que dia­
riamente cantasen alabanzas á D i o s , las promesas 
y las profecías del Mesías que su sabio y religioso 
padre dexaba preparado en sus Salmos. E n el tiem­
po en que los Sacerdotes ofrecían los holocaustos 
y las víctimas por los pecadores, y estos mismos 
tenian que estar presentes para clamar al Dios de 
la misericordia pidiéndole perdón de sus ofensas, 
declarando al mismo tiempo su fe en el Mesías * , Karbo¡wtb.tom' 
los Levitas cantaban los Salmos, deseando en ellos 
el cumplimiento de la L e y >y de las profecías por 
medio de la preciosa víctima, cuya sangre es mas 
gloriosa que la de los animales sacrificados. 

Salomón fue uno de aquellos Príncipes que es­
tudian para gobernar con justicia y juicio, y ha­
cer felices á sus fieles vasallos; en efecto este M o ­
narca sobresalió á los demás sabios de su tiempo 
en sabiduría y en conocimientos; meditó la L e y 
de Dios y la sabiduría celestial; contempló las per­
fecciones de su Dios y Señor, y no dexó de cul­
tivar las ciencias humanas. Los sabios de su tiem­
po, los Príncipes y los Monarcas le honraron; de 
lejos vinieron para instruirse de la boca de Salo­
món, que profundizó las ciencias naturales, y ade­
lantó en ellas mucho mas de lo que fue conocido 
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hasta su tiempo: investigó la naturaleza dé las 
plantas, de los árboles, de los animales, y de to­
dos los seres criados conocidos en su tiempo: es­
cribió cánticos, formó parábolas, contempló el cie­
lo , examinó el curso de los astros, y no dexó 
nada que pasase delante de sus ojos sin su exa­
men: sus conocimientos eran mayores que los de 
los Egipcios, Caldeos, y de los sabios del orien­
te 8 : formó leyes para el mejor gobierno de sus 
subditos: estableció escuelas públicas para la ju­
ventud, arregló los gastos anuales de su pala-

1 3 . Reg. 4.29. ció * y el de sus ministros, estableció en su pue­
blo la navegación, fomentó el cultivo de la tier­
ra , protegió el comercio, aumentó la población, 
edificó varias ciudades hermosísimas , é hizo to­
do lo que un Príncipe sabio debia hacer; pero no 
se olvidó de escribir las obras mas famosas que el 
Espíritu de la verdad le inspiró: publicó las sen­
tencias mas saludables para los hombres, instru­
yéndoles en una moral celestial, mas elevada y 
mas perfecta que la que las ciencias pueden di­
rigir é inspirar; y elevándose este R e y , por me­
dio de sus meditaciones en el Señor, y de sus 
contemplaciones en las excelencias del Mesías pro­
metido, y auxiliándole el Espíritu de la verdad, 
que le dirigió, cantó la grandeza de su Salva­
dor y la magnificencia de su Redentor, junta-

8 Dedit queque heui sapiehtiam arenam Et praecedebat sapientia 
Salomoni et prudentiam multam Salomonissapientiamomniumorien-
nimis, et latitudinem cordis quasi talium et Aegyptiorum.... 
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mente con la eterna felicidad de los redimidos 
( q u e unidos en un cuerpo inseparable de su fun­
damento, no se apartarán jamas de é l ) . E n esta 
divina obra se despojó Salomón de la carne, de 
las pasiones, y de todo lo que es tierra, y cantó 
con una lengua purificada las ideas mas puras y 
los pensamientos mas castos: celebró la misteriosa 
unión del divino Esposo con la celestial Esposa, así 
como el amor divino de una alma santificada hacia 
su glorioso Santificador; y últimamente le dirigió 
el Espíritu celestial paira deshacer con sus argu­
mentos sólidos, y fundados sobre la verdadera sa­
biduría, Jas falsas opiniones de los hombres, que 
se deleytan en las cosas del mundo, y desprecian 
las verdades celestiales, los combatió con las ob­
servaciones que hizo, y que su propia experien­
cia y ' los hechos verdaderos le acreditaron. E n es­
te libro del Eclesiastés argüyó Salomón á los va­
rios incrédulos que habia en su tiempo ( y que no 
faltan aun en el nuestro ) , sean los que niegan la 
existencia de un Dios, sean los que no confiesan 
la inmortalidad del alma, ó sean los que ponen to­
da su esperanza en los deleytes de la vida presen­
te: á.cada uno de estos probó que el hombre que 
contempla la naturaleza no puede menos de re­
conocer en ella un Ser supremo, todo poderoso, 
de sabiduría infinita, que por su bondad formó al 
hombre racional, dotándole con una alma celes­
tial, elevándole por medio de esta sobre los demás 
seres de este mundo, y facilitándole por medio 

T O M O n . o 
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de su auxilio y gracia 9 el modo de conocer á su. 
Criador, cumplir su ley y los preceptos que le 
fueron dados, para recibir de la mano de su eterno 

9 Uno de los incrédulos moder-_ 
nos publicó un compendio del l i­
bro del Cómico de los Cánticos y 
del Eclesiastés, poniendo en bo­
ca de Salomón las impiedades y 
abominaciones de Voltaire (el qual 
se cree ser autor de esta infame 
Obra). No me detendré en esta no­
ta para oponerme contra lo que 
extractó del libro del Cántico de 
los Cánticos, pues temo repetir sus 
palabras impuras y sacrilegas, que 
sin duda ofenderían á los lectores, 
porque todas sus ideas no se diri­
gieron á otro objeto sino á incitar 
las pasiones en los- corazones de 
los bombres, á dar una libertad 
desenfrenada á la naturaleza, y á 
hacer al hombre aun mas insensa­
to que los irracionales, y cubrió 
al mismo tiempo sus abominables 
máximas con el nombre respetable 
de Salomón, falsificando las pala­
bras castas de este con sus impie­
dades. No hay duda alguna en 
que todo hombre de razón y de 
sentimiento despreciará las a bomi-
naciones y falsificaciones de este 
impuro y atrevido autor. El ex­
tracto que hizo del libro del Ecle­
siastés tuvo otro objeto diferente, 
que fue el de fomentar entre los 
hombres su condenada doctrina y 
máxima abominable del Ateísmo 
y Materialismo, negando la in­
mortalidad del alma , el premio y 
el castigo en la otra vida, y las 

demás impiedades de los moder­
nos pseudofilósofos; ignorando, ó 
afectando ignorar, el objeto prin­
cipal de Salomón , y pervirtiendo 
sus palabras, tomó un diálogo por 
un discurso retórico, imágenes y 
figuras por realidades, preguntas 
y qüestiones por réplicas y res­
puestas , y confundió toda la fa­
mosa y sapientísima obra del Ecle­
siastés; pero sobre todo se denota 
en este impio extracto, ó sea com­
pendio, una mala fé tan grande y 
falsificación tan notoria, que no 
hay exemplar de ellas en ningún 
autor, pues en él se cortan los ver­
sos del Eclesiastés, y se extracta de 
ellos únicamente lo que le parece 
á su impio autor favorecer su opi­
nión , omitiendo del mismo verso 
lo que no le agrada: en una parte 
aumenta, y en otra disminuye las 
palabras del mismo libro; y todas 
las explica no por el contexto, sino 
según su propia fantasía y opinión. 
El principio de su compendio em­
pieza con estas palabras impías, 
que pone en boca del Eclesiastés: 

¡Dans ma bouillante jeunesse 
y ai cherché la voluptéi 
jf'ai savouré son ivresse. 

L'ennui, la satiété, 
Ont averti ma vieillesse 
Que tout etoit vanité. 

El texto de donde este infame au­
tor sacó su abominable versión es 
este (a): -)0¡A a ^ S i l S í̂l 

(a) Eccles. cap. i. v. i. 2. 
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bienhechor el premio merecido por su obediencia; 
pero que también este Criador justísimo castiga-, 
rá con la pena merecida á los desobedientes que 
desprecian su gracia, y no cumplen sus preceptos. 

bpn bpn wbin bsn rbnp 
voy Hon mxb íiirr no 
wm>¡i nnn 'Siosnt* Esto 
es: Vanitas vanitalum (áixit Co-
belotb) vanitas vanitatum, et om­
itía vanitas. Quid utilitatis est ho-
tnini de universo labore svo, quo la­
bor at sub solet ¿Adonde habla el 
Eclesiastés de su juventud, ni de 
su vejez? ¿En qué lugar de la sa­
grada Escritura halló este infeliz 
poeta que la juventud de Salomón 
fue desordenada y desarreglada, 
para atreverse á poner en su boca 
las palabras que dice: y ai sdvouré 
l'ivresse de la volupté\ yo ha­
bía gustado la embriaguez de la 
concupiscencia? Al contrario nos 
informa la Historia sagrada (a), 
que expresamente declara, que la 
juventud de Salomón fue sin man­
cha y sin pecado notorio.... No 
menos infidelidad demostró el 
compendiador en omitir entera­
mente el verso 17 del capitulo 3 
del Eclesiastés , y el 11 del ca­
pitulo 8 , que dicen : Et dixi in 
corde.meo-.iustum, et impium iu-
dieabit Deus, et tempus omnis reí 
tune erif. „Dixe en mi corazón, 
«que Dios juzgará al justo y al 
„impío; entonces será el tiem-
„po de todas las cosas." ^írra-
men peccator ex eo quod centies fa­
cí t malum,et per patientiam sus— 
tentatur, ega cognovi quod eritbo-

num timentibus Deum..,.. „ Mas por 
„ esto mismo, que el pecador cien-
„ veces hace mal, y se le sufre con 
«paciencia, he conocido yo que 
«serán dichosos aquellos que te-
«meh á Dios." En el verso s del 
cap. 9 puso únicamente estas pa­
labras : Mortui vero nibil noverunt 
amplius, nec babent ultra mercedemi 
y omite la mitad del verso, que 
dice: Quia oblivioni tradita est me­
moria eorum; pues estas últimas 
palabras explican las primeras, y 
demuestran que el Eclesiastés ha­
bla en esté verso del premio de 
que están privados los muertos por 
los servicios que hicieron á los 
hombres, que estos se olvidan de 
sus mayores amigos, que no exis­
ten mas; pero el compendiador, 
quese empeñó en hacer al Eclesias­
tés Materialista, creyó que la pri­
mera parte del mencionado verso 
era suficiente para su intento; mas 
se olvidó que Salomón declaró ex­
presamente en esta obra (¿): Et 
cuneta, quae fiunt, adducet Deusin 
iudicium pro omni errata, sive do— 
num, sive malum illud sit. En fin 
todo este extracto ó compendio es­
tá lleno de malicia , de falseda­
des é invenciones del impio autor, 
que intentó con él burlarse de los 
dogmas de la Religión; mas no 
hay duda en que sus impiedades 
perecerán con él. 

(a) 3. Reg. 11. 4. (í) Eccles, u. 14. 
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En fin Salomón, lleno de sabiduría celestial, pu­

blicó por todas partes la fe,del Mesías y las pro­

mesas de la salvación, de manera que desde su 

tiempo se hizo la creencia de la redención mas 

universal, y fue conocida por todo el.pueblo de 

Israel. En efecto los Profetas, desde Salomón, em? 

pezáron á hablar de las excelencias del Mesías, y 

de su gloriosa redención, con una claridad admira­

ble. E l Profeta enviado por el Señor para anun­

ciar la fatal sentencia á- Salomón, después que su 

* 3.Rfá-.n.i3. corazón se apartó de su Dios * , le aseguró al mis­

mo tiempo, que el Señor no apartaría enteramen­

te el cetro de su posteridad, dexándola el gobier­

no de alguna Tribu, y Jerusalen para su residen­

cia, para cumplir en su familia las promesas del 

* Genes. 49.10. Mesías * . Isaias, inspirado del Señor, y favorecido 

con las visiones mas claras y sublimes, renovó en 
la memoria del pueblo las promesas hechas á él: 

* isa. c,7. v. 14. este gran Profeta declaró * al R e y A c h a z , en pre-
et c. 9. v. 6. • . - ' r 

sencia de todo Jerusalen, la maravillosa encarna­

ción del Dios fuerte, el glorioso nacimiento del 

Padre de la eternidad, y el feliz gobierno del Pim-

* Ib.c.ti.v.7. pollo * que saldría de David. Anunció al mismo 
tiempo este inspirado varón á Jerusalen una con-

* ind. 40. 1. solacion perfecta, pues dice que el castigo * de su 
pecado le sufriría su mismo D i o s , que. llevaría so­

bre sus hombros las iniquidades del pueblo. Isaias 

no habla vez alguna en que no recuerde las pro­

mesas del Mesías, amonestando á IQS iniquos del 

pueblo Hebreo, y anunciándoles su castigo mere-
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cido: no se olvida de consolar á los justos con la 

gloriosa salvación * , profetizando la destrucción de * ír.so.».i.to. 

las monarquías idólatras, no dexa al mismo tiem­

po de hacer mención de. las excelencias del reyno 

del Mesías * , cuyo trono es eterno, y cuyo go- *Bai.c14.15... 

bierno no tendrá fin. L a claridad con que este 

muy ilustre varón instruyó al pueblo en las mis­

teriosas profecías del Mesías, y la abundancia de 

sus visiones, explicadas por él mismo, hicieron la 

deseada impresión en el corazón de los buenos y 

fieles del pueblo; jamas mereció entre ellos Pro- ' 

feta alguno, el lugar de Isaias, á quien por esto 

llaman el Principe de los Profetas *. No. menos * 

confirmó, las esperanzas del pueblo de Israel el Taim. sau>atb. 
gran Jeremías; este les anuncio expresamente el 

glorioso renuevo, la raiz de D a v i d , que vendría 

para salvar á J u d á y á Israel * , en cuyos dias no * ierem.23.7. 

se diría mas: Vive el Señor, que sacó d Israel de 
Egipto 1 0 , porque esta redención no merecería y a 

' 10 Jeremías.profetizd el Mesías 
baxo el nombre de Iehova el Justos 
y dice: Propter boc ecce dies ve-
niunt , dicit.Dominus, et non dicent 
ultra: Vivit Dominus, qui eduxit 
filias Israel de térra Aegypti, sed: 
Vivit Dominus,.qui eduxit et addu-
xit semen domus Israel de térra 
Aquilonis, et de cunctis terris, ad 
qua's eieceram eos illvc, et habita-
bunt in térra sua. Esto es: „Des-
„pues que el Salvador glorioso, Ie-
„hova el justo, redimid al género 
«humano de la esclavitud del pe-

„cado , de un enemigo mayor 
„ que Faraón, y de unos trabajos 
„mas grandes que los de Egip-
„to (a), llamará de todas partes, 
„por medio de sus Apostóles y sus 
«sucesores, á su verdadero Israel, 
«para unirse en la casa que está 
«fundada encima de la montaña 
«gloriosa (i)." Esta profecía se 
cumplió en el tiempo de la voca­
ción de los Gentiles, y se cumpli­
rá perfectamente quando Dios uni­
ría el pueblo Judayco á su santa 
Iglesia. 

(o) Hiron.inlerem. 2%.tom.'z.pag.6z$. (i) líni.i.i. 

http://Bai.c14.15


I I O DEFENSA DE X A R E L I G I Ó N . 

lugar donde se dirá: Vive el Señor, que sacará y 
unirá á Israel de la tierra del aquilón y de to* 
das las regiones donde habitaren. Ezequiel, con 

la propia claridad que los demás Profetas, consoló 

á Israel con las promesas del Mesías, diciendo que 

* Ezecb. 34.2». Dios suscitaría sobre ellos un Pastor bueno * , uh 

* Pastor fiel, Mesías el amado * , el único y verda­

dero Pastor, que les curaría sus enfermedades, que 

* ib¡d. 37.11. les apacentaría, que les uniría en un rebaño * so­

bre las montañas de Israel. E n el tiempo en que 

estos grandes Profetas (cuyos vaticinios se exten­

dieron mucho mas que la profecía de los otros lla­

mados menores, y cuyas obras son mas volumino­

sas que las de estos) anunciaron al pueblo Hebreo 

la venida del Mesías y las felicidades de su reden­

ción : los demás, que no menos que estos fueron 

favorecidos con el espíritu profético, declararon en 

todas partes la próxima libertad por el Redentor: 

unos la proclamaron en Jerusalen, y otros en Sa-. 

maria; estos al reyno de J u d á , y aquellos al de Is­

rael : no cesaron jamas ni se cansaron de anunciar 

la gloria de la casa de Israel en las ciudades y en 

los campos, en el templo y en el santuario, á los 

príncipes y á los vasallos, al sacerdocio y al pue­

blo, profetizando y asegurando el cumplimiento de 

las promesas. Oseas habla claramente del tiempo 

* cap. 1. v.to. en que Israel seria * numerosísimo, uniéndose en­

tonces Israel y J u d á , tomando para gobernarse al 

único X e f e , esto es, al Mesías verdadero, á quien 

lt j " ' ^ ' ' 3 " Ezequiel llamó el único Pastor * , y esto explicó 
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él mismo Oseas en otro lugar de su profecía * , di­
ciendo que este único Xefe es el amado y glorioso 
R e y de Israel, el eterno D a v i d 1 1 . 

Joel hablando del celestial maestro que el 

II El texto dice (a): Et erit nu-
merus filiorum Israel quasi arena 
maris, quae sine mensura est, et non 
numerabitur; et erit in loco ubi di— 
cetureis: Non populus meus vos: di-
cetur eis: Filii Dei viventis. Et con-
gregabuntur filii luda, et filii Is­
rael pariter: et ponent sibimet caput 
unum, et ascendent de térra: quia 
magnus dies levrabel. No puede 
haber duda, alguna en que esta 
profecía pertenece literalmente y 
en su sentido primitivo al Mesías, 
que es el Iftjtf Caput unum, 
como también la de Ezequiel, que 
le llamo irti* ¡ " 1 3 Vi Pastorem 
unum; pues de lo contrario di­
ría Oseas únicamente \DJN"1. sin 
añadir la palabra "írtítí ; Eze­
quiel f t y n , sin la voz - J J 1 N 
como se halla en toda la sa­
grada Escritura (A). Pero con to­
do no faltan expositores que ex­
plican esta profecía (aunque sin 
fundamento) de^Zorobabel, bien 
que ninguno de estos pueden ex­
plicar el principio del texto, que 
dice: Et congregabuntur filii luda, 
tí filii' Israel pariter; pues en el 
segundo templo no hay mención 
alguna de tal unión del reyno de 
Judá con el de Israel; y si la hu­
biese , como suponen estos exposi­
tores , no lo callarían los Profetas 
y varones santos que escribieron 

después de Zorobabel, como Es-r 
dras, Nehemias, Aggeó, Zacarías, 
Malachias..., y aunque no les niego 
que muchos del reyno de las diez 
tribus volvieron de su cautiverio, 
y se unieron con los Judíos; pero 
el número de ellos no fue tan cre­
cido, ni su unión tan pública y 
visible, que el Profeta la cele­
brase de un modo tan singular; y 
mucho menos verosimilitud tiene 
que Zorobabel sea el sugeto distin­
guido con el nombre enérgico de 
-JnN \ÜN*1 Caput unum. 
' ii En "el texto he puesto los 
Profetas según el' método que ob­
serva la Biblia Hebrea y la Vul-
gata; pero la orden cronológica 
de ellos es como sigue: 
JOÑAS profetizó en el tiempo del 

Rey Toas y de Jeroboan II, en 
el reyno de Israel. 

OSEAS profetizó' en el reynado de 
Jeroboan II y de Ozlas, Rey de 
Judá, en el reyno de Judá é Is­
rael. 

AMOS en. el tiempo en que suce­
dió el temblor de tierra, quando 
Ozías gobernó á Judá; en ambos 
reynos de Judá y de Israel. 

ISAÍAS empezó en el año que mu­
rió Ozías, y profetizó en el rey-
nado de Joathan, Achaz y Eze-
quías. 

MICHEAS en el mismo tiempo del 

(<j) Osee cap. i. v. 10. (S) Num. cap. 14. ti. 4. 
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ioeici.v.é. Señor prometió á Israel * para enseñarle las ver­
dades, dice que entonces derramará su espíritu so­
bre todos para que conozcan al Señor; pues él es-

reynado de loathan, Achaz y 
Ezequías 

NAHÜM en el reynado de Mana­
ses , Rey de TUDA. 

SOFONIAS baxo del gobierno de 
Josías. 

J E R E M Í A S comenzó en el afio de­
cimotercio de Josias, y continuó 
profetizando hasta después de la 
destrucción de Jerusalen por Na-
bucodonosor. 

JOEL parece que profetizó en el 
principio del gobierno de Joa-
chin. 

HABACUC vaticinó en el propio 
tiempo, poco antes de la venida 
de los Caldeos. 

D A N I E L empezó á profetizar en 
el primer año de la cautividad, 
quando Joachln reynaba todavía 
en Judá; y continuó sus profe­
cías hasta el tiempo de Ciro, 
Rey de Persia. 

EZEQUIEL comenzó en el año quin­
to de la transmigración de Je-
conías, esto es, en el quinto afio 
del reynado de Sedecías, y con­

tinuó hasta el año 34 de la cau­
tividad de los hijos.tle Judá en 
Babilonia. 

ABDIAS profetizó después de la 
destrucción de Jerusalen. 

BARUCH escribió en el año quinto 
después de la ruina del templo. 

AGGEO comenzó á profetizar en el 
año segundo del reynado de Da­
ño, hijo de Hystaspis, en el mes 
sexto del afio Sabático, ó Santo. 

ZACARÍAS principió dos meses des­
pués de Aggeo. 

MAL ACHÍ AS parece que profetizó 
en el tiempo de Nehemías. 

La orden de los Profetas menores, 
que se observa en los exemplares 
Griegos, es diferente de la de los 
Hebreos y de la Vulgata: la anti­
gua versión Latina sigue la de los 
exemplares Griegos; pero no se 
puede saber por qué los exempla­
res Hebreos eligieron la orden que 
tienen, pues no es cronológica, ni 
tampoco se dirige al objeto de las 
profecías, que según parece es el de 
la orden de los exemplares Griegos. 

1. OSEAS. 

2. JOEL. 

3. AMOS. 

4. ABDIAS. 

Orden de la Biblia Hebrea y Vulgata. 
5. JOÑAS. 

6. MICHEAS. 

7 . NAHÜMW 

8. HABACUC. 

9. SOFONIAS. 

10. AGGEO. 

11. Z A C A R Í A S . 

12. MALACHIAS. 

1. OSEAS. 

2. AMOS. 

3. MICHEAS 

4. JOEL. 

Orden déla Biblia Griega y Latina antigua, 
5. ABDIAS. 

6. JOÑAS. 

7. NAHUM. 

8. HABACUC. 

9. SOFONIAS. 

10. AGGEO. 

11. Z A C A R Í A S . 

12. MALACHIAS. 
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tara en medio de su pueblo * obrando en su pre- * ^12. *7-

sencia prodigios y maravillas * ; porque lehova, * i«<¡. v. is . 

que habita su santo monte de Sion, es la esperan­

za de Israel * y la fortaleza de J a c o b : en aquel * 3.16. 

tiempo será Jerusalen santa donde ningún extraño 

habitará * 1 3 : el glorioso Salvador estará en medio * I b l d - »• **• 

13 Esta gloriosa profecía la éx- gunos Judíos modernos, dicien-
plicó el Principe de los Apóstoles á do que no pertenece al Mesías, 
los Judíos en Jerusalen (a), dicien- sino que se cumplió literalmente 
do „que el maravilloso espectácu- en Isaias, en Ezequiel, y aun en 
„ lo que vio Jerusalen en los Dis- la muger de Isaías y en sus hijos 
„ clpulos de Jesús en el dia de Pen- ( pues todoslestos profetizaron), y 
„ tecostés, fue el cumplimiento de de estos dice Joel: Effundam spiri— 
„la profecía de Joel." Ninguno de tum meum super omnem carnem (4). 
los Doctores Hebreos, ni délos Fa- Ni los Judíos inventores de esta 
riseos y Escribas, ni ninguno de interpretación, ni Grocio nos di-
toda la multitud del pueblo que xéron las razones que les moyié-
presenció y oyó este elegantísimo ron á disparatar tanto, como de-
discursó , se atrevió á disputarle cir que en dos ó tres personas se 
el cumplimiento literal de la pro- cumplió la profecía, que dice: 
mesa anunciada con todas las cir- "1U>3 73 Omnem carnem ; mu-
cunstancias - seis siglos antes de cho menos conviene la interpreta-
aquel tiempo, pues la misma na- cion de Grocio con el verso 23. del 
cion Judía esperaba su cumplí- propio capítulo 2 de Joel, pues el 
miento en los propios términos. í1p*1T£7 flTlün Doctorem unum 
La oración patética, y las pene- iuttitiae no puede ser Isaias, ni 
trantes palabras del Apóstol, mo-. ningún otro Profeta, sino única-
viéron los corazones de los Judíos mente el glorioso, el grande, el 
de tal modo, que un número ere- magnífico, y el bien conocido 
cidísimo de su auditorio se convir- Maestro de la justicia (c) (pues 
tió; y por tanto todos los Padres todo esto demuestra la letra Het\ 
explicaron esta profecía en su seü- en la palabra miorj),esto es, el 
tido literal y primitivo del Mesías, Salvador y Redentor del mundo, 
que es el verdadero maestro de la de quien dice Isaias que la justicia 
justicia : f1p1X7 flTlDrt Docto- será (d) la cinta de sus lomos, y á 
rem unum iustitiae ; pero Grocio quien llamó dicho Profeta (e) por 
en su comentario eligió la expli- este mismo nombre de Maestro, 
cacion que han hecho de ella al- diciendo: £|N ÍN*^ "pĴ JÍ M*f1̂  

(a) Act.Apost.2.14. (4) Cap.t.v.aS. (c) Xrai.11.4. (d) Ib.v.5. 
(,e) Ibid. cap. 30. v. 20. 

TOMO I I . - P 
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de ella , donde abundarán las felicidades y las 

delicias. 

E l Profeta Amos repitió las promesas hechas 

á Israel, diciendo „ q u e el Dios de Israel, el Señor 

„ d e los exércitós volvería la casa de Israel de la 

„ cautividad * , la qual jamas será otra vez cauti­

v a d a 1 4 . " Esta profecía no puede entenderse de 

la salida de Babilonia y de la restauración del se­

gundo, templo, pues este fué otra vez destruido 

por T i t o , y el pueblo de Israel llevado por los R o -

""PTlD Et erunt oculi tui videntes 
praeceptorem tuum. El Padre Hou-
bigant y otros (a) creen que la pa­
labra hebrea ¡TllCn, traducida 
por la Vulgata Doctorsm, significa 
Pluviam, y traduxéron el mencio­
nado texto de este modo: Et filü 
Sion exultóte, et laetamini in no­
mino Seo vestro, guia dedit vobis 
pluviam iustitiae, vel ad iustitiam; 
pero no se halla exemplo en la Bi­
blia donde la palabra ¡TllD s ° l a 

signifique la lluvia, sino que esté 
unida con la voz El̂ UA, d l¡)pbVi 
pues toma su origen del verbo HIN 
que significa tirar; y unida con las 
palabras DXUJ,, ó l¡)pbv, que 
quieren decir lluvia, entdnces sig­
nifican ambas voces lluvia violenta 
6 tempestuosa; y por tanto la expli­
cación de estos sabios no es confor­
me al original ni á la Vulgata y 
demás versiones antiguas ; tam­
poco lo es la de los Setenta, que 
traduxéron BpápfeTa, Escás pues 
estos mismos vertieron la propia 

voz en Isaias, cap. 30, v. 20, de 
otro modo. 

14 El Profeta Amos habló con 
la mayor claridad de la redención 
del Mesías: „He aquí que vienen 
„dias, dixo el Señor (A), (así profe-
„tizó Amos) en los quales enviaré 
«hambre en la tierra, no hambre 
„ de pan, ni sed de agua, mas de oír 
„lapalabra del Señor....: en aquel 
,, dia (e) yo levantaré el taberná-
,-, culo caído de David...., y tornaré 
„la cautividad de mi pueblo Is-
„ rael, y los plantaré sobre su tier-
„ra, la qual yo les di, y nunca 
„mas serán arrancados de ella, 
„dixo Iehova su Dios. Este es el 
>„tiempo en que (según la expre-
«sion del propio Profeta) el sol se 
,-, pondrá al medio dia (d), y la 
«tierra se cubrirá de tinieblas en 
„el dia claro, quando las fiestas 
«serán convertidas en llantos, los 
«cantares en lamentaciones, y los 
«regocijos en lágrimas sobre el 
«Unigénito ." 

(a) V. Houbigant,et Eduard. level, sup. Ioei. (i) Cap.i.v.n, 
(c) Ibid. 9. 11. (d) Jbid. 8. 9. 
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manos á un cautiverio mas grande y mas duro que 
el de los Caldeos, y no puede caber duda alguna 
en que la perfecta y completa redención de que 
habló Amos es la gloriosa salvación de los peca­
dores de la esclavitud de Satanás, y de la reden­
ción grande y universal del Mesías. 

E l Profeta Micheas con palabras bien expresi­
vas anunció al pueblo Hebreo la redención del M e ­
sías, declarándole „ q u e en estos últimos dias se-
„ria la montaña de la casa del Señor fundada so-
„ b r e todas las montañas * ; que en este tiempo jun- * ma. 4 . 1 . 
„ taria el Señor los que fueron derramados entre las 
„ naciones * , pues el grande y eterno Gobernador * ibid. v. 6. 
„ nacería en aquella misma época en la ciudad de 
„Betlehem * , y haria que Jacob fuese como el ro- * na. 5. t. 
„cío del Señor fecundando á las demás gentes* , * ibid. v. 7 . 
, , y atrayendo los pueblos al conocimiento verda­
d e r o de Dios: entonces dirían estos ahora tam-

„ bien nosotros adoramos, al Dios de Jacob * en la * na. 4. ¡>. 
„ santa Sion." E l Profeta N a h u m , declarando la 
ruina de la ciudad de Ninive por haber levanta­
do su mano contra Israel * , dice „ q u e vendría el * N a i ' 1 x s * 
„tiempo en que el Salvador establecería la paz 1 5 • 

- 15 El texto dice: Ecce super. castigo á los iniquos y la ruina de 
monte pedes evangelizantis, et an- los pecadores, no dexáronlamas 
nuntiantis pacem : celebra luda de consolar al mismo tiempo á los 
festivitates tuas,et redde vota tua: buenos y á los.fieles con las prp-
guia non a&iiciet ultra ut pertran- mesas, pues en esta profecía de 
seat in te Eelial: universus interiit. Nabum , dirigida contra Ninive 
Es de notar, no solo .en este Profe- vaticinando su destrucción, Se na­
ta, sino en todos los demás, que lia la mencionada profecía decon-
quando anunciaron el merecido solacion para los creyentes.. 
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„para los habitantes de la tierra de J u d á , y estoy 
„ celebrarían sus solemnidades y sus fiestas sin que 
„los extraños y los iniquos les inquietasen." H a ­

ca*. 3 . in tot. bacuc cantó las gloriosas promesas de Israel * di­
ciendo: „Quando el grande, el glorioso y santo 
„ D i o s venga con su fortaleza escondida para re-
„dimir á Jacob y para salvar á su pueblo, entón-
„ c e s le verán los montes y le temerán; pasará LAR 
„inundación de aguas, el abismo dará su v o z , y 
„ la hondura alzará sus manos; el sol y la luna pa-
„ rarán en sus estancias, porque al mismo tiempo 
„ que Iehova hollé la tierra con su ira, y trille las 
„gentes con su furor, salvará á su pueblo por su 
„ Mesías." Sofonías proclamó la alegría de Israel 

c. 3 . » . 3 . i 4 . Y e l regocijo de Jerusalen * , porque el R e y de I s ­
rael, el Señor de los exércitos estaría en medio de 
ella , que haría volver á J a c o b , y unirse á él para 
ser su pueblo y su herencia. A g g e o declaró las 
gloriosas promesas, y aseguró su próximo cumpli­
miento en el Mesías, que en breve llenaría de 

c. 2.v.s. 10. grandeza y de gloría aquel t e m p l o * , el qual no 
llegaba en hermosura exterior ni magnificencia y 

Agg.e. 2.W.4. grandeza mundana al que edificó Salomón * ; pero 
isai.c.9. v.6. en aquel vendría el Príncipe de paz * , que es­

tablecería la paz perpetua. Zacarías en varias oca­
siones repitió la promesa de L A redención y de L A 

cap.%.-o. 8.... salvación por medio del Mesías AL pueblo Hebreo * : 
Yo, dixo Zacarías en el nombre de Dios, yo haré 

venir mi siervo el Pimpollo (esto es, el Mesías, 
á quien llamó Jeremías el Pimpollo justo, el gran 



CARTA QUARTA. I1J 

lehova * ; é Isaías el Pimpollo del Señor, que es * ierem. 23.6. 
para la magnificencia y gloria * ) ; esta es Ja piedra # J i a i ¡ f, 4, a, 
en que yo esculpiré su escultura, y por ella quita­
ré el pecado de la tierra en un dia. Este renuevo 
causaría á Jerusalen la alegría más grande, y á 

Sion el mayor regocijo, pues es el Salvador justo, 
el Redentor humilde y paciente * . Y Malachias, * zaeb. o. 9. 
el último de los Profetas del viejo Testamento, 
cuyas palabras nos ha guardado la divina Provi­
dencia en su pureza, este gran Profeta declaró que 
el Señor cumpliría á Israel sus promesas envián-
dole el mensagero que prepararía los corazones pa­
ra recibir el Ángel de la alianza y el Enviado del 
pacto, cuya venida es para purificar á su pueblo * , * Maiaci. 3.2. 
para salvar á su herencia, para redimir á sus hijos, y 
para hacer á los fieles herederos del cielo. Pero no 
sólo al pueblo de Israel prometió Dios el Mesías, 
sino también á los gentiles, á todo el mundo, y se­
ñaladamente á los pecadores; pues esta venida y 
redención fue prometida á A d a m , y así no depende 
de la L e y de M o y s e s , ni del pueblo Hebreo, sino 
que pertenece á todos los descendientes de Adam; 
y por eso no se halla mención clara y especial de 
ella en la L e y ni entre los preceptos y manda­
mientos que dio Dios á los Hebreos; pues la L e y 
de Moyses, que según Jeremías * fue el pacto que * cap. 31. ai. 
Dios hizo con este pueblo al salir de Egipto, nada 
mas era que la figura y sombra de la alianza nue­
v a del Mesías, era la copia del original mas noble 
y mas sublime; que enseñó en enigmas y parábolas 
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lo que esta obraría y executaria en verdad y en 

realidad. E l pacto de la L e y de Moyses era única­

mente para la posteridad de Abraham, que como 

conservadora de las promesas, las archivaría hasta 

su cumplimiento; pero la alianza del Mesías es uni­

versal, pues es como la que hizo Dios con N o e * 

para no destruir mas el mundo con el agua del di­

luvio, la qual comprehende todos los habitantes de 

la tierra, pues todos son de la posteridad de N o e ; 

así la salvación del Mesías prometida á A d a m , y re­

petida á N o e , es para todos los descendientes de 

e s t o s 1 6 ; y por eso no se halla en todo el antiguo 

Testamento mandato, precepto ó ley que imponga 

16 El texto de Isaias dice (a): 
lauda sterilis quae non parís: de­
canta ¡audem, et bimni quae non pa-
riebas: quoniam multi fllii desertae 
magis quam eius, quae babet v'xrum, 
dicit Dominus Sicut in diebus 
Noe istud mibi est, cui iuravi ne 
inducerem aquas Noe ultra supra 
terram: sic iuravi ut non ¡rascar 
tibí, et non increpem te. Pero los in­
crédulos, que no omiten nada que 
según su razón corrompida pueda 
decirse contra nuestra sagrada Re­
ligión christiana , nos arguyen 
que no se halla ningún precepto 
en el viejo Testamento que se di­
rija directamente á la fe en el Me-
sias, y en las promesas de su pa­
sión , muerte y resurrección....5 y 
de esto sacan la conseqüencia de 
que en el tiempo de Moyses no fue 
conocida esta fe ; mas su ar­

gumento se deshace enteramente, 
considerando que esta fe era mu­
cho mas antigua que la Ley de 
Moyses, y masuniversalmente co­
nocida , pues desde Adam no fal­
taron jamas varones ilustrados y 
fieles; todos los Patriarcas y Santos 
la tuvieron, y jamas fue olvidada, 
aun Job y sus compañeros hablaron 
con la mayor claridad del Mesías. 
Ya ha probado San Pablo á los He­
breos que los antiguos fieles, aun 
los que nacieron antes de Abra­
ham la poseyeron (A); y ademas 
de esto todos los preceptos y leyes 
del viejo Testamento eran una se­
rie de figuras de la venida del Me­
sías. . . . ; y no hay duda que los sa­
bios y verdaderos Israelitas fue­
ron instruidos asi en el espíritu co­
mo en la letra de la Ley y de los 
preceptos. 

la) Cap. si' v. 1.9. (i) MHebr. cap. 11.... 



CARTA QUARTA. I 1 9 

á los Hebreos la particular obligación de creer en 

la venida del Mesías y en las promesas que Dios 

hizo á A d a m de enviar el Hijo de la muger para 

destruir el reyno del pecado y vencer á la serpien­

t e , porque este mandamiento y estas promesas to­

caban á todo el género humano, en que está tam­

bién comprehendido el pueblo á quien confió Dios 

el tesoro de las profecías, que las anunciaron con 

la mayor claridad. En efecto después que Dios se 

dignó declarar á los hijos de A d a m la victoria y el 

triunfo sobre la serpiente que conseguiría el Hijo 

de la muger * , los Patriarcas, los Profetas y hom­

bres inspirados repitieron esta, y anunciaron otras 

promesas del mismo objeto, declarando constante­

mente que este glorioso Salvador de los hombres 

naceria de una V i r g e n del pueblo Hebreo, y este 

salvaría á los G e n t i l e s . . . . N o e , inflamado del Es­

píritu divino, declaró * „ que la posteridad 1 7 de J a -

17 Nuestra Vulgata dice : Di-
latet Deus Iapbetb , et habitet in 
tabernaculis Sem, sitgtte Cbanaam 
servus eius; pero el Texto Hebreo, 
como le tenemos el dia de hoy en 
las Biblias con la Masora, dice: 
p w N S ^ oirS-N Ha» 

XS& *ri'i ¡=w w«o 
^J37 Esto es: Dilatet Deus Ia­
pbetb, et habitet in tabernaculis 
Sem, et sit Cbanaam servus eis, mu­
dando el singular >fy eius, que sin 
duda alguna estaba en el origi­
nal y verdadero texto, en plural, 
*l)oV pero creo que es error 
de los copiantes que confundie­
ron el verso antecedente, que tie­

ne el mismo pronombre plural, 
con este. La explicación de este fa­
moso pasage es esta: „Noe maldi-
„xo á su hijo Cham por lo que le 
„habia hecho, y al mismo tiempo 
«pronosticó la suerte de sus otros 
i,dos hijos con su posteridad, pro-
«fetizando que Dios habia elegido 
„la de Sem para su constante habi-
„ tacion:" esto es, que tendrá siem* 
pre entre los descendientes de Sem 
sus elegidos; pero al fin entrarán 
los gentiles de la posteridad de Ja-
phet para habitar la Iglesia en lu­
gar de la de Sem; y los deseen* 
dientes de Cham servirán también 
al Mesías. 
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,,phet habitaría en los tabernáculos de S e m , y los 
„ descendientes d e G h a m y de Canaan le servirian." 
A Abraham aseguró el Señor que en su posteridad 

•1 se bendecirían todos los pueblos de la t i e r r a * ; y 
Jacob en la hora de la muerte confirmó esta pro­
mesa, declarando á su hijo J u d a la dicha de ser 
padre y progenitor del glorioso Redentor, asegu-

• rando al mismo tiempo * que este es la espectacion 
de los Gentiles, y que á él se unirían las naciones l 8 . 

Moyses, después que anunció al pueblo de Is ­
rael su grandeza y la dicha de ser escogido entre 
todas las naciones de la t i e r r a * , establecido en el 
pais mas fértil y mas digno del pueblo del Señor, 
que le mandó fabricar en medio de él su santo tem< 
pío, en que se hizo visible su gloria y su mages-
t a d , favoreciéndole con su presencia, enviándole 
Profetas que le amonestaron y corrigiéron; mas al 
fin este ingrato pueblo (pronosticó Moyses) en tor-

18 Las palabras hebreas de este 
verso son: Oiffl flrlp» i H Et 
el erit aggregatio populorum. La 
Vulgata traduce: Et ipse erit ex-
pectatio gentium; cuya traducción 
me parece mucho mas conforme 
á la verdad que el mismo origi­
nal como está el dia de hoy, pues 
no solo la versión de los Setenta 
es conforme á la Vulgata, sino los 
mismos Rabinos mas famosos en­
tre los Hebreos, como Abenezrá 
y R. Salomón Jarchi, no supieron 
hallar la raiz y el origen de esta 
voz n¡1p^ 1 u e se halla en el tex J 

to hebreo; pues esta no se halla en 

la Biblia mas que en el verso 17 
del c. 30. del libro de los Prover­
bios, adonde tiene un sentido muy 
diversó de éste. Yo tfor mi parte 
creo que es un error que se intro-
duxo por el descuido de los copian­
tes , que pusieron en lugar de n i p * 
ó l l p ' , que significa expectatio, la 
palabra nf1pv» que no tiene signi­
ficación alguna; pues aunque los 
ludios, Pagnino y otros la traduxé­
ron aggregatio, no es este su senti­
do propio, porque ni Jlflp ni í lp* 
lo significan, y para verter aggrega­
tio debia ser la palabra f""l7Í1p,> 
6.lbft¡¡1, cuya raiz es 7 f lp . 
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pe abuso de su libre arbitrio, dexaria á su Dios, 

pues desconocería á aquel gran Redentor prometi­

do, y despreciaría en él á su Señor, su Padre, su 

Criador y Establecedor * ; pero el Señor le provo- * D e u t - «• s*-
caria á zelos con pueblos extraños, á los quales ele­

giría : llamaría á:1a fe del Mesías á los que habían 

sido enemigos del verdadero culto; y derramaría el 

pueblo infiel é ingrato por toda la tierra para cas­

tigar su infidelidad y su crueldad, el qual no ten­

dría paz ni tranquilidad en ninguna parte (como 

el fugitivo y cruel C a i n , que derramó la sangre 

de su inocente hermano A b e l ) hasta que se uniese 

con los fieles de las demás naciones en la ciudad 

de refugio * , adonde permanecerá en la fe del * N ? m - 3 S * I S * 

¿Pontífice mas grande y mas glorioso 1 9 . 

D a v i d aseguró que la herencia y como el pa­

trimonio del Mesías serían los Gentiles * : que los * P t a l m -

Reyes de Tarsis y de las islas le ofrecerían dones, 

y los Príncipes de Saba y de Arabia oblaciones * : * M i - 7 1 • X o ' 

que por medio de la fe de la salvación con que 

Dios favorecería á los Gentiles, serían conocidos sus 

caminos* : todas las naciones le alabarían; y los * I Í . 6 * . W . * . J . 

pueblos se alegrarían en él : que todas las gentes 

(como sus criaturas, á las quales salvaría con su 

sangre) le servirían, le adorarían * y le glorifica- ib>d-*s.». 

rian. Isaías anunció que en los últimos dias, quan­

do la casa de la montaña del Señor se haría visi-

19 Liberabitur innocens de ulto— manebitgue ibi, doñee sacerdor mo­
rís mana, et reiucetur per senten- gnus, qui oleo soneto unctus est, mo-
tiam ¡ti urbem, ai quam confugerat, riatur.... 

TOMO I I . Q 
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ble á las nacio'nes por su grandeza y altura, y es­

tas iluminadas por la luz grande, que desvanecería 

las tinieblas y la obscuridad, entonces subirían á 

Sion para aprender * de él sus caminos, observarían 

sus leyes y sus preceptos, pues este glorioso renue­

v o * que saldria de la raiz de Jesé (añadió Isaias) 

seria puesto ante los pueblos y gentes como se­

ñal y monumento 1 0 ; á él vendrían los Gentiles; y 

20 Este pasage de Isaias pre­
senta las ideas mas sublimes y los 
pensamientos mas grandes y glo­
riosos del Salvador y de la conver­
sión de los Gentiles á su fe. Des­
pués que el Profeta hace una des­
cripción patética del nacimiento 
del Mesías de la Real familia de 
David, de su gloriosa naturaleza 
divina y humana, de su recta jus­
ticia y equidad, de la paz perfec-
tlsima establecida por él, del co­
nocimiento de sus fieles respecto 
de su divinidad y de su perfec­
ción, dice (a): En aquel dia la raiz 
de yese, la qual estaría puesta por 
un pendón á los pueblos; esto es, 
Jesuchristo , que nacid según la 
carne de la familia de David, hijo 
de Jesé, de la Tribu de Judá, que 
fue crucificado, levantado en al­
to (b) (como levanto Moyses la 
serpiente de bronce) (c), para que 
atraxese á todos á sí mismo; este 
Salvador clavado en la cruz es la 
señal de la redención, el pendón 
de la milicia santa, el pabellón de 
la victoria, el prodigio de la con­
quista, y la maravilla del mundo 

(todas estas significaciones tiene 
la voz hebrea 03 , que traduce 
la Vulgata signum): ella será bus­
cada de las gentes; las naciones 
idólatras , que se han converti­
do, y que se convertirán, son las 
gentes que estaban en la obscuri­
dad, y hallaban la luz del Evan­
gelio. La cruz de Jesuchristo, que 
fué;el escándalo délos Judíos y la 
locura de los Gentiles (d), este Sal­
vador crucificado, la raiz de Jesé, 
vino á ser la señal y el pendón pa­
ra la convocación de los Gentiles á 
su fe y á su Iglesia. 'Tsu sepulcro 
será magnífico; no solo qué fue se­
pultado en el sepulcro nuevo y 
magnífico de Joseph de Arima-
tea, sino también su cruz, su pa­
sión, su muerte y su sepultura v i ­
nieron á ser la mayor gloria de las 
naciones fieles, la única consola­
ción de las gentes, y la esperanza 
de los pueblos. La palabra hebrea 
líirtJD está muy bien traducida 
en la Vulgata Sepulcrum; y con­
viene con Isaias cap. 14, v. 18, 
y cap. 27, v. 2, pues su raiz es fl^J 
requiescere 

(a) Isai. 11.10. (b) Ioann.3.14. (c) Ibid. 12.27. (d) i.Cor.1.23. 



CARTA QUARTA. I 2 3 

su reposo seria glorioso, su sepulcro magnífico, su 

reynado lleno de paz y tranquilidad, y la señal de 

su victoria la gloria y la magnificencia de los Prín­

cipes de la tierra 1 1 . Q u é en aquella feliz época 

prepararía el Señor de los exércitos sobre la montaña 

elegida * la abundante mesa de manjares deliciosos * isaiis.v.6.7. 

para todos los pueblos, el convite grande y la fies­

ta de virios puros para todas las naciones; rompe­

ría al mismo tiempo la cadena del pecado * , que * 

ligó á los pueblos idólatras, y el velo de la obscu­

ridad y de las tinieblas que cubrió á las gentes 2 2 : 

entonces los oíos de los ciegos adoradores * de los * m i - 2?- l 8 -

dioses se abrirían para ver la luz grande que les 

iluminaría * ; los sordos oirían con júbilo; los humil- * iw<». 9.«. 

des de todas las naciones se regocijarían en su Cria-

,21 San Chrisdstomo dice (a): „An- «verdad, abolió la idolatría, der­
ives de Jesuchristo la cruz era la ,, ribo los templos, hizo cesar los 
«señal de infamia y de execración «sacrificios, revivir la virtud, y 
«entre todas las naciones; pero «fundó la Iglesia: la cruz es el 
jfdesde que Jesuchristo fue clava- «cumplimiento de la voluntad del 
«dá jen ella, es ;ítjíloria y honra «Padre, la gloria del Hijo, el 
«de los Reyes y Principes, que la «triunfo del Espíritu Santo: la 
«fixan sobre sus coronas: esrespe— «cruzcon su brillantez obscureció 
„tada' de todo; el mundo, que la „la luz del sol, pagó nuestra deu-
„estima por la cosa mas preciosa, «da, cerró la prisión de la muer-
„pues brilla mas que el sol." Y en «te: la cruz es el refugio de los 
otro lugar dice el mencionado San- «ricos, la protección de los po-
toRadre (4) : «La cruz es quien re- «bres , y es el fundamento de 
«concilio á los hombres con Dios, «todas las virtudes...." 
«unió la tierra con el cielo, los ' 21 Et praecipitabit in monte 
«hombres á los ángeles, aniquiló isto faciem vinculi colligati super 
„ el poder de Satanás y de la muer- amnes populas, et telam quam ordi-
„ te, destruyó el pecado, desterró tus est super omnes nationes: práe~ 
„el error y el engaño, atraxo la cipitabit mortemin sempiternum. 

(a) Tratado contra los Judíos y Gentiles, pág. 570. (4) Homil.tom,$t 

sobre las palabras Pater mihi, si possibile est, transeat a me calix iste. 
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dor y Redentor, que les abriria la puerta de la sal­
vación : los hijos de los extraños, que se unirían al 
Señor, que les servirían con amor, y que guarda-

* ir . 56.0.6. 7. r i a n C on fidelidad su alianza * , serian llevados á la 

santa montaña, introducidos en su casa santa, ha­
ciéndoles participar del beneficio de su redención: 

* ibid. 29.17. i o s q U e habitasen la soledad del desierto * darían 

fruto á su D i o s ; florecerían los pueblos, escucha-
* ibid. 3s. 1. r ¡ a n i a v o z ¿ e i Señor, y abandonarían * sus ídolos 

y su culto sacrilego: las islas se sujetarían al y u g o 
suave de su eterno y misericordioso Padre; las re­
giones mas remotas se acercarían, uniéndose con 
su pueblo, y sometiéndose á su ley. 

E n efecto la redención del glorioso Mesías, y la 
salvación del grande Redentor, no es únicamente 
para los hijos de Jacob. E l objeto de su nacimiento 
y de su pasión es para la salvación de todo el mun­
d o , pues como Criador y Padre universal atraería 
á sí á los que estuviesen lejos, abriria las cárceles en 
que estuviesen atados y encadenados los esclavos de 
la serpiente, sacaría los que estuviesen en la obscu-

* ridad á la luz que brilla, levantaría su pendón * en 
* v>a.Ti.ii. s e n a l d e l a convocación * de las gentes, su prodi­

gioso monumento para los pueblos que vendrían 
* ibid. 54.1. e n tropas * á escuchar sus palabras y oir su san­

ta ley ; pues su justicia y su salvación se exten-
5¿iv.to.A'5'ei -derian por todas partes * ; sus enemigos le ama­

rían con ternura; los que estaban apartados de él 
6sfi. 5-66.'! 7

6.'~ s e le unirían; los hijos de los extraños * serían sus 
familiares, buscándole los que no preguntaban por 
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él hasta entonces, porque vendría á juntar las na­

ciones, lenguas y pueblos para salvarlos á todos, 

y para Henar toda la tierra de su gloria. 

Jeremías, el Profeta elegido por Dios desde 

el vientre de su madre para anunciar la voluntad 

del Altísimo á los pueblos, este varón santificado 

declaró * qué todas las naciones idólatras que se 

instruyesen en el camino del Señor, adorando sü 

santo nombre, serian unidas con los elegidos; pues 

el Señor, el Padre de la misericordia y de la eter­

na bondad, enviaría los pescadores y cazadores * 

que juntarían de todas partes adoradores í 3 al verda-

23 El texto dice: Ecce ego mit-
tam piscatores multos dicit Domi­
nus , et piscabuntur eos: et post baee 
mittam eis multos venatores, et ve-
nabuntur eos de omni monte, et de 
omni calle, et de cavernis petrarum. 
El Profeta Jeremías habla en este 
capitulo de la dispersión de los Ju­
díos por sus iniquidades, que en su 
cautiverio dexarian el culto verda­
dero de su Dios, mezclarían su 
verdadera Religión con las fábulas 
é invenciones de sus doctores, ado­
ra rian un Dios desconocido á sus 
padres (o): (Et eiiciam vos de tér­
ra bac in terram, quam ignpratis 
vos, et patris vestri: et servietis 
ibi diis alienis die ac nocte, qui non 
dabunt vobis réquiem); pero es­
tando algún tiempo así, enviaría 
Dios aquellos mismos pescadores 
que pescaron á los idólatras, para 
pescar la casa de Israel; esto es, 
enviará los predicadores del Evan-

* Jerem. I Í . 1 6 

* Ibid. 16. 16. 

gelio para proclamar á los Judíos 
la redención, y abrirá sus ojos pa­
ra ver la luz del Evangelio. Esta 
profecía de Jeremías no se cum­
plió en el cautiverio de Babilonia, 
en que los Judíos (en lugar de 
apartarse de su Dios y de su Ley) 
se unieron á él, le sirvieron con el 
mayor zelo, de manera que esta 
misma cautividad curó la inclina­
ción funesta que tuvieron en su 
propio pais á la idolatría. La san­
tidad de Daniel, de sus tres com­
paneros , de Mardoqueo, de Esther, 
y de todos los Judíos que se halla­
ron en la ciudad de Susan, la de 
Esdras, de Nehemías, y otros mu­
chos de los que estaban en el cau­
tiverio de Babilonia, prueba que 
esta profecía no se cumplió eo 
aquel tiempo; y no hay ni puede 
haber duda alguna que este vatici­
nio se completó en la destrucción 
del templo por los Romanos des-

te) lerem. cap. 16. v. 13. 
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dero D i o s , apartando de los'hijos de la prevari­

cación los elegidos y los fieles; llevarían la glo­

riosa y alegre novedad de la redención á los pe­

cadores, y proclamarían la felicidad de las gentes 

y la dicha de las naciones. 

E l Profeta Oseas * expresamente declaró que 

el Señor llamaría para ser su pueblo y herencia 

á los que antes no lo eran, y tendría misericor­

dia de los que fueron sus enemigos y contrarios 

á su l e y : uniría los Gentiles con la posteridad de 

pues de la pasión de nuestro Sal­
vador Jesuchristo; desde aquel 
tiempo empezó la nación Judia á 
despreciar á su Dios y Salvador, y 
ahora llama á aquel Dios que des­
conoció , el qual no les dará tran­
quilidad ni sosiego hasfa que les 
junte de todas partes, enviándoles 
aquellos pescadores gloriosos que 
Jesuchristo eligid (a) para pescar 
los incrédulos (6) con la vara de 
la fe de la profundidad, de la ido­
latría y de la iniquidad, de quie­
nes dixo „que pescarían y cazarían 
„en todas partes en que se halla-
„ sen los incrédulos Judíos den-a­
rmados por el mundo, para jun­
garlos con el gran rebano de los 
«fieles: y entonces, como estos, 
«glorificarían al Señor por la bon-
„dad y misericordia que les mos-
„ traria sacándolos de su falso culto 
« y de su adoración sacrilega (c)." 
Así también el pueblo Hebreo, con­
vertido ya á su Dios y á su verda­

dera Ley, dará al Señor la gloria 
y á lehova la magestad y la mag­
nificencia , que eligió las naciones 
para servirle, y los pueblos para 
adorar su santo nombre: Israel 
tendrá en aquel tiempo su única 
esperanza en el Señor (d), que le 
cura de sus enfermedades, que le 
salva, y que aparta la iniquidad 
de Jacob, que le halla sumergido 
en el pozo de la infidelidad, y er­
rante en el desierto de la incredu­
lidad; le saca y le encamina hacia 
la eterna felicidad: cantará la pos­
teridad de Jacob un cántico nue-̂  
vo al Señor de los exércitos, y di­
rá : «Este es el Dios de la verdad* 
«de la justicia y de la misericor-
«dia, pues él miró desde el cielo, 
«y vio nuestra aflicción; nos abrió 
«los ojos para ver ia luz de su 
«Evangelio, nos inspiró con amor 
«para abrazar la salvación que 
«preparó para la eterna felicidad 
„ de todo el mundo...." 

(a) August. tract. 1 0 . de utilit. ieiuni, cap. g.-Ambror. Hexam. lib, 6, 
cap.i.-S. Hyeronim.in Psalm. 118. tom. t.p. giS.-Basil. tom. x.p, 297. 
(b) Mattb. cap. 4. W Ver*. 19. {d) lerem. 17. v. 14. I J . 
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Abraham a 4 ; haría de todos únrebaño santo; y álos 
de la casa de Israel, qué despreciasen su salvación, 
les llevaría en castigo de su culpa al cautiverio, 
derramándolos entre todas las naciones de la tierra 
sin esperanza ni consuelo; pero en los últimos dias 
volverían á su D i o s , buscarían al R e y de la glo­
ria, su amado. Redentor y su Salvador * . ' Ox.3.^.4'5. 

E l Profeta J o e l , después que declaró el ad­
mirable suceso de la venida del Espíritu Santo 
sobre los fieles en el tiempo del Mesías * , dice que * ioei 3- *• 
este enseñaría á todos los pueblos el camino del 
Señor, y todos aquellos que invocasen el nom­
bré de lehova en verdad y en justicia se salva­
rían * : „todos, dice J o e l , todos los habitantes del * ibid. v. s. 
, ,orbe, todos los que conozcan á l e h o v a , todos 
„ los que busquen la verdad, serán redimidos." 
Esta verdad confirmó A m o s * , anunciando á Is- * c. 9.0.11.12, 
rael el tremendo castigo de su cautiverio cruel, 

24 El Apóstol San Pablo (a) ex- contecuti misericordiam, nunc autem 
plicó este pasage de Oseas en su misericordiam consecuti, „Y como 
Epístola á los Romanos, hablando „por el pecado de los incrédulos 
en ella de los fieles que llamó el «Judíos vino la salud de los Genti-
Sefior délos Gentiles, dice:Sicut „les y la riqueza del mundo; y 
in Osee dicit: Vocabo non plébem „por la obstinación de aquellos v i -
meam, plebem meam: et non dile- „ no la gloria y grandeza de estos, 
etam, dilectam: et non misericor— „ así también aquellos serán inxe-
iiam consectitam, misericordiam con- „ ridos en el buen olivo, en el árbol 
secutam. Et erif. in loco,ubi dictum „de la vida, y participarán de la 
est eis: Non plebs mea vos: ibi vo- „raiz y de la grosura de la oli-
cabuntur filii Dei vivi. Lo propio „ va (c); alcanzarán misericordia, 
dice el Príncipe de los Aposto- „creerán en su Mesías, y se uni-
les (6) : Qui alionando non populus, „ rán en la Iglesia con todos los 
nunc autem populus Dei, qui non «creyentes." 

(a) Ad Rom. c. g.v. 25.26. (b) 1 . Petr. 2. 10. (;) Ad Rom. c. iz. 
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siendo derramado por toda la tierra, perseguido 

de todos, ultrajado é infamado en su destierro, 

sin refugio, sin consolación ni alivió; dice que es­

te infeliz pueblo seria llevado de un reyno á otro, 

y agitado como se sacude el trigo en una criba; 

pero que el tabernáculo de David,-que estaba cair 

do, le levantaría el Señor para que todas las nació-, 

nes de la tierra le heredasen, invocando todos los 

pueblos en este santo y glorioso templo el nom­

bre del Señor: los Gentiles t así como los de la pos­

teridad de Jacob que buscasen 2 S á Dios~ (pues la 

venida del Mesías tiene por objeto el buscar los 

perdidos de todas naciones, para que los trabajos 

25 Hablando Amos de la des­
trucción del segundo templo y del 
cautiverio general y universal de 
loyudios.dice: Ecce enim mánda­
lo ego, et concutiam in ómnibus gen-
tibus domum Israel, sicut concuti-
tur triticum in cribo: et non cadet 
lapillus super terram. En la des­
trucción del primer templo, el 
cautiverio de los Judíos no fue ni 
general ni universal; y nuestro 
texto de Amtís dice : In ómnibus 
gentibus, lo que prueba que esta 
profecía de Amds no puede perte­
necer á aquella cautividad, sino á 
otra mas general y universal, en 
la qual se cumple lo que j?redixo 
Amds: In gladio morientur omnes 
peccatores populi mei: qui dicunt: 
Non appropinquabit, et non veni et su­
per nos malum; pues en el cautive­
rio que padecen los Judíos por la 

culpa de haber crucificado á su Sal­
vador y Redentor, mueren en su 
pecado todos aquellos obstinados y 
ciegos de su nación, que no con­
fiesan á su Mesías; y aun en la 
destrucción del templo y la ciu­
dad de Jerusalen padecieron mu­
chos miles de estos incrédulos, co­
mo refiere Josepho (o), por haber 
cerrado sus ojos á la luz del Evan­
gelio; pero con todo, otros mu­
chos de esta nación, con innume­
rables de los Gentiles, confesaron 
la verdad, se sujetaron á la suave 
ley del Redentor , y en ellos se 
cumplió lo que anunció Amds: In 
die illa suscitaba tabernasulum Da­
vid, quod cecidif. et reaedificabo 
ut possideant reliquas Idumaeae, 
et omnes nationes, eo quod invoca-
tum sit ñamen meum super eo: di— 
cit Dominus faciens baec..... (J>). 

(a) DeBell.Iud. (i) Act. Apost.cap. is. 
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de los Egipcios, el tráfico de los de Etiopia, y la 

grandeza y la magnificencia de los Sábeos pasasen 

— E l Apóstol Santiago en el pri­
mer Concilio de Jerusalen probó 
la vocación de los Gentiles á la fe 
de Jesuchristo de este mismo pa­
sage de Amos, diciendo (o): Viri 
fratres, audite me. Simón narravit 
quemadmodum primum Deus visi— 
tavit sumere ex gentibui populum 
nomini suo. Et huic concordant ver­
ba Propbetarum, sicut scriptum est: 
Post baec revertar, et reaedificabo 
iabernaculum David, quod decidit: 
et diruta eius reaedificabo, et eri-
gam illud'. ut requirant caeteri ho-
minum Dominum, et omnes gentes, 
super quas invocatum est nomen 
meum, dicit Dominas, faciens baec. 
Por lo qual se ve con la mayor cla­
ridad que Dios que se dignó en­
viar al mundo á su hijo único para 
reedificar el tabernáculo de David 
que cayó, esto es, restablecer el 
género humano, y reconciliarle 
con el juez ofendido por el peca­
do de Adam, no le envió sola­
mente para salvar una sola per­
sona , una tribu 6 nacien, sino 
todos los hombres como descen­
dientes de Adam. El pasage de 
Amos citado por el Apóstol Santia­
go en su oración en el Concillo de 
Jerusalen es algo diferente del 
texto que se lee el dia de hoy en 
la Biblia Hebrea y en la Vulgata, 
pues el Hebreo dice:: NIMÍI d l Ü 

r £ a w i i i i roo na aip** 

yem Ñ i p a TOM aviArt-ípi 
: n « t rrov mrr> D N Í aroy 
Cuya traducción literal es: In He 
illa suscitabo tabernaculum David, 
quod cadit, et sepiam aperturas eo— 
rum , et diruta eius suscitabo, et 
aedificabo illud, sicut in diebus sae-
culi,ut possideant residuuni Edom 
et omnes nationes super quas invo­
catum est nomen meum„. La Vulga­
ta dice: In die illa suscitabo taber­
naculum David, quod cecidit, et re* 
aedificabo aperturas murorum eius, 
et ea, quae corruerant instauraba, 
et reaedificabo illud sicut in diebus 
antiquis, ut possideant reliquias 
Idumaeae, et omnes nationes eo quod 
invocatum sit nomen meum super 
eos. Pero ella es conforme á la ver­
sión de los Setenta , que vertie­
ron este pasage de este modo: E» 
T » ifjííflc í ^ Í L N * krxria-a T » I - 0-XIIRÜR 

A D C V Í J * octwf ivfy'TWUfft? X0&T&-
MfKOi Tur ttvbfu^tír , XOCI T«r1« Tefe 
« Y A C t7ríxi)TA)f1flti to oh/ax ¿av It* 
« V L O V R . Cuya traducción literal es: 
In die illa suscitabo tabernaculum 
David, quod ceciderat, et reaedifi-
cabo ea.... Vt quaerant reliqui bomi— 
num,et omnes gentes, super quos in­
vocatum est nomen meum super eos... 
Parece que la versión de los Seten­
ta conservó en este lugar mejor el 
verdadero texto original que la Bi­
blia Hebrea que tenemos ahora, 
pues es verosímil que en lugar de 

Vt possideant reliquias Idumaeae, 
estaba en el texto original quando 

(a) Act. cap. 15. v. 13.14.15.... 
T O M O I I . R 
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al Mesías * y fuesen suyos, y estas naciones le ha­

rían la mas profunda r e v e r e n c i a l 6 ) , andarían tras de 

le traduxéron los Setenta: Y$Qb 

JAIS NNWT> I\MF 
ésto es: Ut requirant me reliquias 
iominum; porque no solólas pala­
bras que siguen á estas concuer-
dan mejor con esta lectura, sino 
que el texto como le tenemos el 
dia de hoy en la Biblia Hebrea no 
tiene sentido alguno. El Profeta no 
habla una palabra en toda esta 
profecía de los Idumeos, ni de nin­
guna otra nación en particular, 
sino de todas juntas, que se con­
vertirían al Señor, y buscarían al 
Mesías; y así este error viene de 
la igualdad de las letras hebreas. 

16 No hay pasage en la sagra­
da Escritura mas claro que este, 
el qual al mismo tiempo que de­
muestra la divinidad del Mesías 
(Tant'um in te est Deus, et non est 
nbsque te Deus, veré tu es Deus 
absconditus, Deus Israel Salvator), 
prueba la verdadera misión del 
Salvador para la conversión de los 
Gentiles {Labor Aegypti, et nego-
tiatio Aetbiopiae, etSabaim viri su­
blimes ad te transibunt, ettui eruntj 
fost te ambulabunt.... et te adora-
bunt). tos Reyes , los Príncipes, 
los grandes y poderosos de la tier­
ra, todos los pueblos pasarán al 
dominio, al gobierno del Mesías," 
le adorarán, le confesarán por su 
Dios y Salvador, le conocerán por' 
su Dios escondido .-póí- su glorioso" 
Redentor.',íPuéden;,'p'úés, hallarse 
palabras mas terminantes y mas 
claras que estas? porque ¿á qué 

otra persona "sino al Mesías encar­
nado pueden pertenecer las pála-
bros: In te est Deus, et non est 
absqutte Deus, veré tu és Deus 
absconditus? En efecto, solamente 
Jesuchristo encarnado, el Reden­
tor nacido, es verdaderamente el 
Dios escondido: de él se puede 
decir con la mayor certeza: „En 
i,tí está Dios; no hay otro Dios 
„sin t i; y aunque en tu encarna-
,,cion "parecéis como lleno de do-
alores y enfermedades, sois un 
„Dios escondido^* Grocio expli­
có esta gloriosa profecía de un mo* 
do extraño y desconocido, apli­
cándola á la victoria que gand Ci­
ro sobre los Caldeos cerca de la 
ciudad de Babilonia, y supone qué 
en el exército de estos hábiá mu­
chos Egipcios, Etiopes y Sábeos, 
de los quales dice Isaias (a): Labor 
Aegypti, et negotiatio Aetbiopiae, 
et Sabaim viri sublimes ad te tran­
sibunt..... ¡Pero qué- invenciones! 
pues ningún Historiador hace men­
ción de tales batallas ni de tales 
exércitós: ademas de esto el Pro­
feta no habla de Egipcios, Etiopes 
y Sábeos vencidos en la guerra^ 
sino de las naciones que volunta­
riamente adorarán al Dios escon­
dido , confesándole por el único y 
verdadero Diosv ¥ bien dice San 
Gerónimo, (fc): „Que todos los es-
,Víuérzc¡s que hágáñ los. enemigos 
¿"de la 'divinidad de lésuchristo', 
„no pueden menos que rendirse á 
,Uas evidencias de este pasage.'? 

(a) Cap. 45..IÍ..14. (4) Lib.V3..comment.iñlsai. cap.&s. 
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él cómo siervos voluntarios, le adorarían y le su-, 

plicarian, diciéndóle: solo en vos, ó Señor, está 

D i o s , y fuera de vos no hay otro D i o s , pues vos 

sois el Dios escondido. 

Michéas anunció kdos Gentiles que el Mesías 

reynaria sobre ellos, pues juntaría los pueblos remo­

tos, que antes despreciaron la verdad, y los llevaría 

á su casa santa establecida sobre el monte glorio­

s o * ; llenaría de gozo y de alegría á los que andu- * hba^mAí 

viesen en su camino, porque el Señor, el soberano 

y poderoso Gobernador; habia de salir 2 7 de Bet-

*7 1 1 j T " ? ' 1 A Ü Ea torre del 
rebaño, era uno de los nombres de 
la ciudad de Betlehén, cerca de 
la qual había una torre donde los 
pastores se juntaban para'encerrar 
en ella.en las noches rigurosas del 
invierno sus rebaños: de esta tor­
re hace mención Moyses en el Gé­
nesis cap. 35 j v. ¿i , y el Talmud 
Babilónico en varios lugares (a). 
Por la versión de los Setenta en 
el V. 16 del mencionado cap. 35 
del Génesis se ,ve que Betlehén 
mismo fue 'llamado Migdai eder, 
ó como dicen los Setenta, mi^y* 
Tjtííp. Turrim gader. Para ma­
yor claridad explicaremos el tex­
to de Michéas: hablando el Pro­
feta en los versos antecedentes de 
la venida del Mesías, de la con­
vocación de los Gentiles, de la 
conversión de los pecadores, y del 
reyno glorioso y eterno del Re­
dentor, dice: Et tu, turris gregis, 
nebulosa filiae Sion > argüe ai te ve­

nís t; et veniet potestas prima, re-
gnum filiae Ierusalem. „Y tú, torre 
„del rebaño; tú, pequeña y oba; 
„cura ciudad de Betlehén, hasta 
„á t| vendrá-el Señor; en ti nace-
« rá el Rey de la gioria, que rey-
«nará' sobre' el monte santo de 
«Sion: á tí vendrá la verdadera 
«potestad, pues en tí nacerá el Om­
nipotente; en ti mostrará el Sal-
,, vador su mano poderosa, baxan-
„do de su glorioso trono celestial 
„para tomar carne y nacer en tu 
«recinto; padecerá por la prime-
,,ra vez en la efusión de la sangre 
«déla circuncisión, estando tóda-
„ vía encerrado en tus murallas: en 
«t í , Betlehén, en tí empezará á, 
„ establecer el glorioso y feliz rey-
,,no déla celestial Jerusalen." En. 
efecto eran los pastores de Betle­
hén, tí de Turris gregis, los pri­
meros á quienes anunció el án­
gel (c) la interesante, novedad del 
nacimiento del Mesías. 

(a) Ki&usbim,pag,ss,et6i. (J>) Mki.4,2. (c) Lue.t. 8, 
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MUb. 4. v. 8. lehen * , de la villa de la torre del rebaño, donde ha 

de demostrar el conquistador de las naciones su po­

der y gloria, baxando del cielo para morar con los 

mortales; y siendo él Gobernador eterno y X e f e 

ibid.e.s.v.2. sin fin, elegirá * nacer en uno de los lugares mas 

pequeños y mas obscuros de sus inmensas posesio­

nes ; pero que esta humildad del Mesías le gran-

gearia el magestuoso nombre de Salvador que jun­

cia-. 3. v.s.g. ta los pueblos (como expresa Sofonías*) , los qua-

les le esperarán con ansia hasta el dia de su resur­

rección. 2 8 ; entonces purificará los .labios de todas 

las gentes para que todos invoquen el nombre del 

Señor, sirviéndole con unánime voluntad y consen­

timiento, y vendrán los idólatras de lejos para ofre-

uai.v. i*- cer oblaciones puras al Señor * , porque este glo-

jígg.a.v.s. rioso Redentor es el deseado de las naciones * . Los 

extraños, los hijos de los que estaban separados de 

zacb. 6. is- D i o s , vendrán á unirse con él * ayudándole á edi­

ficar el templo del Señor 2 9 , en cuyo tiempo, di-

cap. 1. v. 11. ce Malachias * , se ofrecerá entre todas las gentes, 

en todas partes del mundo la oblación p u r a 3 0 ; en 

- 2 8 El texto dice t Quapropte* - 29 Véase la nota 172 en ta Car-
expecta me, dicít Dominus, in die ta TV del tomo primero, 
resurrectionis meae in futurum, quia 30 El Señor habló por boca de 
iudicium meum ut congregem gen- Malachias con los Sacerdotes de su 
tes; et colligam regna Quia- pueblo, que despreciaron sus pre-
tunc reddam populis labium ele— ceptos, descuidaron Jos sacrificios, 
ctum, ut invocent omnes in nomine profanaron el santuario, y enca-
Domini, et serviant ei bumero uno. minaron al pueblo en las abomi— 
Ultra flumina.... deferent munut naciones'de los Gentiles, y les di~ 
tnibi. " xo (a): Non est mibi voluntas in 

(a) Malach. cap. 1. v. 10. 
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el mismo vendrá á ser glorioso el nombre de l e ­
hova , y su fama se extenderá entre todas las na­
ciones ; su religión, su verdadero culto, su sacrifi-

nombre de l e h o v a , y le darán honores inmortales 

vobis: et munut non suscipim de de la l e y antigua: ademas de es-
manu vestra; pero al mismo tiem- to j Dios prometió en lugar de las 
po prometió que en lugar de estas victimas y sacrificios de la Ley 
víctimas que desprecia, establece- una oblación pura, que se ofrece­
rá una oblación purísima, ofrecida ria en todo el mundo, esto es, en 
en todas partes por un sacerdocio lugar de que el culto de los Judíos 
mas digno y mas perfecto que el fue reducido al templo de Jerusa-
de la tribu de Leví («),: Ab ortu so- lem, al único altar del santuario, 
lis usgue ad occasum, magnum est y á varios sacrificios, holocaustos, 
nomen meum in gentibus, et in om- oblaciones ; será en la Ley de 
ni loco sacrificatur, et offertur no- gracia extendida su Religión por 
mini meo obtatio munda Esta todas partes, sus altares innume-
oblacion pura y sacrificio glorioso rabies, mas su sacrificio puro será 
no puede.ser otro sino el glorioso una misma y sola oblación visible; 
cuerpo y sangre del Salvador, ofre- esto es, el mismo cuerpo y la pro-
cido en todo el mundo sobre los pia sangre de Jesuchristo ofrecido 
altares de los fieles: y como este en la cruz y sobre los altares de los 
fue establecido en lugar de las v i o Christianos; y como el sacerdocio 
timas de la Ley, que eran sus fi- que prometió Dios en la Ley nue-
guras, se ve claramente que el va en lugar del sacerdocio del an-
Profeta Malachias le tenia por ob- tiguo Testamento no es imaginario, 
jeto principal de su profecía; y no así la oblación no puede ser sino 
cómo falsamente y sin fundamento real y verdadera, pues seria excu-
alguno pretenden los hereges, que sado establecer un sacerdocio sin 
el único sacrificio del nuevo Tes- que este tuviese que ofrecer un sa­
tamente es las oraciones y sacrifi- crificio, pues todo el mundo sabe 
cios espirituales, pues estos tuvié- que el único y verdadero oficio del 
ron también los Hebreos (6) , y con Sacerdote es sacrificar ú ofrecer 
todo no fueron eximidos dé las oblaciones; y los mismos Protes-
victimas y sacrificios legales; y no tantes conocieron esta verdad, y 
seria la promesa de Malachias ni por tanto no se atrevieron á dar* 
cosa nueva ni mas gloriosa que la éste nombre á sus ministros. 

(a) Malacb. 1, 11. (&) Talm. Zevaxim, cap. 1. 
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por su grandeza y su bondad. Así lo declararon 

* MedrasTüim los Rabinos antiguos diciendo * : „ E 1 Mesías vendrá 
ai Psalm. zi. , . - , , . 

„ a l mundo para dar su ley y sus preceptos a los 

Gentiles 5 para descubrir las verdades celestiales á 

„ los que eran incrédulos, enseñar la verdadera per­

f e c c i ó n á los impuros é imperfectos, y para abrir? 

„ l a puerta de los cielos á todos los pueblos del 

m u n d o 3 1 . " Porque como Salvador de los peca­

dores , y Redentor de los iniquos, llamará á su fe á 

todos los habitantes del mundo. „ Q u a n d o se abra 

* zaa,i3.v.i.7. „ l a fuente de agua v i v a , dice Zacarías * , para pu­

r i f icar la inmundicia del pecado, en aquel dia se-

,, rán extinguidos de la faz de la tierra los nombres 

„ de los ídolos y cultos falsos de los dioses; no ha-

„ b r á mas profetas falsos y profanos, ni dominará 

„ m a s el espíritu de la impureza;" pues el Santo 

de los Santos pondrá fin á las iniquidades, borrará 

las transgresiones , pagará el precio de su sangre 

por el pecado de Jerusalen, y esta se alegrará con 

su R e y justo, que vendrá para fundar en ella su 

reyno, y establecer en su recinto su preciosísima 

casa, de la qual él mismo es la piedra angular y 

fundamental. 
3 i TLN N S I J I I "ÍTÓN Éritraitx leste, quae stabtetnve-

K¡3 fPUJGil "^¡bo xillum (s'tgnum) populorum, eam 
*1DN*U t~1t1 fTDCP gentes quaerent. Rabi Chanina di-
iN'lilh t a ^ S N T I I i l t l ír l , ce, que el Rey Mesías no, viene si-
Üib *TTT>N W \t>TKt> no para dar á los Gentiles precep-
»]Kb*lTl DIIA "IvJN D^DS Cuya, tos, pues así dice el sagrado.Tex-
traduccion literal es: DixitR.Cba- to (.Isaias 11. 10.). En aquel día 
nina: Ñon veniet rex Messias,nisi buscarán los Gentiles la raiz de 
utdetgentibusmundipraecepta,boc Jesé, que será como una señal para 
est quodscriptumestiIsai.il. 10.): los pueblos. • 

http://quodscriptumestiIsai.il


CARTA V. 

DE LA VIDA DEL MESÍAS. 

Mesías en todos tiempos ha sido el ob­
jeto principal del culto y de la esperanza de los 
Hebreos. Apenas se apartó Abrahan del culto abo­
minable de los ídolos y de la falsa religión de sus> 
padres, y formando: «1 y su corta familia un pue­
blo separado!de las:demás naciones de la tierra, 
le manifestó Dios su suprema voluntad, prome­
tiéndole que en el Mesías, que saldría de su pos­
teridad , se bendecirían todas las naciones y todos 
los pueblos; ^él'.úñiyers'p. Abrahan cíeyÓ-en Dios 
y en sus palabras ^ y sé esmeró en todas las ocasio­
nes en renovar enjlá memoria de sus hijos y fami-* 
lia * la gloriosa promesa de la redención del mun- * G e n e s - l 8 , x 9* 

d o : desde aquella época no faltaron jamas en su 
descendencia -verdaderos fieles, pues el Señor la 
envió sus Profetas para fortificar la debilidad de 
su pueblo, y renovar en sü memoria las verdades 
antiguas y la fe sarita, (juando la máypr parte de 
las naciones del mundo obscurecieron las verdad 
deras tradiciones con sus fabulosas invenciones j cu-
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briendo las sublimes ideas de la divinidad y de sil 
culto con sus geroglíficos y v a n i d a d e s 1 , los hijos 
del padre de los creyentes guardaban en su pri­
mera pureza la religión-que recibieron y las ver­
dades que practicaron, de manera que resplande­
ció la luz de los verdaderos conocimientos de la 
deidad y de su fe en el pueblo elegido, quando 
todas las demás gentes del mundo estaban cubier­
tas de obscuridad, de tinieblas y de superstición; 
pero el pueblo elegido por medio de sus Profetas 
conservó la memoria de la promesa del Redentor; 
aquellos no cesaron de anunciar su venida, acom­
pañando á sus prediciones con las circunstancias 
mas particulares de su gloriosa persona, pintándola 
con sus verdaderos y. legítimos colores, de mane­
ra que nadie puede dexar de, conocerle, examinan­
do con sinceridad y contemplando las relaciones de 
los P r o f e t a s 1 . Estos hombres elegidos por él A l -

r David lo declare! en sus Sal" 

mos c«): amb» I R D W a>y¡) Va 
Omnes gentes obliviscuntur Deum; 
y San Pablo en' mas de un lugar 
de sus Epístolas aseguró lo mismo, 
diciendo de los Gentiles (6): Pro-
missionis spem non íabentes, et 
sine Deo in boc mundo. In praete-
titis generationibus dimisit omnet 
gentes ingredi mas suas (c).. No 
menos lo prueba toda la Historia 
profana: en ella se ve claramen­
te que los Caldeos, Sirios, Árabes, 
Egipcios, Griegos y Romanos se 
engolfaron en la idolatría mas 

grosera, en-las ideas mas abo­
minables , y en cultos mas detes­
tables, de modo que mezclaron las 
fábulas supersticiosas con la ver­
dadera tradición, y formaron de 
esta una mitología que sus propios 
sabios no podían desenredar des­
pués de algún tiempo, ni los Filó-, 
sofos modernos pueden descifrar. 

2 No puede haber duda alguna 
de que los Judíos, aun en el tiem-
- po de la venida de nuestro Salva­
dor Jesuchristo, sabian distinta­
mente la mayor parte de las ver­
dades reveladas por los Profetas 

la) Psalm. 9.18. (¿) Ad Epbes. 2.12. fe) Act. 14. v. 15. 
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tísimo para no dexar apagar en el pueblo de Is­

rael este importante conocimiento y esta fe santa, 

con sus profecías y oraciones inflamaban el cora­

zón, é iluminaban el entendimiento, de modo que 

acerca del-Mesías, como , por para ofrecerse como un sacrificio, 
exemplo, que este debia nacer en por los iniquos (n), y oblación por; 

Betlehén (a), de la familia de Da- los pecadores,para sufrir la mal-• 
vid (4), de una virgen (c); que el dicion, y para llevar sobre sí la ira 
glorioso Redentor tendría un pre- del Juez ofendido (o); para curar-
cursor para prepararle el cami- nos con sus heridas, y sanarnos con 
no (d); que quando viniese estaría sus golpes (/>): que seria contado, 
en su reyno por toda la.eterni- con.los delinqüentes, y sepultar 
dad (e); que entonces. enseñaría do (g) en el sepulcro del ricOp que. 
todas las cosas ( / ) ; que seria el después detrás diasresucita.ria.de. 
grande y glorioso Profeta prome- la muerte (r); que su cuerpo no 
tido (g), el Dios, el Señor y el podría ver la corrupción (s); qué 
Hijo de David (b), el Cordero sin el que era la piedra despreciada 
mancha , que quitaría los peca- por los Maestros dé la Ley., ven­
dos (0; que obraría maravillas y dría á ser la piedra angular y 
prodigios (*); que darla vista í los fundamentar (t)'¡. que j a s nacjo-
ciegos y oido á los sordos ; abrí- ñes esperarían én .él'(«) ;7que los' 
ria las prisiones á. los presos, y li- Reyes y^Principes se.levantarían 
bertaria á los esclavos de su escla- centra él y contra su reynb (v), 
vitud (O, y que al fin de su misión pero que él les sujetarla, convir-
padeceria la muerte mas cruel; riéndolos á su suprema Ley 
llevaría los pecados de los hom- que vendría precisamente en el se-
bres; daría su cuerpo para {m) ser gundo templo (y) baxo del. impe-
maltratadó, traspasado y muerto, rió"dé los Romanos (2). No igno-

(a) Micb. cap. $:0. * . - Mattb. 22. 42. (4) Gen. 49.10.-Mat ti. 2 , 5 . ' 
(c) Iroi.7. Í4.-Lac. 1.34. (á) Iraí.42, 3--Malacb. 3. x.-Máiih. 9.14/ 
et 17.10.- Marc. 9. 10. (e) Dan. 2.44.- loann. 12.34. (f) loel 2.28.-
Ioann. 4. 24. (g) Deuter. 18. 15.- loann. 1. 45. (b) Psalm. 109; 1 . -
Mattb. 22. 42. (r) ' Inri. 53.7.-lean».!. 29. (*) Ir. 9. 5.- loan. 7. 31. 
(t) Isai. 35.5-- Mattb. n. 7.. (m) liat. S3.12.- Psalm. ai.- Mattb. 27.-. 
Marc.iS.- Lac. 23.- IoamJ.19. («) Psalm. 39. v.7.8.- Ai Hebr. 10.5. 
(o) Isai. 63. 4. et 34. 8. (¿>) IJ-BJ.S3.S.-i-Cor. 15. 3- (í) Isái. 53. 9--
1. Petr. 2. 22.- Mattb. 27.27. et alias, (r) Ose. 6. v.2.3.- Mattb. 28. 6.-
íue. 24. 26. M P*' iS. *o.- Act. 2. 27. (í) Ps. 117.22.- Ira». 27.16.-
Mattb. 21.42.-Act. 4. 2. («) Isai. 42.1. Mattb. 12. 18. (») Px.a. 3,-
./ícf.4.26. (*) Ix.49-*3. (y> Agg.2.t.-Malacb. 3 . 1 . (z) .DflB.a.44.-
itic. 2. 1. 

TOMO I I . S 
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persuadieron al pueblo con sus palabras inspiradas, 
y le enseñaron la suprema ley y la eterna volun­
tad del Señor. 

Estos varones llenos de sabiduría declararon el 

ráron los Judíos todas estas prome­
sas: en efecto quando el Salvador 
Jesuchristo y sus Apóstoles decla­
raron en el templo, en las sina­
gogas, d en qualquier otra parte, 
el cumplimiento de las profecías, 
ninguno de los Doctores, Fariseos, 
Escribas, ninguno de los Sacerdo­
tes se atrevió á negar la profecía 
ni la verdad de la aplicación de 
ella al Mesías; solo se oyó decir 
álos enemigos de Jesuchristo „es-
„te no es el Mesías ni el Reden-
„ tor prometido, pues nació dema­
s i a d o pobre para llegar á estos 
„'honores; ni tampoco puede ser 
„el Salvador quien destruye la 
« ley , el templo y los preceptos, 
«pues cura enfermos en el dia del 
«sábado, permite que sus discípu­
l o s coman sin lavarse las manos, 
, ,y generalmente hace poco caso 
¿de las tradiciones de los padres. 
«Ademas de esto, este mismo Je-
« sus come con los pecadores y pu-
«blicanos, perdona pecados con 
«su propio poder, saca los espíri-
„ tus malignos por medio de Bel-
« zebú, y se llama á si mismo hijo 
«de Dios....." Estos.eran los argu­
mentos que hicieron los Judíos 
contra Jesuchristo; pero ninguno 
de ellos dudaba en la verdad de las 
profecías, ni en su aplicación al 
Mesías; solo despreciaron á nues­
tro Salvador Jesuchristo por su po­
breza exterior, por su humildad y 

por su rectitud y justicia; estando 
en aquel tiempo casi toda la na­
ción Hebrea llena de ideas carna­
les, de pensamientos temporales, 
explicando la mayor parte de las 
imágenes sublimes y espirituales 
con que pintaban los Profetas la 
gloria y la magestad verdadera 
del Mesías de un modo indigno 
de un celestial Redentor: con to­
do en aquella época obscura no 
faltaban algunos verdaderos Israe­
litas, que esperaban el cumpli­
miento verdadero de las promesas; 
estos' si penetraron el arcano de 
las sagradas profecías: uno de 
ellos, estando en el templo quando 
la madre dé Christo presentó este 
glorioso niño, le reconoció al ins­
tante por su Salvador, por la glo­
ria de la casa de Israel, y por la 
luz de los Gentiles: otros, oyéndo­
le hablar, predicar, y explicar los 
Profetas,le siguieron, y jamas sé 
apartaron de él: muchos, aunque 
conocieron la verdad, no se atre­
vieron á confesarla públicamente, 
temiendo el poder de los Sacerdo­
tes y Fariseos, que se declararon 
desde luego contra él antes, que 
examinasen su persona, doctrina 
y prodigios., No faltaban entre 
los Doctores y Escribas varios que 
en su corazón le reconocieron por 
el verdadero Mesías; pero sus in­
tereses temporales no les permi­
tían publicar sus sentimientos. En 
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glorioso nacimiento del Mesías de una madre vir­
gen * , llamándole al mismo tiempo por los nom­
bres mas sublimes y apellidos mas gloriosos * , dicien­
do que el Niño nacería para el mundo, y el Hijo 
seria dado á los hombres; se llamaría el Admirable, 
pues en él se uniría la naturaleza del Hijo dado 3 

todas las ocasiones hizo el Salva­
dor callar á los Fariseos y Escri­
bas arguyéndoles de su verdadera 
misión, probándola por los Profe­
tas: jamas le podían responder; 
pero desde aquel tiempo hasta el 
dia .de hoy la infeliz y desgraciada 
nación Judía ha perdido entera­
mente el verdadero sentido de las 
profecías y promesas. Sus moder­
nos Rabinos, los autores del Tal­
mud Babilónico, de la Masoreta, 
y de sus modernas exposiciones de 
la Biblia, han,desfigurado con sus 

"escritos desvergonzados las pala­
bras de los Profetas; han profana­
do el santuario de la divina reve­
lación; han preferido sus falsas y 
abominables tradiciones supersti­
ciosas á la Ley de Dios...... y han 
pintado la magestad, la gloria, y 
la magnificencia del Mesías seme­
jante al; fausto y la pompa vana 
de los Principes de la tierra; han 
imaginado que el Salvador exerci-
taria su poder de un modo visible 
á los ojos de la carne contra sus 
enemigos; que vendría armado co­
mo uno de los héroes de la anti­
güedad; que destruiría los rey-
nos y repúblicas de la tierra, y so­
lo los Hebreos gozarían de todas 
las felicidades imaginables; en fin 

han propagado todo lo que puede 
concebirse en un corazón lleno de 
ambición, de venganza, de sen­
sualidad, y de dejeytes carna­
les. No se puede negar que esta-
misma ceguedad de los Judíos del 
dia de hoy es una de las prue­
bas mas poderosas en defensa de 
la verdad de la Religión de Jesu­
christo , pues estos (igualmente 
como sus padres en el tiempo de 
Jesuchristo) tienen en sus propias 
manos los libros de los Profetas, 
confesándolos por legítimos y ver­
daderos; y con todo se oponen 
contra la Religión establecida so­
bre sus profecías y promesas, para 
cumplirse en ellos lo que pronosti­
có Isaías, y que repitió S. Pablo (a): 
Dedit Mis Deus spiritum cumpun— 
etionis: oculos ut non videant, et 
ames ut non audiant, tuque in bo-
diermtm; y el mismo Salvador ex­
plicó i Isaías, diciendo (b): Et 
adimpletur in eis propbetia Isaiae 
dicentis: Auditu audietis, et 'non 
inteíligetis: et videntes videbitis, 

et non videbitis 
3 Parvulus enim natus est no-

bis, etfilius datus est nobis, etfactus 
est.... et vocabitur nomen eius, Ad~ 
mirabilis, consrliarius, Deus fortis, 
pater futuri saeculi, princeps pacis. 

(a) Ai Rom. n. 8.- Isai. 6. 9. (4) Mattb. 13. 14. 
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con la del Niño nacido; el Consejero celestial, el 

eterno y supremo J u e z , criador y conservador de to­

das las cosas; el Dios de los cielos y de la tierra, eli 

Poderoso.y Fuerte para vencer; el Padre de la eter­

nidad y el Príncipe de la paz , que se establecería, 

entre Dios y los hombres: al mismo tiempo declara­

ron los santos Profetas que este glorioso Emanuel 

(esto es, Dios con nosotros) habitaría en su tierra,' 

gobernaría su república; se sentaría sobre su trono, 

y su reyno no acabará jamas 4 ; que el Eterno ele-; 

giria vivir entre los mortales, uniendo por medio 

de su encarnación 5 la naturaleza divina con la hu­

mana; y aunque los cielos y los cielos sobre los cie­

los no tienen capacidad para que el Eterno pue­

da extender en su inmenso espacio su eterno es-

- 4 Seee virgo cóncipiet, et paríet 
filium, et vocabitur nomen eius Em-
manuel..... (a) multiplicabitur eius 
itnperium, et pacis non erit finís: 
super solium David, et super re­
gnum eius sedebit: ut confirmet illud, 
et corroboret in indicio et iustitia, 
amado et usqve in sempitemum (b). 
• s Aunque la voz encamación no 
fue conocida en la antigüedad, 
mas en las profecías del viejo Tes­
tamento se hallan bastantes voces 
equivalentes á esta, que indican el 
mismo sentido, aunque no con tan­
ta claridad como fue revelada en 
la Ley nueva, pues los Patriarcas, 
Profetas, y los demás Santos de la 
Ley de Moyses no tuvieron cono­
cimiento tan claro y perfecto de 

los misterios pertenecientes al Me­
sías, como le tienen los fieles de la 
Ley de gracia. Vemos que Isaias (c) 
llamd al niño recien nacido Dios: 
Jeremías, al pimpollo de la fami­
lia de David, Iehova el justo (d): 
David le confesó por su Hijo y su 
Señor antes de su nacimiento (e); 
y el mismo Padre eterno por su Hi­
jo engendrado desde toda la eter­
nidad (/>,-qué1 existid antes de la 
creación del sol.... (g) j Pueden ex­
plicarse de otro modo tantos diver- ' 
Sos nombres significativos que ha­
blan de una misma persona, lla­
mándole una vez Dios y eterno, y 
otra Hombre y criado, sino por me­
dio de la encarnación del Hijo de 
Dios? 

(a) Isai.c.7.v. 14. (i) Ibid.9.7. (c) Ibid. 9. 6. (d) Ierem. 2 3 . 6. 
(ey Psalm. 71. ii.-lbid. 109. 1. (f) Ibid, 2 . 7. (g) Ibid. 71. 17. 
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plendor.y gloria * , no obstante se dignaría-.por su: * 3 . ^ . 8 , 4 ? . 
misericordia y bondad sin límites habitar en la tier-. 
r a , encerrarse en el vientre de una muger , vivir 
algún tiempo una vida humilde y pobre, y suje­
tarse á las persecuciones mas crueles. 

En efecto, los Profetas declararon que el M e ­
sías saldría como un pimpollo * de la familia de D a - * ierem. 23. s-
v i d , como un renuevo de la Tribu de J u d á * ; y * Genes.49.10. 
desde el vientre de su madre se llamaría el F u e r ­
te y el Poderoso * . L a feliz virgen elegida por * isai. 9.6. 
Dios para ser el arca santísima del Mesías y el 
templo glorioso del Salvador, esta dichosa madre 
debia ser de la Real casa de D a v i d , pues el Señor 
juró á este Monarca que de su posteridad saldría el 
R e y , cuyo trorto está firme por todos los siglos 6 . 
E l feliz nacimiento del Mesías, que nace Gober­
nador" eterno y Xefe sin fin * , debia ser éri la ciu- * Mct. 5. «. 
dad de Betlehen, una de las mas pequeñas y hu-

6 No sé como los Judíos pue- basta para probar á los Judíos su ' 
den esperar todavía en nuestro ignorancia, y á los incrédulos su-
tiempo la venida del Mesías de la mala fe. En vista de esto deberán 
tribu de Judá y de la Real familia reconocer la mano poderosa del. 
de David, quando la destrucción Señor; deben someterse con hu-
del segundo templo confundid to- mudad á la fe establecida por Je-
das las tribus, de manera que no suchristo y á su santa Iglesia, úni-
se halla en todo el mundo siquiera ca maestra y expositora de los di-
uh Judío que pueda saber, ó que vinos arcanos; deben admirar la 
presuma conocer la suya. ¿No infinita sabiduría del Señor, que 
es este suceso admirable uno. de prepard antes de siglos enteros el 
aquellos que demuestran ,ía' alfa cumplimiento de sus decretos, lia-. 
é incomprehensible providencia mando desde el principio á las ge— 
del Señor? pues solo este punto neraciones venideras (a): Vocans 
esencial al nacimiento del Mesías generationes ab exordio. 

(a) Isai. caí. 4 1 • 4' 
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mildes de la tribu, de J u d á , cumpliéndose en este 

suceso los altísimos consejos del Señor 7 ; pues el 

? El maná que Dios se dignd 
dar á los Israelitas en el desierto 
por el largo espacio de quarenta 
años, fue una de las figuras mas 
visibles del Salvador Jesuchristo, 
el verdadero pan celestial: asi lo 
explicó el mismo Redentor glorio­
so á los Fariseos quando estos le 
pidieron un milagro para probar 
la verdad de su misión, como hizo 
Moyses dando á sus padres el pan 
del cielo en el desierto: el Salva­
dor les respondió (a): Non Moyses 
dedit vobis panem de cáelo, sed Pa­
ter meas dat vobis panem de cáelo 
•serum. Pañis enim Dei est, qui de 
cáelo descendit, et dat tiitam mun­
do.... Ego sum pañis vitae.... Pa­
ires vestri manducaverunt manna 
in deserto, et mortui sunt. Hic est 
pañis vivus.... Et pañis, quem ego 
dabo, caro mea est pro mundi vita... 
Los Judíos de aquel tiempo, de­
masiado carnales, no entendieron 
la respuesta del Salvador, y por 
eso le dixéron (4): Quomodo potest 
hic nobis carnem suam daré ad man-
ducandurnt pero el Salvador repi­
tió otras tres veces lo propio, di­
ciendo para afirmar mas esta ver­
dad: Amen, amen dico vobis: nisi 
manducaveritis carnem fili bomi-
nis, et bibéritis eius sanguinem, 
non babebitis vitam in vobis. Qui 
mánducat meam carnem, et bibit 
meum sanguinem, babet vitam aeter-
nam Caro enim mea, veré est ti­
bus : et sanguis meus, veré est po-
tus.... (c) Los mismos Discípulos 

del Salvador creyeron demasiado 
dura esta expresión de su Maestro 
y Señor (d): Mutti ergo audientes 
ex discipulis eius, dixerunt: Durus 
est hic sermo, et quis potest eum 
audire; pero el Salvador les asegu­
ró que después que enviase su Es­
píritu para instruirles en las verda­
des celestiales, coinprehenderian 
sus palabras. En efecto S. Pablo las 
entendió bien quando dixo (e): Ca' 
lix benedictionis, cui benedicimus, 
nonne communicatio sanguinis Cbris-

ti estt Et pañis Los antiguos 
Rabinos en sus escritos (f) habla­
ron mucho de la fiesta del Mesías, 
llamándola fT<tt>0 l iTlSD, di­
ciendo que el pan de aquella fies-
ra gloriosa seria celestial, él vi­
no espiritual y purísimo; que na­
die podría participar de ella si­
no los verdaderos fieles; que el 
mismo Dios estaría en aquella 
mesa gloriosa acompañando á sus 
elegidos No hay duda que es­
tá antiquísima tradición de los 
Judíos tomó su origen de la ver­
dadera , y de las ideas que tuvie­
ron sus Patriarcas, Santos y Pro­
fetas del glorioso sacrificio y víc­
tima del Salvador sobre la cruz, 
y de la purísima oblación de su 
cuerpo y sangre santísimos, que 
es la fiesta de la unión de la fiel 
Esposa con su gloriosísimo Espo­
só. El nombre Betlebem es com­
puesto de las dos voces hebreas 
t!>3 casa, y pan; esto es 
la casa del pan. 

[a) Ioann.6.v.31.49.... (4) Ib.v. 53. (e) rá.w.54. (d) Ib.v.61, 
(e) 1. Cor. 10.16. (f) Zpbar in Genes, et Talm. Ieros.inSanbedr. 
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Mesías, el Maná verdadero celestial saldría del lu­

gar que se llama la Casa del pan * , ó la habitación 

de los manjares, para llenar de delicias á los ham­

brientos * y satisfacer á las necesidades. ; 

E l nacimiento del Mesías de una madre humil­

de y pobre (aunque de la familia mas noble y dis­

tinguida de toda la nación) seria ocasión dé que 

los poderosos y los ricos del mundo no le celebra­

sen : así lo anunció el Profeta de antemano dicien­

do „ q u e subiría como un renuevo, como una raiz 

»> de tierra seca; no se manifestaría en él belleza 8 ni 

8 David en el Salmo XLIV ce­
lebró al Mesías como el mas her­
moso de los hombres: Speciosus 
forma prae filas bominum; y no 
faltaron en la antigüedad escrito­
res de gran respeto, y Santos Pa­
dres que entendieron estas pala­
bras aun de la hermosura corporal 
de Jesuchristo: -opinión que hoy 
casi puede decirse común éntrelos 
fieles. Pero es muy notable el lu ­
gar de Isaias, que parece la con­
tradice (a): Ecce intelliget servus 
meus, exaltabitur, et elevabitur, et 
sublimis erit valde. Sicut obstúpue-
runt super te multi, sic inglorius 
erit inter viros aspectus eius, et 
forma eius inter filios bominum ; si 
ya no se aplica esta profecía al 
Mesías, no en su estada natural, 
sino en su pasión, para lo que pue­
de dar algún fundamento lo que el 
mismo Profeta añade: Iste asper-
get gentes multas. Pero lo mas fun­
dado, á mi parecer, es entender 
las palabras del Salmo de la her­

mosura interior del Mesías, no so­
lo en su divina persona, sino tam­
bién en su alma, colmada de to­
das las gracias y dones del Espíri­
tu Santo: no que el Mesías tuviese 
aun en su cuerpo la menor defor­
midad, vicio, fealdad d imperfec­
ción, sino un cuerpo y figura re­
gular como los demás hombres; 
pero que con la gracia divina der­
ramada en sus labios, con la dul­
zura de sus palabras, con el atrac­
tivo de su mansedumbre, compa­
sión , ternura y demás virtudes,--y 
con una respetable magestad, y 
como resplandor de su divinidad; 
que se traslucia en su semblante; 
atraxo á sí tantos discípulos, arro­
jó del templo sus profanadores, y 
derribó en el suelo á los que fue­
ron á prenderle con solo decirlos 
To soy. Esto comprehenden las ex­
presiones de S. Gerónimo, y otras 
semejantes con "que se explicaron 
los antiguos.' (V. Calmet Dissert.' 
de forma....) 

(a) Isai.cap.s*.*3. *4. is« 
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»hermosura, pues seria despreciado de los hom-

» bres del siglo, y desechado de los varones del 

»> mundo; pero al mismo tiempo que los grandes 

»> del pueblo Hebreo le despreciarían, vendrían los 

»sabios de las naciones, los Reyes y los Príncipes 

» de tierras remotas * para adorarle y ofrecerle ¿o1 

f ix.ii.v.1.10. » n e s " L a raiz de Jesé * , esto es, el Mesías recien 

nacido, el admirable Padre dé los siglos venideros 

levantaría la serial á los Gentiles, saldría la estre-

' ivaw.c.14.1?. lia de Jacob * para iluminar á los pueblos y enca­

minarlos por el desierto al lugar deseado 9 , como 

hizo la columna de fuego á los Hebreos que bus­

cábanla Tierra de promisión. Las naciones 1 0 que 

9 Los altos juicios del Señor y 
sus eternos consejos se admiran 
notablemente en la vocación de 
los Gentiles á la Iglesia, y las pri­
micias de ellos en las personas de 
los Magos; pues estos, guiados por 
una luz celestial, vinieron desde 
el oriente á Jerusalen para adorar 
al Mesías, y no hallándole en esta 
ciudad se dirigieron á los sabios de 
la nación Hebrea, cuyos Doctores 
y Sacerdotes les guiaron á Bet-
lehen, donde en efecto hallaron el 
Rey de la gloria; y estos extran­
jeros, Gentiles, y de las naciones 
idólatras, buscaron su eterna feli­
cidad , quedándose aquellos priva­
dos de esta inefable dicha porque 
no quisieron reconocer á su Dios, 
á su Mesías y á su Rey de glo­
ria fe): O altitudo divitiarum so— 
pientiae, et scientiae Dei: quaní 
incomprebensibilia surtí indicia eius. 

et investigabiles viae eius'. Quis 
enim cognovisensum Dominit Aut 
quis consiliarius eius fuit% Aut 
quis prior dedit illi, et rétribúe-
tur eit 

10 Dios se digntí revelar el na­
cimiento del Mesías á los-pastores 
hebreos por medio de un ángel, 
convidando á su pueblo por medio 
de un enviado celestial á adorar á 
su Hijo, único Salvador y Reden­
tor del mundo; pero á los Gentiles 
por medio de un astro inanimado, 
por medio de una señal sobrenatu­
ral, pues así lo prometió por sus 
Profetas, diciendo: Et levavit si-
gnum in nationes ( 6 ) ; y en otro lu­
gar : Ecce levaba (dicit Dominus 
Deus): ad gentes manum meam, et 
ai populas exaltaba signum meum, 
Et afferent filias tuos inulnis,et 

filias tuas super humeros portaban t. 
Et erunt Reges nutritii tui.... fe),' 

fe) Rom. I I , 33. (b) Isai. 1 1 . 1 2 . fe) Ibid. 49. 2 2 . 
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estarían hasta entonces en la obscuridad de la ido­
latría y en las tinieblas de la superstición, verían 
la luz grande * ; pues la estrella empezaría á salir 
de Jacob para iluminar el mundo,.al mismo tiempo 
el cetro de Israel se confirmaría en aquel que ven­
drá para libertar á los hijos de Seth * " , porque la 
legislación y el gobierno no estarían apartados del 
todo del pueblo Hebreo quando naciese aquel glo­
rioso Príncipe, que llevaría sobre sus hombros el 
gobierno de D a v i d , y que perpetuaría eternamen­
te su trono. Aunque R o m a , la monarquía quarta, 
imperaría en la tierra de Emanuel * 1 2 , con todo 
estaría esta gobernada en aquel mismo tiempo por 
sus propias leyes y por su propio Senado, tenien­
do el Presidente de este Consejo con el sumo 
Pontífice en su podea: la legislación 1 3 civil y ecle­
siástica j sacrificarían en su templo hasta que el gran-

11 Véate tomo primero, Car­
ta'IV, nota 122.. 

12 Et ibit per Iudam, ¡nundans, 
et transiens usque ai collum veniet. 
Et erit extensio alarum eius, implens 
latitudinem terraetuae, oEmmanuel. 

13 Aunque después que los Ro­
manos se hicieron duefios de la 
Tierra santa no podian los Judíos 
pronunciar sentencia de muerte so­
bre ningún reo, ni tampoco casti­
garle con las penas y la muerte 
acostumbrada según su ley, no hay 
duda alguna que el Gobernador Ro­
mano que pronunció la sentencia 
tenia precisión de arreglarse y dar 
sus decisiones conforme ¿ l o que 

el Sanhedrin y los Pontífices le 
aconsejaban, especialmente lo que 
pertenecía á la Ley de Moyses y 
al culto de los Judíos, pues Pilatos 
les dixo á estos: Accipite eum vos, 
ét secundum legem vestram indícate 
eum (o); y los mismos Judíos rest 
pondiéron al Presidente: Nos le* 
gem babemus , et secundum. legem 
¿ebet morí. De esto se prueba que 
aunque los Judíos tuvieron, que 
conformarse á dar á los reos el gér 
ñero de suplicio de los Romanos, 
con todo, los que obraron contra 
su ley fueron por ellos mismos cas-? 
tigados en aquel tiempo con la per 
na capital. 

(0] loann. cap. i ! , v. 3 1 . 
TOMO 11; T 
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de y glorioso sacrificio se ofreciese, y tendrían to­
da la fuerza la l e y , los preceptos y las profecías 
hasta que sé cumplieran en el-Mesías. Y aunque 

* Lta¡. c.t.v.2. la raiz de Jesé saldría de una tierra seca * , esto 

e s , nacería de una madre pobre y humilde, para 
cumplir los ..eternos decretos, las promesas y los 
vaticinios, no obstante esto su nacimiento se pu­
blicaría por los Príncipes de la tierra, y su veni­
da al mundo por los sabios de las naciones; y la 
alegre novedad y el prodigioso Evangelio se anun­
ciarían no solo en la ciudad de Betlehen y sus con­
tornos , sino por toda la tierra de J u d á , y entre los 

* piaim,<¡$. 10. Gentiles dirán que el gran Iehova rey na * 1 4 ; pero 

este nacimiento humilde atraería al Mesías el des­
precio y la desestimación del pueblo Hebreo : así 

* cap. 53. v. 2. lo anunció Isaias * diciendo „ q u e el Mesías subirá 

j,como un renuevo delante de él y cómo una raiz 
„ d e tierra seca; no parecerá en él hermosura ni 
„bel leza, y en verle no hallaremos en él aspec­
t o para desearle; despreciado y desechado de los: 

1 4 l o s pastores publicaron el madre pobre y afligida, y en un 
nacimiento de Jesuchristo por to- lugar despreciable, teniendo ya 
da la tierra, pues asi 10 significa desde su mismo nacimiento la obra 
la palabra griega iianífia«r, y los de la redención delante dé si, y la 
Magos 10 anunciaron entre los Gen- cruz, pasión y muerte, qué desde 
tiles: ya algunos siglos antes lo luego le siguieron, sin embargo 
profetizó Isaias luciendo (a): Éccé hizo Dios oir su glorioso ñácimien-
itSóminusaúdiium fetíi- in éxiremU ~fo Baste; ios11 confines" 'de la tierra1, 
ie'rfáé', diüte filiaé'SionTecce^SdU- proclamó á Sion-sü mayor gloría 
vaíor iuús vénii i'ecc'é merces eius y grandeza, y á los Gentiles su 
cum eó, ei opus eius corarti Uto. luz, su, estrella; su redención y 
Aunque el Mesías nació de una salvación (6). 

Cap. 6a. v. i i . (i) Luc. 2. 31. , . . , , „ 
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hombres; varón de dolores, que conoce y experi-
„ menta enfermedades,, y como que escondemos de 
„ é l el rostro menospreciándole, y no le deseamos:" 
sin embargo algunos pocos entre la nación J u ­
d í a 1 5 ^ y los sabios, los Reyes de Tarsis y dé Sabá 
le conocerían, le adorarían y lé ofrecerían 1 6 oblá­

is Simeón y Ana con la mayor 
confianza y seguridad esperaron 
en el templo la venida del Mesías, 
y entrando su santísima Madre en 
elSantüario para ofrecer su sacri­
ficio de purificación según la Ley, 
y presentarle como primogénito 
al Señor, estos dos fieles recono­
cieron desde luego á su Dios, su 
Salvador y Redentor: el uno pro-
rumpid en estas singulares pala­
bras: Ahora, Señor, según tu pa­
labra , dexa morir en paz á tu sier­
vo , porque vieron mis ojos al Sal­
vador; y la otra ¡alabó á Dios por 
el cumplimiento de su promesa, 
confesó al niño Jesús por su ver­
dadero Señor y Redentor, y así lo 
decia á todos en Jerusalen. Véase 
el Texto Griego del verso 38 del ca­
pitulo 1 del Evangelio de S. Lúeas. 

16 La venida de. los Magos al 
lugar del nacimiento del Salvador 
Jesuchristo, y la adoración que le 
dieron %n su infancia, es uno de 
los milagros mas patentes, y de 
los prodigios masyisibles del nue­
vo Testamento; y al mismo tiem­
po que.prueba infaliblemente la 
divinidad del Salvador del mundo, 
demuestra el triunfo de la gracia 
y de la fe en los corazones de unos 
hombres llenos de sinceridad, sin 

preocupación y sin malicia. La es­
trella que les apareció en;su propio 
pais, llevó consigo asíelardor con 
que les inspiró para emprender un 
viage tan largo y penoso para bus­
car al Rey de los. Judíos, como la 
iluminación para conocer su signi¿ 

ficacion: al punto que esta luz so-̂  
brenatural les apareció, el espíritu 
les presentó, la profecía de Ba-
laan (a): jgae una estrella saldría 
de Jacob y un Dominador se levan­
taría en Israel. La luz interior de 
la gracia les hacia conocer que es­
te nuevo astro era la'señal del na­
cimiento del Dominador de Israel, 
y por eso vinieron á Jerusalen en 
busca del Salvador: preguntaron 
con intrepidez dónde habia nacido 
el Rey de los Judíos, y los Docto­
res y sabios les dirigieron & Bet­
lehén, una délas ciudades mas pe* 
quenas de todo el reyno dé Judá: 
siguieron el camino de esta ciu­
dad , y llegaron al lugar donde es­
taba la Madre con el Niño^entra­
ron en un establo (¿); hallaron al 
Criador del cielo' y de la tierra 
en el rincón mas. despreciable del 
mundo; : vieron lenyuelta: la glo­
ria y la grandeza de ángeles y de 
hombres en pobres panales, v i ­
sitado de pastores, mostrado por 

(o) Numer. cap. 24. v. 17. (i) S.Hieronym. Epist.17. 
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dones,- le presentarían sus dones, publicarían pbí 

todas partes la gloria, la magnificencia, la mages-

tad y la grandeza del Mesías nacido. 

• Después que se hubiese publicado en Judea el 

nacimiento del Mesías, y los varones esclarecidos 

é iluminados anunciasen públicamente la gloria dé 

la casa de Israel, se oiría en Rama la voz de R a -

* ienm. 31.15. quel * , se extenderían á todas partes las lamenta­

ciones de las madres afligidas sobre la muerte de. 

sus tiernos hijos: desde la ciudad de Betlehen, se­

pulcro de la amada esposa de Jacob (que perdió su 

* 6an.3s.16.17. vida al tiempo que la dio á su hijo * ) , se escucha­

rían los llantos sobre la cruel muerte de las inocen­

tes víctimas del furor de la incredulidad; las des­

consoladas madres perturbarían el ayre con sollo-

la estrella, adorado por ios Magos, bre. Ño puede haber suceso mas 
y reconocido por Dios: en este lu- singular; y este, al mismo tiempo 
gar humilde adoraron los Reyes que fue anunciado por David cer-
al niño Jesús,sin hallaren su ex- ca de mil años antes del naci-
teriqr, ni ver en-su Madre, ni miento del Mesías(a), se ve por la 
notaren su; situación cosa alguna relación de S. Mateó (i) en su per­
qué pudiese indicar riquezas del fecto cumplimiento. Nadie puede 
mundo, gloria del siglo, ni gran- dudar de esto, pues no' solo no se 
deza de la tierra. No se escanda- hallaba jamas oposición contra sú 
lizáron de ninguna cosa que se legitimidad y verdad, sino que se 
presentó delante de sus ojos, y con ve contestada por autores profa­
una prodigiosa humildad le ofre- nos , como Plinio (c) y Chálci-
tiéron sus oblaciones, le presenta- dio (d)Vaunque algunos críticos 
roti sus dones,de orov incienso y modernos, por dudar en todo, sos-
mirra , las producciones más apre- pechan l a legitimidad de'estas re-
fiables de!su .país, por las quales -láciones de' los profanos, mas-no 
le Confesaron por su glorioso Rey tienen otro fundamento para ha-
y Salvador, su Mesías Dios y hom- cerlo qué su propia voluntad. 

(0) Pf.ri'V.?. (*)_<?#.». (c) Lib.2.c.ts,Hüt.nat. (4) Cem. 
in Twí.'fagi 19'. ' • ' ' • . . - 1 • 

http://6an.3s.16.17
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zos, y regarían los fértiles campos de Errata con 
sus lágrimas en vista de los cruentos.sacrificios ofre­
cidos en el nacimiento del grande y glorioso sacri­
ficio sin mancha-, como en otro tiempo derramaron 
en Egipto la sangre de los: niños hebreos, y aho­
garon los inocentes de la posteridad de Jacob quan-
do nació su Legislador, y el Redentor de aquella 
esclavitud* 1 7 : y el Mesías desde la misma hora *EXOÍ. I . 16. 
de su nacimiento hasta el tiempo en que se cumplie­
se en él la profecía de Daniel * , esto es hasta que * cap. 9. v. as. 
fuese muerto sin culpa, tendría que padecerla mor­
dedura de la serpiente; pues desde que saliese co­
mo un pimpollo de la tierra seca * seria despre- * » . 53.0. 
ciado de los hombres, perseguido de los mortales, 
y afligido de los pecadores. Apenas viese la luz 
del mundo le buscarían para darle muerte y para 
borrar sumemoriadel universo; lómismo que prac­
ticaron los crueles Egipcios con M o y s e s , procuran­
do con sus injustos preceptos y mandatos inhuma­
nos destruir el mensagero, matando los niños recien 

.17 El Profeta Jeremías (a) ha- alegoría profética de los inocen-
bla en este capítulo del cautiverio tes que por orden del impio Here­
de las diez tribus de Israel, repre- des fueron degollados en Betlehen 
sentando todo el reyno de estas quando nació el Salvador del mun-
baxo el nombre de Efrain (por ser do; y Raquel, cuyo sepulcro esta-
su primer Rey Jeroboan;,-de la ba cerca de esta ciudad, repre-
tribu de Joseph y de la familia de senta las afligidas madres llenas 
Efrain), y Raquel, como.progeni- de dolor llorar la muerte de sus 
tora de este, llorando sobreda des- propios hijos, tierno -fruto de su 
tracción de sus hijos. El Evange-: vientre; de manera que están con-
lista San Mateo (6) explicó esta: formes el Profeta y el Evangelista. 

ta) Cap. 3 1 . (i) Cap.'ii.é. it. 
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nacidos 1 8 , Quando los extrangeros viniesen de 
lejos á buscar al R e y de los Hebreos para ado­
rarle y ofrecerle dones * , estos le buscarían para 
darle muerte, y privar al mundo de la gloriosa 
redención y salvación; pero como en Egipto sé 
cumpliéronlos designios del supremo Autor de to­
do ser, el qual salvó á Moyses su siervo fiel mien­
tras murieron innumerables inocentes, así mientras 
se, derramase la sangre i de un número crecidísi­
mo de tiernos niños, libertaria el Padre eterno á 
su Hijo único Salvador del mundo. Y ' como el L e ­
gislador hebreo tuvo que huir del país de su ha-
cimiento para salvar su vida de las manos crueles 
y bárbaras de sus enemigos, así el Maestro de la 
justicia tendría que escapar para salvar su vida, 
para cumplir en el ¡espíritu lo que cumplió Móy> 
ses y el pueblo dé Israel en la letra, pues el S e ­
ñor llamaría á su H i j o , á quien ama desde E g i p ­
to * 1 9 : y como después que murió el R e y de 

18 Como la mayor parte de los 
personages del viejo Testamento 
prefiguraron al Salvador, cómo él' 
mismo declaró del Profeta Tonas, 
no puede haber duda alguna en 
que Moyses, legislador de la Ley 
antigua, redentor del pueblo He­
breo de la esclavitud de Egipto, y 
mediador entre Dios y los Israeli­
tas, fué verdadera figura de Jesu­
christo; y asi como los enemigos 
del pueblo elegido buscaron la des­
trucción y la muerte de Moyses 

por medio de una ley general so­
bre todos los recien nacidos varo­
nes hebreos en Egipto, así los ene­
migos déla salvación del mundo y 
del pueblo fiel buscaron la muerte 
del Salvador por medio de un pre­
cepto universal que comprehendid 
á todos los niüos de Betlehén. ; 

19 Los incrédulos oponen éste' 
pasage del Exódo (a) contra Moy­
ses, y dicen que este hábiá hecho 
la mayor injusticia y crueldad con 
matar á un Egipcio, á quien ocul­

ta), Exoi. cap. 2 . v . 12. 
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Egipto que deseóla muerte de Moyses, le llamó 

Dios para volver á su patria * a o , así muriendo el 

tó en la arena, pues dos de su 
propia nación le echaron dicha 
barbaridad en cara quando se me­
tía para separarlos en una penden­
cia que tuvieron entre si, diciéndó­
le (o): Quis te constituit principem 
et itidicem super nos"! num occidere 
me tu vis, sicut beri occidisti Ae-
gyptiuml pero estos críticos in­
sensatos jamas leen la sagrada Es­
critura con otro fin que con el de 
oponerse á ella: endurecen sus co­
razones con la incredulidad, y ob­
cecan sus ojos para no ver el es­
plendor que resalta de la Biblia. 
La sagrada Escritura, que contie­
ne la historia mas fiel de la anti­
güedad, refiere los hechos con la 
mayor fidelidad; y Moyses,no pu­
do ni ;debió omitir un hecho, suyo, 
aunque contrario á. su propio ho­
nor y estimación :-su pluma, diri­
gida por el Espíritu de la verdad, 
expresó los sucesos, y jamas ocul­
tó ninguna cosa por ningún moti-

• V Q . :Así lo practicaron, general-
jnente todos IQS autores sagrados, 
pues David - pintó ¡con' los -colores 
nías vivos la enormidad- de su- pe­
cado; Ios-Profetas registraron con 
la mayor puntualidad los hechos 
de sus Principes y Monarcas; y 
los Evangelistas no dexáron de re­
ferirla negación del Príncipe de 
los Apóstoles: y por tanto losmis-
mos -pásagés dé los libros sagrados 
que ¡los incrédulos producen- con­

tra la Religión revelada, prueban 
con la mayor claridad su verdad 
y legitimidad. Pero volviendo á. 
nuestro texto diré ló que respondió 
S. Agustín á Faustino (b): Non vi-
detur boc potuisse Moyses, gui nul-
lam adbuc legitimam potestatem ge-
rebat, nec acceptam divinitus, neo 
humana societate ordinalam; mas 
el Santo Doctor consideró después 
que respondió asi al incrédulo Ma-
nichéo lo que dice la sagrada Es­
critura en los Actos de los Apósto­
les (c), en que el Espíritu Santo 
nos ensena, que fue por especial 
orden y providencia divina lo que 
iabia hecho Moyses con el Egip­
to , pues dice: Existimabat autem 
intelligere fratres, qupniam ,J3eus 
per manum ipsius .daret.salxtem 
illis..... Por eso concluyó (d\:Ut 
per boc testimonium mdeatur Moy­
ses iam divinitus ad monitus, quod 
scriptura eo loco tacet, boc audere 
potuisse, 

20 Después que MQyses.se re^ 
fugió en la tierra de Madian le di­
xo Dios(e);; Vade , .eí reverteré in 
Aegyptum: mortui sunt enim. omnes 
qui quaerebantanimam tuam: y car 
si en los propios términos habló el 
ángel del Señor con Joseph en 
Egipto después que se refugió á él 
con el niño Redentor (f): Surge, 
et accipe puerum ,etmaírem eius,et 
wadeinterram Israé'kiefuncti'súnt 
enim, 'qui quaerebant animam puerit 

(o) JEttxI.2.14. (i) Lib.1i.c7. (c) Cap.7.v:i4.y¡. (d) August. 
in Exod. 9. a. (e) Exoi. 4.19. (f) Mattb. 2. 20. 

http://MQyses.se
http://Lib.1i.c7
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cruel R e y que buscaría la muerte del Mesías, le 

llamaría elsSeñor desde Egipto. 

Quando se aproxímase el tiempo en que el M e ­

sías había de publicar la universal redención, ten-

* ^•40. v.i.3. dría que anunciar su venida * una voz que clamase 

en el desierto para preparar los corazones de los 

pecadores, purificar las .iniquidades con la peniten­

cia, y baxar las alturas de la soberbia y las mon-

* uidemv. 3. tañas * del pecado del pueblo elegido 1 1 . E l ángel 

'Maiaa.3.1. del Señor dispondría el ánimo del pueblo * para 

que recibiese con obediencia y humildad su doc­

trina, y volvería los corazones de los hijos á las 

ibidem 4.6. promesas que recibieron sus padres * " . Y después 

ai Isaias dice: Vox clamantis 
in deserto: Párate mam Domini, 
rectas facite in solitudine semitas 
Dei nostri. Omñis vallis exaltábi— 
tur, et omnis móns et collis bumi-
liabitur, et erunt prava in directa, 
et áspera in vías planas. Et reve-
labiturgloria Domini.... Y Mala-
chlas: Ecce ego mitto angelum 
meum, et praeparabit viám ante 
faciem meam. Et-statim veniet ai 
templum suum Dominator.quem vos 
quaeritis, et ángelus testamenti, 
qiiem vos vultis. Ecce veniet, dicit 
Dominus. Esta profecía se cumplid 
perfectamente en S. Juan Bautista, 
de quien expresamente dice el Sal­
vador Jesuchristo (a): Hicestenim^ 
de quo scriptum est: ecce ego mitto 
angelum meum ante faciem tuam, 
qui praeparabit viam tuam ante 

te....; y en otro lugar (*) dice el 
Evangelista del mismo Bautista: 
tíic est enim, qui dictus est per 
Isaiam Propbetám ¡dicentém: Vox 
clamantis in desertó: Párate viam 
Domini -.rectas facite semitas eius* 

ai En vano oponen los Judíos 
contra la Religión de Jesuchris­
to (c) lo que objetaron contra ella 
sus padres, diciendo: Elias:fue 
anunciado: para venir antes de la ve­
nida del Salvador; y como no vino 
personalmente, concluyeron que 
el Mesías tampoco vino. Pero el 
mismo Salvador les respondió que 
Elias vendría (d): Elias quidem 
venturas est, et restituet omnia; 
pues no puede haber duda alguna 
en que los Profetas del viejo Tes-
tamentchabláron de dos diferen­
tes venidas del Mesías, llamando 

(a) Mattb. n . zo.-Mare. i. a.-i«e. 7. *7. Ib) Matt.3. 3 . (e) Ibi-
dem 17. 10. (4) Ibid. v. 11. 
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que el pueblo estuviese preparado por medio de 

las aclamaciones del Precursor del Mesías, hacien­

do penitencia y purificando su exterior como figu­

ra y señal de la interior purificación, y de la pur­

gación del alma por medió del; dolor y arrepenti­

miento , ' renovando en su corazón la fe del M e ­

sías, y esperando con la mayor confianza y seguri­

dad su próxima venida 1 3 ; confesaría sus pecados, 

á la una la venida de los últimos 
dias (a); esto es, la venida que fi­
nalizaría la ley ceremonial, las 
promesas y las profecías, y que 
seria el fin del pecado; pero la se­
gunda,venida del Salvador para 
juzgar^el mundo, la celebraron ba-
xo el nombre de Invenida en el dia 
grande y terrible. El misino ProÍFe-
ta, que anunció la venida de Ellas, 
habla en el principio.de su tercer 
capltulo.de este dia tremendo, que 
se. llenará de fuego como un hor­
no , en el qual los pecadores se­
rán como paja, que se ^consumi­
rán :en él: Malachias afiadid que. 
antes de esté dia grande vendrá el 
Profeta Elias; esto es, antes de la. 
segunda venida del.Salvador pa­
ra juzgar al mundo parecerá di­
cho Profeta. Los Padres explican 
así la profecía de Malachias; San 
Gregorio Papa dice (i): Qui idcirco 
ventura* in.spiritu et virtufe Eliae 
(foanñem) dicitur, qui sicut Elias 
secundum bqmini advéntum prae-
veniei, iia loannes, praevenit pri~ 
mmniy ésta es la constante tradi­
ción de la Iglesia y de la misma 

Sinagoga: „que Elias vendrá antes 
„del dia del- juicio para convertir; 
„el pueblo Ilebrep á la fe del Me-, 
„sías, pues hasta entonces estará 
„ separado de todos los demás pue-
„blos, para que con su pública 
„ confesión de la verdad se forti-
„.fiquen los fieles délas naciones,. 
„y glorifiquen á su Redentor, su 
„Rey y Salvador.". Así nos dice, 
San Pablo cnsu Epístola á los Ro-, 
manos (c); y parece que San Juan 
en el Apocalipsis (d) entendió por̂  
uno de los dos testigos que ven­
drían antes del dia del juicio, á 
Elias; pues las,palabras: Jff ba-
bent potesiatem clmidendi caelum% 

ne pluat.,.. convienen á Elias (e)¿! 
23. Todos los Profetas del viejo, 

Testamento, que .profetizaron del 
reyno glorioso del Mesías, le pin­
taron por medio de figuras é imá­
genes temporales, como hizo Isaias 
en el cap. 5 4 , y en otros varios lu­
gares, para que su auditorio, el 
Israel carnal, pudiese concebir 
alguna idea dé él; mas el santo 
Precursor del Salvador., que prin­
cipió sus predicaciones con íá pe- . 

. (a)i! Isai.i. i-Gen.49.1. et alias, (b) Homil.i.inEvang. (c) Cttp.lt. 
».ia.i3- (d) iCap' tl.v. 6. (e) 3. Reg- *7- i.-Apoc. 1 * . 6. 

TOMO I I . V 

http://capltulo.de
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y lavaría su cuerpo en el rio Jordán para prepa­

rarse á recibir al Redentor y su L e y de gracia, có­

mo sus padres se prepararon baxo de la montaña 

del monte Sinai para recibir la L e y de Moyses * I 4 j 

se consagrarían * para ser templo del Dios v i v o , y 

participar de los méritos de la víctima gloriosísima, 

como consagró Moyses el tabernáculo * , el pue­

blo y el altar para el pacto de la L e y y la alianza 

de sacrificios queprefiguráron el Mesías a s . E l san-

nitencia, fue el primero que anun­
ció con palabras claras, sin figuras 
ni sombras, el reyno de los cié-

_ los (¿), pues hasta su tiempo espe­
raron la mayor parte de los Ju­
díos un Mesías-, cuyo reyno, lleno 
de gloria mundana y de magnifi­
cencia pasagera, les llenase de bie­
nes temporales, y les hiciese triun­
fantes sobre sus enemigos; pero el 
Bautista los desengañó por la mis­
ma introducción de sus aclamacio­
nes; les dixo: Poenitentiam agite, 
appropinquavit enim regnum cáelo— 
rum. No, dixo San Juan, el reyno 
glorioso del Salvador no pertenece 
sino & los que le merecen por la 
penitencia, por la limpieza de su 
conciencia, por la verdadera fe y 
esperanza en el Mesías, por la pu­
reza de sus obras y pensamientos. 
Estos, cuyos pecados son borrados, 
y cuyas iniquidades canceladas1 

gozarán lá dulce tranquilidad del 
reyno de los cielos, pues el Rey 
de la gloria habitará en su alma, y 
por medio de su espíritu les dirigi­
rá á las verdades sublimes; y des­

pués que su cuerpo mortal se re­
vista de la inmortalidad, entonces 
gozarán los eternos premios, como 
vasallos y fieles subditos del Rey 
de los cielos, y coherederos con. 
Jesuchristo, y por Jesuchristo del 
mismo reyno y de su gloria. 

14 Vade ad populum, et sancti-
ficaillos bodie, et eras, laventque 
vestimenta sua. " 

25 Entre los Hebreos, así como 
entre todas las demás naciones (i), 
se practicó la purificación por me­
dio del bautismo, lavando el cuer­
po entero con agua, esparciéndola 
sobre los cuerpos impuros, reci­
biendo ios prosélitos en el gremio 
y en la comunión del pueblo ele­
gido, y haciéndolos participar de 
los privilegios de la posteridad de 
Abraham por medio de sumergirlos 
en el agua de un rio d 'de un ba­
ño, tí de lavar sus cuerpos en ella; 
de manera que según los He­
breos (c): S a t a i¿)<¡ bm> *u 

ñJi Xblbv íi 'N V^iOjesto 
es: Proselytus qui quidem est cir— 
cumeisus, sed non baptizatus, non 

(a) Hieron.in Mattb. 3. (i) Virg. Aeneyd.4. v.6~3i.-Hesiod. deOper. 
et Die ,lib.t. v. 326. Plút. alt.scen. 2. (c) Maym. inlssur. £.13.». 6. 
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to Precursor del Mesías, el Ángel del Señor lim­

piaría las manchas de los habitantes de J u d á y de 

Jerusalen con agua; pero el Redentor glorioso, el 

Ángel del pacto y de la alianza purificaría los ele­

gidos por medio del fuego * , bautizando a los fie-; * waiacb. 3. «. 

les con las llamas del amor celestial * , y engolfan- * cara. ». 6. 

dolos en las delicias de su bondad y misericordia. 

Este glorioso Redentor, cuya venida al mundo es 

para cumplir la L e y , se sujetaría á ella en todo. 

est proselytus. Las mugeres Gen­
tiles que entraron en el gremio de 
los Hebreos, fueron recibidas por 
medio del bautismo solamente; y 
recibiendo este, se las mira en todo 
como verdaderas Israelitas, y aun­
que vuelvan á las abominaciones 
de su anterior culto de los ídolos, 
so pueden jamas borrar ni apartar 
de sí el bautismo recibido, y su 
virtud, mirándolas siempre la Si­
nagoga como Hebreas perversas,y 
se las castiga del mismo modo y 
con las mismas penas que á una 
Hebrea prevaricadora. Y como el 
modo y la virtud del bautismo 
fueron conocidos y practicados por 
•los mismos Judíos, por eso quan-
do San Juan le predicó y prac­
ticó entre ellos, no halló oposi­
ción alguna de parte de los Fari­
seos y Escribas en quanto á su 
forma: únicamente le pregunta­
ron (a): Quid ergo baptizas, si tu 
non est Cbristus, ñeque Elias, ñeque 
Propina ? Ellos no dudaron que 
Elias, ú otro Profeta, igualmente 
que el Mesías, pudiesen bautizar, 

sino que, como San Juan les dixo, 
tío era él Christo ni Elias, ú otro 
Profeta; por eso le interrogaron 
con qué autoridad bautizaba; pe­
ro él les respondió, que era aque­
lla voz que clama en el desierto pa­
ra preparar el camino del Mesías; 
aquel Ángel prometido para dispo­
ner los corazones del pueblo á re­
cibir su salvación, para predicar 
la penitencia, y reformar sus cos­
tumbres y su moral, y por medio 
de una purificación exterior, ha­
ciéndoles obrar como fieles hijos de 
la promesa; pues la purificación 
legal, practicada por los Profetas 
en la Ley de Moyses, nada mas 
«ra que una figura de la que el 
Mesias executaria por medio del 
fuego de su Espíritu divino, de so 
gloriosa pasión y resurrección, pu­
rificando el mundo de los pecados 
con su preciosísima sangre, y san­
tificándole con su espíritu. En efec­
to después de la predicación del 

: Evangelio, ni las purificaciones de 
la Ley, ni el bautismo de San Juan 
fueron continuados mas en la Igle-

(o) loatm. cap. 1 . v. 25, 
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Á ochó días de su glorioso nacimiento seria cir­
cuncidado conforme á la L e y ; pues siendo de la 
posteridad de Abraham, se finalizarla en él la señal 
de la elección de los hijos del padre de los cre­
yentes, y en él se bendecirían todas las gentes de 
la ' t ierra, les haria participar de la redención y 
salvación prometidas á. Abraham y á todos los fie­
les a í j porque con las obras de la redención que 

sia, sino fínicamente el que esta­
blead Jesuchristo (a). S. Pablo ex­
presamente declaró á los de Efé-
so (6 ) , que los fieles necesitan bau­
tizarse en la forma que instituyó el 
•Salvador, y no Íes basta el bautis­
mo que recibieron de S Juan. No 
obstante este expreso mandato,hay 
en Persia una secta que se titula 
•de los sabios, que mezclan mu-
chas_de las supersticiones que prac­
tican los sequaces de Zoroastro y 
los Mahometanos con algunas de 
las verdades del Evangelio (c), 
bautizándose según y conforme al 
bautismo-de S. Juan, de donde se 
llaman Juanistas. Creen que Jesu­
christo era un gran Profeta, y aun 
el mismo Espíritu Santo; admiten 
la historia de su pasión y muer­
te , veneran la cruz, consagran un 
pan mezclado con vino, le llevan 
en procesión, y le consumen des­
pués con mucha veneración: tie­
nen Obispos y Sacerdotes que su­
ceden de padres á hijos, y ofrecen 
sacrificios cruentos. 

26 Los enemigos de la verdad 

se oponen siempre á ella con ar­
gumentos negativos, sin otro fun­
damento que su capricho y la 
aversión que tienen á ella, y por 
eso no dexan jamas pasar un pun­
to dé las verdades reveladas sin 
que disparen contra él sus veneno­
sas flechas. La práctica antiquísi­
ma entre la posteridad de Abra­
ham de la circuncisión, no escapó 
de su atención maliciosa; y con (d) 
Celso,'Juliano, "y otro de los an­
tiguos opositores de la fe verdade­
ra', disputan el carácter singular 
de elección al pueblo dé Israel, y 
afirman que la circuncisión no co­
menzó con Abraham, ni fue pe­
culiar á los Hebreos, sino que es­
tos la recibieron de los Egipcios d 
de los Fenicios: su principal apoyó 
•es el testimonio de Herodoto (e); 
pero examinando sus relaciones se 
hallan en ellas muchas contra­
diciones y falsedades manifiestas, 
cuyo testimonio merece poca fe 
quando habla de naciones extrán-
geras. En efecto el historiador 
Griego tomó tanta libertad en sus 

(a) Mattb.c.iS.v.tg. (b) Act 19. 1. (e) Cbardin Voyage de Perse, 
tom. r. f. 307. (d) Apud Orig. lib. 1. contra Cels. Apud Cyrill. lib. 10. 
contra luí. (e) Lib. 3, cap. 35. et 36. 
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efectuaría serian unidos los hijos de: los, extra­
ños * con los de Abraham, haciendo He árhbós un * isa¡. $6. «. 

cuerpo, uniéndolos en su santa montaña * , de la * M Í . 2.2. 
qual saldría la ley á las naciones, y la palabra del 
Señor á los. pueblos; y estos llevarían la señal de la-
eterna felicidad,.y el distintivo de la perpetua gracia, 
la qual sucedería á la circuncisión, pues ella separó: 
el pueblo de Israel de las demás naciones; pero el 

relaciones , é ignoró tanto,. que 
sus; narraciones de los Hebreos* 
de los Egipcios,.Caldeos; y otras 
naciones que le precedieron, pare­
cen mas bien novelas é invencio­
nes poéticas, que verdaderos he­
chos : freqüentisimamente cambia 
los nombres,de cjqdadqs, de luga­
res, de regiones, d,e paisesrydeípro» 
.vincias, lo mismo qne,los;de las 
naciones y pueblos,atribuyendo los 
hechos de los Hebreos ;á los Egip­
cios, confundiendo, los Caldeos con 
los Siros, atribuyendo á los Feni-: 
cios y Egipcios una sabiduría que 
jamas poseyeron. iVéanse á Oríge­
nes, San Cirilo y otros de los Pa­
dres,, que probaron con la mayor 
-claridad la. falsedad de la mayor 
parte de las relaciones de Herodo-
to , y la verdad de todos los he­
chos históricos referidos por Moy­
ses; pero á los incrédulos de nuesr 

:tro tiempo que apoyan la historia 
de Herodoto, pregunto ¿si los Egipr 
cios y. Fenicios hubiesen, practi-r 
cado la circuncisión ántesv.que los 
Hebreos, cómo ha sido que no la 
comunicaron á sus colonias que es­
tablecieron en aquellos tiempos; 
las quales tuvieron mucho cuida­

do de guardar el culto y las cere-
monias.religiosas de la tierra ma­
dre de donde salieron? Los Cana-
neos, los Fenicios, los Filisteos, va­
rios pueblos.de África, todos es­
tos eran Egipcios de origen; los de 
Cartago , los Fenicios Españoles; 
Cadmo el Fenicio con su colonia.... 
¿cómo no se circuncidaron,, ténien-
do,siempre estas colonias comuni­
cación y trató con Egipto, con 
Tiro, y todo el pais original, ado­
rando sus dioses, y practicando en 
todo lo que estos practicaron ? ¿No 
es esto una de las pruebas mas con­
vincentes de que ni los Egipcios ni 
los Fenicios practicaron lacircunr 
cisión; en el tiempo en que se apar­
taron de ellos dichas xolonias? 
Tampoco puedo concebir cómo la 
circuncisión sea una institución hu­
mana , pues es contrario á toda 
razón creer que un hombre, una 
familia ó una nación concibiese 
por.su propio instinto la idea de 
circuncidarse en una parte tan de? 
licada.y de tanto peligro; pues la 
.ficción del supuesto Cinocéphalof 

del qual dicen tomaron la primera 
idea de la circuncisión, es demasia-

\: daménté conocida y visiblemente 

http://pueblos.de
http://por.su
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Mesías * que vendría para unir las naciones en un 

pueblo fiel, daría fin á todas las ceremonias de la 

L e y , rompería la muralla de división de entre las 

naciones, substituiría la verdad y realidad en lugar 

de las figuras y representaciones, establecería un 

culto espiritual en lugar del legal, y un pacto y 

alianza nueva en lugar dé aquella que hizo Dios 
fierem. 31.31. con la casa de Israel quando salió de Egipto * * 7 . 

falsa: y es muy de admirar que loé' 
incrédulos que se precian de filóso­
fos hayan edificado sus argumentos 
sobre unas fábulas notorias á todo 
el mundo, y por tanto concluyo que 
00 hubo jamas nación alguna ano­
tes de Abraham, ni persona en to­
do el mundo que se circuncidase: 
que el padre de los creyentes por 
especial orden divina se circunci­
dó para seiial exterior y visible de 
los privilegios que Dios le conce­
dió de ser padre del Mesías; y que 
cada uno de su posteridad hasta 
la venida del Mesías,fue obligado 
á practicar esta ceremonia precisa 
para gozar del derecho de hijo de 
Abraham. En efecto en el tiempo 
de Jacob no la practicaron los Ca­
na neos ó Fenicios, como clara­
mente consta del Génesis, cap. 34, 
v. 14: ni la practicaron los Egip­
cios en el tiempo de Moyses y Jo­
sué , como se ve en el verso 9 del 
cap. 5 del libro de este; y aun en 
el tiempo de Jeremías y Ezequiel 
llamaron á los Egipcios incircun­
cisos (»>. De lo dicho se ve clara­

mente que las relaciones de Hero-" 
doto son falsas, y que eran los Her 
breos los primeros, y por algún 
tiempo los únicos, que se circun­
cidaron ; y que no solo es patente­
mente falso el argumento de los 
incrédulos, sino también es con­
trario á la razón natural, y prue­
ba al mismo tiempo que los cora­
zones llenos de malicia no sonca­
paces de juzgar de hechos históri­
cos (2>) ni de verdades' reveladas; 
pues Marsham, que intento-expli­
car el citado pasage de Josué, lo 
hizo con tan poca inteligencia y 
fe, que su atrevida tentativa des­
cubrió bien su interior. 

a? Lauda (e) sterilis quae non 
parh i decanta laudem, et hinni 
quae non pariebat: quoniam multi 
filii desertas magis quam,eius quae 
babet virum, dicit Dominus, Dilata 
tocum tentorii tui, et pellas taberna-
eulorum tuorum extende , ne parcas: 
longos fac funículos tuos, et clavos 
tuos consólida. Ad dexteram enim, et 
ad laevam penetrabis: et semen tuum 
gentes baereditabit. Esta profecía 

(o) Ezecb. 31.18. et 31. iq.-Ierem. 9. v. 14. a$. (i) Marsbam Canon. 
Aegyp. saec. $. p. 1 7 . W W . 5 4 . S . 1 . ». 3. 
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Y a circuncidado el Mesías, la raiz de J e s é , y 
el pimpollo de la Real familia de D a v i d , :como 
primogénito * santificado al Señor, seria presenta­
do en la casa del Dios de Jacob i 8 , y como tal de-

* Psalm.8S.2S. 

pertenece á la conversión de los 
Gentiles, pues Dios llamó á las na­
ciones extrañas á la fe por medio 
del'Salvador Jesuchristo; las hizo 
participar de las promesas y de la 
celestial felicidad; y estas, que co­
mo mugeres estériles no tenían 
fruto digno para el Señor,, despuesi 
de su reducción por,; el Mesías pa-r; 
rieron innumerables hijos para el 
servicio de Dios, de modo que an­
tes de la venida del Mesías el co­
nocimiento de Dios y el culto ver­
dadero fueron limitados á una na­
ción sola y á la práctica religiosa 
de un templo.; pero después que 
este llamó á las naciones ásu. iey, 
todos conocen á Dios, le adoran y 
le aman, y su tabernáculo se ex­
tiende hasta á las partes mas re­
motas de la tierra. 
. s8 Dios mandó por Moyses (a): 
Sanctifica mihi omne primogénitum 
quod aperit, vulyam in filüs Is­
rael...... Los incrédulos de nues­
tro tiempo oponen al libro del 
Éxodo las injusticias que creen ha­
llar en él contra el derecho natu­
ral y de las gentes, censurando 
estos infelices por medio de su ra­
zón corrompida y su corazón lle­
no de malicia, la política mas sa­
na , las leyes mas rectas y justas, 
y los preceptos mas equitativos que 
el Ser supremo promulgó .y mandó 

observar á su'pueblo. Creen estos 
hombres vanos y soberbios hallar 
injusticia en la muerte de los pri­
mogénitos de los Egipcios en cas­
tigo del pecado de sus padres, y 
creen que visitar el pecado de la 
idolatría,de padres á hijos en ter­
cera y quarta generación, no se 
puede justificar de ningún modo, 
pues no es conforme; al derecho 
que ellos llaman natural; y alegan 
que de ninguna manera se puede 
executar el mandato de Dios que 
ordenó á los Hebreos tomar pres­
tadas de los Egipcios sus mas pre­
ciosas alhajas de-plata y oro sin 
devolverlas. Ve aquí la oposición 
y los argumentos de unos hombres 
que executan y causan que se exe-
cuten las crueldades nias inaudi­
tas, la injusticia mas notoria, las 
infamias mas públicas, afectando 
al mismo.tiempo gran zelo por el 
derecho natural, por la humani­
dad y por la justicia. ¿Pero acá--
so son nuevos estos argumentos de 
los modernos incrédulos? Por cier­
to que no, pues Marcion, el anti­
guo opositor de la revelación, ya 
se valió de ellos para: desacreditar 
la sagrada Escritura; pero Tertu­
liano le hizo callar (o) diciéndole: 
i O infeliz beregel yo te bago a tí 
mismo juez'; examina con sinceri-r 
dad, si puedes, la causa de los He* 

(a) Exod. 13. i. (i). Cont, Marc.lib. 2. c. 20. 

http://Psalm.8S.2S
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ix. dicado al servicio ;dsl Señor * desde el vientre de 
su madre para salvar á su pueblo, y redimir su he­
redad, como Sansón y Jeremías, que ambos fueron 
destinados para el ministerio de Dios antes que na-

breos y de los Egipcios, y después 
juzgarás délo que Dios executó can­
tos Egipcios. ¿Pues no mandaron 
los Egipcios que se maten y aho­
guen todos los niños de los He­
breos? Por lo qual dispuso Dios 
que murieran en castigo de esta 
barbaridad y crueldad únicamen­
te los primogénitos de aquella na­
ción injusta; y en lugar de hallar 
en las dispbsiciones divinas atro­
cidad alguna, se nota en ellas la 
divina clemencia y misericordia, 
porque nó solo los primogénitos de 
los Egipcios, sino todos sus hijos 
merecieron la muerte én casti­
go de sus prácticas inhumanas. 
Los Hebreos, que eran una na-' 
cion libre, fue recibida por los mis­
mos Egipcios baxo de su protec­
ción , y por estos mismos sujetada 
á la mayor esclavitud, olvidándo­
se de los beneficios qué Joseph les 
hizo salvando la vida de casi to­
dos ellos en el tiempo de la ham-1* 
bre, y no acordándose del pacto 
solemne que hicieron con Jacob y 
sus hijos quando entraron en su 
pais, executáron un dominio infa­
me y contra todo derecho sobre 
las personas y bienes- dé los He-i 
breos, haciéndoles trabajar dia y 
noche, y practicaron; con ellos in-r 
humanidades y crueldades de un 
modo extraño y extraordinario: 

íy quién se puede atrever á lia-; 
mar injusticia al mandato del'Se-
fior, que los Hebreos pidiesen las 
alhajas de plata y oro de los Egip­
cios en recompensa de una parte 
del salario que con la mayor justi­
cia'les debían? (pues la palabra 
hebrea' ¡"t^jNW significa propia­
mente pedir.) ¿Acaso trabaja­
rían los incrédulos sin premio ? 
ió reconocerían por equidad que 
otra nación les esclavizase, como 
hicieron los Egipcios con los He­
breos? No, Dios, el supremo Juez 
del universo no puede hacer in ­
justicia , porque todas sus obras'sóh 
perfectas: es un Dios déla justicia 
y dé la rectitud; el'castigará los 
hijos que practiquen las abomina­
ciones de sus padres; y como Dios 
y Criador de todas las cosas tiene 
én su manó la vidáylá conserva-
clon de todo lo criado: á nadie 
hace ni puede hacer injusticia al­
guna'; y aunque ningún ser cria­
do puede penetrar sus eternos de­
cretos ni sus altos juicios: con to­
do son igualmente perfectos co­
mo es él mismo. Remito al lector 
á las obras citadas abaxo de San 
Agustín (o), qué respondió á las 
qüestiones que formaron en opo­
sición á la Biblia los Manichéos y 
Pelagianos, que son las mismas que 
las de los incrédulos modernos. 

(a) Lib. 3 . de Lib. arbip. c. 23.n. 6t.-Epist. 166. adHieron. Olim. 28. 
c. 6. n. i5 . xomparat. cum lib. i.Refraci.c. <f. ' 
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ciéron. David anunció * „ q u e al Mesías, alesco- * Psalm. 88.4* 

*»gido del Señor, le llamaría su Padre, su Dios, 
» y la Roca de su salvación, y le pondría por pri-
»> mogénito mas exaltado qué los Reyes de la tier-
»>ra, le conservaría para siempre su misericordia, 
*>y su alianza seria firme con é l ; su simiente (sus 
»> fieles) la pondría para siempre, y su trono como 
»>los dias del cielo* 9 . " Y a consagrado el Redentor 
del mundo como primogénito santificado al servi­
cio del Señor, y presentado en su templo y. sanv 
tuario, practicaría Jen el retiro todas las virtudes; 

fot su propio conocimiento, como áhurició Isaias*), * cap.7. » . M . 

elegiría lo bueno y despreciaría lo malo; estaría 
mas de veinte años oculto al mundo en Galilea, 
en uno de los lugares mas despreciables, para cüm-r 
plir la profecía del mencionado Isaias, que predi-
x ó * que él^Mésías1 sé llamaría el Pimpollo, el ,Re- * cap.u.v.i. 
nuevo y la F l o r J O , que-saldría de una tierra se-

29 El Salmo.LXXXVIII perte- illi miserkqrdiam meam, et testa-
nece al Mési as", púés David emper mentum'meum fidele ipsi: et ponan* 
id en. él á cantar la gloria, y la >i faeeufúm iaecuifiemen, eius;.et 
misericordia del SefioriMiseri- 'tiroñúmjelSsslctti.'dies ctKÍL,,Todi 
eoriias.'Womini in aeternum canta- festá"profecía no se ha'cumplido 
(fe".'...."^sp\>sid'tettameñium étt¡- Jamas en David ni en ninguno de 
etis meis, iuravi David servo meo: sus hijos, sino én Jesuchristo. 
asque in aeternum praeparabo se- 30 El Evangelista S. Mateo di-

"men tuum..., lnveni David ser- ce (a): Etveniensbabit'avitin ci~ 
vum rrieúm: oleo sanctó meo unxi . vitóte, quae vóeatur Naxaretb,út 
eüm.,..'Ipse invocfóit'mei.Páter 'adimpleretur quod iictúm est per 
nieus és' tu: Deus méus, ét' susce- Propbetas:Quoñiam Nazdraeusve-
ptoVskíntismeaeiéiego prifñogeni- eabitúr: y no¡hay duda alguna én 
tumpoñamiüum éxceísúm prae re- que el Evangelista alude" al pri-
gibus íérrae: iñ aeternum servibo mer versó del capit, 11 de Isaias, 

• ' (a) Vap.i. v. 23. 
TOMO I I . X 
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* mi. 53- -o. 2 . ca * 3 1 . Estaría el admirable Niño baxo la direc­

ción de sus padres hasta que cumpliese treinta 

años, como lo estuvo Isaac antes que su padre le 

llevara al monte Moría* para ofrecerle al Señor y sa­

crificarle según el precepto divino 3 1 . E l Hijo glo­

rioso y consejero celestial obedecería para cumplir 

* ÍV.39.W.7.8. la voluntad de su P a d r e * , y llegando él tiempo 

decretado saldría de Galilea para empezar su mi­

sión ; vendría al Jordán para recibir el testimonio 

de su Precursor, y para que su'Celestial Padre au­

tenticase delante de todo el pueblo su gloriosa per­

sona, como lo hizo siglos antes por boca de D a -

*_praim.2.v.7. vid * , llamándole su Hijo y su R e y ungido por é l 

donde dice: 9fJ¡» ItSW N ^ l 
¡ . w vunwp tsui w , 
Ét egredietür virgo, de radice les­
te, et fias de radice eius ascendet. 
¿a palabra hebrea Netser tiene 
dos significaciones: Jlámanse los 
habitantes de la ciudad de Naza-
ret con este nombre, como se lla­
ma Mitser, un Egipcio, del nom­
bre Mitsraim\y esta misma pala­
bra .Netser significa también una 
Éor¡ un pimpollo 'y un renuevo. 
. 31; 'Elpásagecitádqdelsáiasse 

puede explicar idé dos diferentes 
modos, pues el Profeta habla del 
Salvador, y dice: Ascendet sicut 
virgultum coram eo, et. sicut. radix 
de térra sitienti: esto puede signi­
ficar que el Mesías nacería de una 
madre pobre y humilde, como una 
raiz qué salé de una tierra seca y 
desierta; y también que el Mesías 

viviría en un lugar despreciado y 
desestimado como fue Nazareth, 
según lo que dixo Natanaeí (a): A 
Nazareth fotest aliquid ion' esse? 
" 32" La mayor parte de los exposi­
tores, asi Christianos como ludios, 
creen que Isaac tenia cerca de 
treinta anos quando Dios mandó á 
Abraham que le ofreciese por sacri­
ficio: Isaac ignoró el designio de su 
padre hasta llegaíj al lugar donde 
"debía ser ofrecido; pudiera resistir 
por su edad robusta, pero obedeció 
al mandato del Señor y aí precepto 
de su padre: Jesuchristo, el verda­
dero sacrificio'por su propia volun­
tad y elección, quiso nacer para su­
frir; vino almundo para obedecer, 
y tenia siempre su pasión présente 
¿sus ojos; y desde su nacimiento 
padeció continuamente asi en el 
espíritu como en el cuerpo. 

(a) .Ioann. cap. 1. v. 46. 
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mismo; y como el Dios de la verdad acreditó en el 
monte Sinai en presencia de todos los Israelitas al 
Legislador de la L e y de Moyses, así acreditaría en 
presencia de J u d á y Jerusalen, por medio de una 
voz celestial al establecedor del pacto y de la alian­
za nueva. Isaías, advertido por el Señor de este ma­
ravilloso suceso, dice* „ q u e el espíritu de Dios es-
otaria sobre el Mesías, eltrual será consagrado con 
»»la celestial unción para ser enviado á predicar la 
» grande y alegre novedad de la salvación del mun-
» d o á los humildes, á curar los enfermos, á atar 
« l a s llagas á los quebrantados de corazón, á p u -
«blicar la libertad á los cautivos, y á abrir á los 
»> presos las puertas de la c á r c e l 3 S , " predicaría con 
el mayor poder del reyno del cielo en la tierra de 
Zabulón y de Nephtal í , publicaría la redención 
del mundo hasta los confines del Jordán y á la G a ­
lilea de las gentes, para que los pueblo? obscu­
recidos y abandonados recibiesen la luz grande y 
gloriosa que les iluminase* 3 4 ; confirmaría sus di-

33 El texto de Isaías dice: Spi-
ritus Domini super me; eo quod 
vnxerit Dominus me: ai annuncian-r 
ium mansuetis misit me, ut mede— 
rer contritis corie, et praedicarem 
captivis indulgentiam , et clausis 
apertionem. El Evangelista S. Lú­
eas* (o) cita el propio pasage de es­
te modo: Spiritus Domini super 
me :propter quod unxit me, evange­
lizare pauperibus.... La palabra he­
brea CHUy se deriva del verbo 

¡135 afligir, humillar..., y de este 
el substantivo >JJ pobre, afligido, 
humilde, manso.... 

34 Los Judíos,,. enemigos del 
Evangelio, se esmeran en obscu­
recer las profecías del viejo Testa­
mento, que se cumplieron al pie 
de la letra en nuestro Salvador Je­
suchristo, y creen de este modo 
poder evitar los poderosos argu­
mentos que los Christianos les hi­
ciesen. La Masora es la ficción in-

(«) Cap. 4'. v. 18. 
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vinas palabras con los prodigios y las maravillas 
que obraría en presencia de sus amigos y enemigos, 
al mismo tiempo que se manifestaría su celestial 
sabiduría, explicando las profecías de los Profetas: 
enseñaría la doctrina mas pura y la moral mas sa-

digna y maliciosa, que fue inven­
tada á propósito para deslumhrar 
& los infelices Judíos; y por medio 
del crecido número de puntos, 
acentos músicos, varias lecturas, 
versos, capítulos, separación de 
porciones, y unión de pasages...., 
obscurecieron la Biblia hebrea de 
manera, que Moyses y los Profe­
tas mismos no la conocerían ya, 
por la confusión y el trastorno que 
ha causado esta fabulosa y falsa 
tradición. El verso 1 del cap. 9 de 
Isaias sintió mas la mano iniqua de 
los inventores de la Masora, pues 
en él intentaron confundir el sen­
tido de la clara profecía , que 
anunció con tanta certeza y segu­
ridad la predicación del Mesías, 
viniendo de la tierra de Zabulón 
y Nephtalí por el camino del Jor­
dán y por la Galilea (de donde 
efectivamente vino Jesuchristo)' y 
por eso cortaron en dos partes el 
verso ó discurso del Profeta; con 
la una cerraron el capitulo octavo 
de Isaias, y con la otra empeza­
ron el nono para aparentar un 
asunto nuevo; y para disimular 
mas.su fraude unieron dos dife­
rentes versos en uno, mudando al 
mismo tiempo la letra 2 Betb en 
3 Capb, que es engaño fácil de 
executar, por ser estas dos letras 
muy semejantes en la figura; pues 
según la Biblia hebrea del dia de 

hoy acaba el cap. 8 con este verso: 
prvo *vuxto fvsi» i-é -o 
mn« bpn rwínn wssrh 

FRWI " o j i ÜIFT YN "PAAI 
.'QIIJiíl 7r7Í, Cuya traducción 
literal es: Quia non erit ei obscura' 
tío secundum angustiam, quae fuit 
ei tempere primo, ab eo qui alterna­
re fecit terram Zebulon et terram 
Napbtali; et ultimo ab eo qui ag— 
gravan fecit, via morís trans lar­
den gelil gentium; y cuyo verso 
está traducido muy malo, y lleno 
de confusión en la Biblia de Fer­
rara de este modo: ,,Que no escu-
„ ridad á la que angustia á ella, 
«corno la hora primera (que) hizo 
«aliviar á tierra de Zebulun, y á 
«tierra de Naphtali, y el postrero ' 
«hizo agraviar: carrera de la mar 
«allende del Yardén, galil de las 
«gentes;" y el capitulo nono em­
pieza con este verso, según la Ma­
sora hebrea.... D̂ D̂LIIN dS¡1 

bm T I N mn -pina POPU-

lus, qui ambulábat in tenebris, vi-
dit lucem magnam En la ver­
sión de los Setenta acaba el capí­
tulo octavo con la palabra J I J O 
ó D"¡53: Qui in angustia fuerit, tu­
que ad tempus; y empieza el capi­
tulo nono con la voz p\ÜNT<1 
Hoc primum libe..... Pero según 
nuestra Vulgata Cía qual no solo 
tiene el testimonio mas poderoso 

http://mas.su
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n a , y demostraría en su gloriosa persona el cum­

plimiento de las promesas y vaticinios de los Pro­

fetas : daría vista á los ciegos, oido á los sordos, cu­

raría con su palabra á los enfermos, y con su man­

dato resucitaría á los m u e r t o s 3 5 , alterando y rom-

del Evangelista S. Mateo (a), sino 
que las mismas palabras origina­
les de la Biblia hebrea sin puntos, 
el texto y contexto, todos prueban 
su legitimidad) se leyó en el tiem­
po de S. Gerónimo (y probable­
mente hasta que experimentó la 
mano osada de la Masora) de este 
modo: ¡-toril tf l i^ YIN Í>N1 
H p w fliSB-rowfi ¡rm 
tris» ÍO o rnj» i-fraHí 
: TV pSIO *WHb Et ad terram 
intuebitur, et ecce tribulatio, et te— 
nebrae dissolutio, et angustia, et. 
coligo persequens, et non poterit 
avolare de angustia: con este verso 
acaba el cap. 8 que habla de la 
destrucción del reyno de Israel, es­
to es, el de las diez tribus; y el no­
no empieza así conforme á la men­
cionada vulgata :.rKD*nn 
•6ns: v-usí yi»t y i « bpn 
£=rrt -i-n Tabn rnrwrtí 
dsn :anwi b^bi vmmpss 
•yin N«"i T ^ t d -ibnrt 
• ,»t»?Y"ÍA Primo tempere allepia-
ta est térra Zabulón , er /erra 
Naphtali: et novissimo aggravata 
est viamaris trans lordanem Gali-
laeae gentium. Populus qui ambu-
labat in tenebris vidit lucem ma-
gnam.... Este capítulo habla de 
la primera predicación del Salva­

dor del mundo, porque como su 
conducta y su exemplo de piedad, 
de bondad, de misericordia, y de 
benevolencia servían á los morta­
les, y los sirven de sermones; to-r 
do el curso de su vida en la tierra 
era una serie de predicaciones (i), 
y viniendo de Nazareth á Ca-
farnaun , cerca del mar, en los 
confines de Zabulón y Nephtalí, 
empezó á instruir al pueblo de su 
misión, predicándole la peniten­
cia para recibir el reyno del cielo.. 

35 A los discípulos de S. Juan 
Bautista que envió este grande y 
glorioso Profeta, precursor y tes­
tigo de Jesuchristo (para fortifi­
carlos en la fe del Mesías), para 
saber de su propia boca si era el 
Mesías prometido, ó si se debia 
esperar otro, respondió el Salva­
dor estas palabras singulares (e): 
Caecivident, claudi ambulant, le-
prosi mundantur, surdi audiunt, 
mortui resurgunt, pauperes evange­
lizante. „Los ciegos ven, los co-
„ xos andan, los leprosos son lim-
„pios, los sordos oyen , los muer-
,,tos resucitan, y á los pobres les 
„ es anunciado el Evangelio:" pues 
no solo los milagros obrados por 
el Salvador prueban su verdade­
ra misión, su divinidad y su po-

(a) Cap. 4. v. 15.16. (4) JHaftó. 4. t>. 13.18. (c) Mattb.n.s. 
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piendo con su supremo precepto las conocidas le­
yes de la naturaleza 3 6 : en todas las ocasiones, así 
en público como privadamente, delante de sus dis-

der, sino también la verdad de 
los vaticinios de los Profetas, que 
los anunciaron muchos siglos an­
tes , lo que absolutamente .quita 
todas las dudas que podían origi­
narse en los corazones de los hom­
bres sobre la legitimidad de su 
persona: en efecto los discípulos 
de S. Juan, bien contentos de lo 
que vieron con sus propios ojos, 
se apartaron del Salvador, no so­
lo para dar á su maestro la res­
puesta , sino también para procla­
mar como testigos oculares al Me­
sías, y para testificar sobre la ver­
dad de su misión la legitimidad 
de su persona, grandeza y poder. 

36 Rousseau, que combatid la 
Religión christiana con la malicia 
de un incrédulo estudioso, opo­
niéndose contra ella por medio de 
sofismas, no dexd de contradecir­
se mil veces en sus aserciones, de 
manera que en algunos lugares de 
sus obras apoya la propia Religión 
que en otros niega. Oigamos sus 
palabras y razonamientos (a): „Si 
„un hombre viniese, dice, y ha-
„blase un lenguage como este: 
„ mortales, os anuncio la voluntad 
„del supremo Ser, reconoced en 
„mi voz la de aquel que me en-
„vió; yo para daros una señal de 
„la verdad de mi misión , mando 
„al sol que mude su curso, á los 
*, astros que formen otro drden, i 

„ las montañas qué se baxen, á las 
«aguas que se levanten, á la tier-
„ra que tome otro aspecto; obran-
„do este enviado de Dios estos pro­
d ig ios ¿quién"no reconocería al 
„ instanteal Autor déla naturaleza, 
„que obrd por medio de él? pues 
„ella no obedece jamas á embuste­
r o s . " En efecto, el Legislador del 
viejo Testamentó, y el Salvador del 
nuevo, obraron, en confirmación 
de sus respectivas misiones, los mi­
lagros mas notorios y visibles; y 
estos no una d dos, sino innumera­
bles veces, delante de Príncipes, 
sabios, amigos y enemigos. Moy­
ses, rodeado de Egipcios, demos­
tró la mano poderosa del Autor de 
la.naturaleza, y en presencia de 
una nación entera obrd prodigios 
y maravillas: Jesuchristo, delante 
de Pontífices y Sacerdotes, de Fa­
riseos y Saduceos, curd con su pa­
labra todo género de enfermeda­
des , resucitó los muertos, é hizo 
otros varios milagros maravillo­
sos, por los quales se conoce su 
divino poder y eterna magnificen­
cia. ¿Quién puede negar estos he­
chos testificados por amigos y ene­
migos con tanta claridad y confor­
midad? Pero Rousseau, que se de­
claró contra toda revelación (6), 
no puede creer á Moyses ni á los 
Profetas, á Jesuchristo ni á los 
Apóstoles, aunque él mismo de-

(a) Emil. tom. 3. pag. 134. et 1. 3$. (b) Ibidem. 
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cípulos y apasionados, y en presencia de sus opo­
sitores y contrarios obraría prodigios y. maravillas 
para cumplir lo anunciado por los Profetas mu-

claró „que'qualquier hombre que 
„ obrase los prodigios que estos 
„ obraron, no puede ser menos que 
,,enviado del supremo Ser, autor 
„y único arbitro de la naturale­
z a . " No se puede dar resolución 
á unas contradiciones tan claras y 
visibles como estas, pues nadie 
puede dudar de la verdad y legi­
timidad de los milagros obrados 
por Moyses, por los Profetas, por 
Jesuchristo y por los Apóstoles; 
ningún hombre de mediana razón 
puede creer que estos se habian de 
engañar, y deslumhrar á un núme­
ro tan grande de espectadores, que 
eran comunmente sus mayores 
enemigos y contrarios: Moyses pas­
mó á la nación Egipcia, á la corte 
de Faraón, á los sabios de aquella 
nación con sus maravillosos he­
chos; en fuerza de ellos procuró la 
libertad de mas de dos millones de 
esclavos; en presencia de naciones 
enteras mudó el curso ordinario 
del mar Roxo; hizo pasar á pie en-
xuto á su numeroso pueblo'; y aho­
gó en él á los Egipcios sus perse­
guidores; hizo baxar el maná del 
cielo diariamente en el desierto 
para mantenimiento de toda la 
nación; y esto por el largó espa­
cio de quarenta años, hallando 
cada uno de la nación hebrea lo 
suficiente para sí y su familia: 
mandó que la tierra se abriese pa­
ra tragar, á Coré y á su iniqua fa­
milia ,. desando sin lesión alguna á 
sus hijos arrepentidos; curó la mor­

dedura de las serpientes ponzoñosas 
por medio de una de bronce; y con 
su mandato sacó el agua de la ro­
ca. . . . Los Profetas hicieron otros 
tantos prodigios; y Jesuchristo y 
sus Apóstoles mayores todavía, 
porque resucitaron los muertos.... 
Eos prodigios obrados por Moyses 
se publicaron en la vida de la ma­
yor parte del pueblo que los pre­
senció: nadie se opuso á ningu­
no de ellos; al contrario los le­
yeron, los repitieron con el ma­
yor gusto y complacencia, aun­
que en varias ocasiones este mis­
mo pueblo disputó á su Legislador 
y Principe la autoridad recibida 
de la mano del Señor: murmura­
ron contra su conducta, y se de­
clararon contra él; pero Jamas ha­
blaron palabra alguna contra las 
relaciones de los hechos maravi­
llosos qué se hallan en su libro: 
asilos Profetas, y asila historia 
del Evangelio, contestada por la de 
los Romanos y por los libros de 
los Judíos. Jesuchristo en presen­
cia de sus discípulos y en la de sus 
mayores enemigos los Sacerdotes, 
Escribas, Fariseos... obró los pro­
digios mas admirables, multiplicó 
cinco panes y dos peces, con qué 
satisfizo la hambre de cinco mil 
personas, de las quales la mayor 
parte eran sus contrarios y oposi­
tores, sobrando al mismo tiempo 
mucho mas pan de lo que habia 
antes: curó, en presencia de los 
Fariseos varios enfermos; convir-
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chos siglos antes de su nacimiento; y estos mila­
gros no dexarian duda alguna en el corazón de los 
fieles de la verdad de su misión y de la legitimidad 

tió públicamente el agua en vino; «enriaron sus hechos, son de una 
mandó en presencia de todos á los autoridadincontestable:estoshom-
espíritus malignos que dexasen los bres sencillos sellaron sus testi-
cuerpos de los que atormentaban; monioscon su propia sangre; pa-
resucitó delante de todos á los deciéron todo género de muerte 
muertos, y uno de ellos habia ya por la confesión de Christo y sus 
quatro dias que lo estaba, y ya obras maravillosas, y hasta el úl -
hedia , haciéndole salir vivo de timo aliento las publicaron de un 
su sepulcro á vista de muchos de modo cierto é indubitable, y con 
sus contrarios (o). Si el Salvador su narración y predicación .con­
curó en otras ocasiones á algunos virtieron casi todo el mundo. De 
enfermos con menos publicidad, y todo lo dicho se ve con la mayor 
no en presencia de tantos testigos, claridad la verdad de la Historia 
esto no puede de ningún modo de- sagrada, y la legitimidad de los 
bilitar la fuerza de los argumentos milagros obrados por los Profetas, 

poderosos que producen sus mila- por Jesuchristo y por los Apóstoles; 
gros públicos, presenciados por y no hay ni puede haber lugar 
amigos y enemigos (de los quales alguno á las vanas objeciones de 
unos vinieron para confirmarse mas Rousseau, que dice (c): „ Que los 
en su fe y esperanza; y los otros „milagros de los embusteros y 
para oponerse á ellos, aunque no «charlatanes se hacen privada-
halláron nada -que decir contra su «mente delante de algunos igno-
legitimidad, sino que fueron he- «rantesen encrucijadas, en apo-
chos por el poder de Satanás), «sentos obscuros, en. despoblados, 
El Redentor vino al mundo para presencia de poca gente; y 
curar, para salvar y para ayudar „esta ya dispuesta á creerlo todo, 
á todos; y dunde se presentó la «pues un pequeño número de es -
ocasion ,: en público ó privada- pectadores lo admite todo por le-
mente, cumplió con el designio « gítimo y cierto." Los milagros de 
de hacer bien. .De la certeza de Moyses, de Jesuchristo.... fueron 
la relación del Evangelio acerca executados en Egipto en presencia 
de los milagros obrados por Jesu- de los naturales de aquel país, en 
christo, nadie puede dudar, pues presencia de todo el pueblo He-
ademas del testimonio: de los mis-; breo ,-delante de toda la ciudad de 
oíos Judíos, que la- testifican ,en Jerusalen, de los Sacerdotes y Fa-
sus libros (i), el de los Apóstoles, riseos, entre los habitantes de va­
de los discípulos y fieles que pre- rias ciudades de Galilea, en pre-

(«) loann. tu 43. (*) Lib.Toldotb lew, e. i.-Talm. Sanbedr.c.ti. 
(.c) £mil. ibid. p. tZSr 
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de su (peirsóna.- É l instruiría al mismo tiempo á los 
ignorantes en las cosas celestiales; enseñaría á los 
hombres él camino mas recto dé la suma felicidad; 

senda de un número crecidísimo 
de espectadores, de- los quales la 
mayor parte no estaban mas dis- ' 
puestos á admitir y creer los¡mi- -
lágros del Legislador hebreo y del -
Salvador delJ mundo, que Rous­
seau mismo; pero la verdad, la 
legitimidad y la fuerza de lo que 
observaron vieS convenció sin -pó--
der oponerse contra los verdade­
ros hechos de los milagros; única­
mente atribuyeron su éxéeücion á 
Belzebú, ó á otro espíritu malig­
no. ¿Pero acaso-tenia Rousseau en 
su corazón, y tienen todavía sus 
impíos seqúaces en'su menté la in-
-fame doctrina del impío Espinosa, 
que negó lai posibilfiiad de: obrar 
milagros? (a) pues éste hombre per­
verso confundió entre sí las leyes 
de la. naturaleza- y el Autor de 
ella ; y alegó que las leyes de 
aquella son los decretos necesarios 
de su Autor; y como estos-son in­
mutables, porque Dios es inalte-r 
rabie, así son aquellas; mas el so­
fisma y la falsedad del argumen­
to de Espinosa son visibles áqual-t 
quiera que examine sus palabras; 
pues hacer obrar á. Dios necesa­
riamente, es quitarle la libertad, 
•la sabiduría y el poder infinito, y 
robar al supremo Ser sus atributos 
-esenciales^-é inseparables de su 
existencia; y confundir las leyes 
de la1 naturaleza con los decretos 

inalterables de Dios, es lo mismo 
que formar un Dios de la natu­
raleza. Las-leyes visibles y cono­
cidas: £ los hombres de la natura-

• leza son los decretos de Dios, por 
qúanto obran conforme á su vo­
luntad; y los milagros, esto es, 
las obras contra las mismas leyes 
'conocidas de la' naturaleza ,' sóh 
igualmente los decretos de Dios: 
ambos entraron desde toda la eter-
iiídad éñ sus altos designios, pues 
-el efecto que producen es siempre 
el mismo: la interrupción de las 
leyes conocidas de la naturaleza 
para efectuar un milagro, un pro­
digio y una maravilla, entró en el 
•encadenamiento-y en la harmonía 
general del universo desdé su pñn~ 
cipio; los milagros lo son única­
mente con respecto á los hombres, 
porque no los ven inclusos en las 
leyes conocidas (i); pero no son ni 
pueden ser contrarios á los decre­
tos -eternos, conocidos solamente 
al supremo y eterno Ser, é i n ­
comprehensibles á la razón finita 
de los hombres (c). Lo repito . t o ­
dos los movimientos libres de una 
voluntad criada están presentes 
delante del Criador glorioso , el 
que concurre actualmente y de un 
modo eficaz á todos los efectos 
reales que son producidos,:dexan-
,do una libertad perfecta al que 
obra, y produciendo en los cuer-

' (a): V. Spih. Trocí. Tbeolog. Polit. c. 1. (*) August. de Genes, ai liti 
lib. 6: e. 13. (c) August. de Civit. Dei, lib. s i . c. 8. 

TOM. I I . Y 
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atraería con su divina doctrina á los impíos, á los 

infieles y á los incrédulos, de manera- que sus pala­

bras penetrarían los corazones empedernidos, obran­

do en ellos maravillosos efectos; convertiría á los 

idólatras é iniquos; llamaría al verdadero conoci­

miento á las naciones bárbaras y á los pueblos ex­

traños * , y se mudaría enteramente la condición y 

conducta de las gentes de la tierra; abundaría la 

paz * y la tranquilidad entre los fieles , los quales 

todos, como si fuese con un labio * 3 7 , alabarían al 

pos toda la actividad de su movi­
miento con todas las modificacio­
nes que se ven en él; pero no for­
ma nuevos decretos , pues todas 
las revoluciones de la naturaleza, 
todas las mutaciones y todos los 
prodigios que se notan en ella, 
.proceden de los decretos eternos 
-combinados con sus incomprehen­
sibles designios; y por grande mu­
tación que se pueda observar en 
sus obras, respecto á nuestros co­
nocimientos, con todo no hay ni 
puede haber en él ni en la reali­
dad de sus decretos alteración ni 
inconstancia alguna. Y con esto 
cae todo el sofisma de Espinosa 
de la imposibilidad de milagros..., 
No menos se deshace su último 
efugio y oposición contra la ver­
dad, diciendo „ que si los prodi­
g i o s son decretos del supremo 
,iSer, producidos por su voluntad 
„ y previstos desde la eternidad, 
«entonces dexan de ser milagros, 
„y no son mas que efectos desco­
nocidos dé la naturaleza:"mas 
este argumento no prueba mas que 

la flaqueza del raciocinio de su 
impio autor, pues no hay duda al­
guna que los milagros son efectos 
de los decretos eternos y de la vo­
luntad suprema, mas no nacen de 
las leyes naturales, regulares, cons­
tantes y conocidas por nosotros; 
y por eso son siempre prodigios y 
milagros para los hombres, que 
pueden juzgar solamente por los 
principios conocidos y visibles, 
como por exemplo del fuego que 
quema, del agua que apaga.... Y 
como los hechos milagrosos, y los 
prodigios que obraron Moyses, los 
Profetas, Jesuchristo y los Apósto­
les son ciertos é indubitables, tes­
tificados por innumerables testigos 
de vista, y aprobados por los ma­
yores sabios del inundo, aun sus 
propios contrarios, ningún argu­
mento negativo sin fundamento ni 
principios sólidos puede jamas opor 
nerse á ellos. , 

37 El Profeta Sofonias habla de 
la salvación del mundo por medio 
del Mesías,- y de la redención por 
medio del glorioso Redentor,.que 
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Señor, sirviéndole en "unión de espíritu y en .'con­
formidad de. culto. Pero aunque el Mesías estu­
viese perpetuamente con el pueblo Hebreo obran­
do,',gttj.él todos,los!'.prodigiosa y elihien. posible, no 
dexaria este de perseguirle, despreciando ;su glo­
riosa persona, que le padecería:; demasiado humil­
de * , mofando su celestial doctrina y sus sabios con- * n a , a . 6, 
sejos, por ser contrarios á sus inclinaciones iniquas 
y pasiones carnales, ultrajando al Dios su Criador, 
y "á lá Piedra fundamental su Salvador *L En: esta * Deut. 31. 6. 
gloriosaiPiedra angular, que él:Señor, pondría en 
Sión, se escandalizarían la casa dé Israel y los habi­
tantes de Jerusalen * ; y el Mesías, que vendría para * isai. as.i6. 
llevar sobre sí los pecados dé los hombres, daría su 
vida por sus perseguidores, sufriríaiCon la paciencia 
propia''.de]¡ Hijo: de;DíoS¡jynoi abriría:.su boca á to-. 
das las, blasfemias é injurias con que le: cargarían, 
daría á conocer la fuerza de su omnipotente brazo 
por medio de su divino .sufrimiento 3 8 ; con su p o ­
der y . humildad admirable avergonzaría á sus ene­
migos, rogando por estos en el mismo tiempo en 

para salvar al hombre vino al serviant ei humero'uno. Esta pro­
mundo , padecid la muerte de cruz, fecla no se cumplió jamas sino en 
y fue sepultado; pero en su pro- ía Iglesia Católica Apostólica Ro-
pjo poder resucitó para derramar .;riiana, en la qual así el culto ex-
su ira sobre los infieles, incrédulos,' terior como el, interior es de una 
y los que le desprecian, y para ' conformidad:admírable; pero no 
dar la suma felicidad á los que es- ,. es asi el de las sectas en que están 
perari en él , uniendo sus fieles en divididos los hereges, pues cada 
un cuerpo: Quia tune reiiam po- una de sus congregaciones tiene 
pulis labium electum (Heb. flSM) otro culto y otras ceremonias. 
J l ' l 'nJ j labium purum), ut invo— 38 Véase mas sobre esto en la 
cent omnesin nomine Domini, et Carta VI de este tomo. 
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, que demostrarían su mayor furor-contra él í sü ad­
mirable conducta le grangeariá la veneración y res­
peto délos mismos pecadores mas públicos y noto­
rios; y algunos de estos l e _ seguirían-, t y- abrazarían1 

su doctrina y su fe. < '- ^•^'-•':¡ -'"•'> >'-y^í' 
Gonío Enviado^ celestial para establecerla aMari-: 

za nueva y el pacto eterno con todos los habitan-

* lerem.23.5.6. tes del mundo * , para salvar á Israel'-y J u d á , y-

extender su redención hasta los?fines de la-tierray 
•- llamaría el glorioso Mesías á todos por medio de; 

sus legados, extendería su divina enseñanza-por 
medió de sus ministros y mensagerós, á los -quales 

* cap.i. v.2i. llamó Abdías * Salvadores, por ser los enviados del 

Salvador y los predicadores de la gloriosa salvación: 

estos pescarían á ! los; iniquos^ cazarían á-los• peéaK 

* jenm.16. te. dores;*"por medio dé la red déla idivíná palabra;fde[ 

la redención i recogerían á los transgresorés ,< ense­
ñándoles á conocer al Dios de lá misericordia, y á 
cumplir su.ley y sus preceptos; mas que al llegar 
el finde los tres años yimedioiyó como dice D a - ' 
niel, en la mitad dé'la:última de las> setenta sema*' 

* van. 9. v.t4. ñas * , quando ya el Mesías hubiese cumplido con 

su predicación y enseñanzaV y cdnlósprodigios qué' 

debía obrar en la tierra, acercándose el día conocido 

* zacb. 14.1.7. por él Señor * , entraría en Jetusaíen, como l'óanüñi-* 

* jbid.c.g.v.g. cío,-Zacarías.^: en medio de-las. aclamaciones, deL 

pueblo, dé : la santa ciudad y del monté Sibn, se J 

oirían las voces de alegría y de regocijo al ver en­

trar por sus puertas a l Salvador justó, aunque"eo-; 

mo un pobre y afligido encima de uña ¡.jumenta,; 
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llorando la dureza de los corazones del pueblo in­

fiel é incrédulo ; entraría el Señor deseado en sü 

templo * para tornar posesión de su c a s a 3 9 . E n aquel * maiaeb. 3. 1. 

tiempo seria el Mesías aclamado por la boca de ni­

ños * é inocentes, por el Bendito del Señor: de todas *r*aim. 
partes se oirían sus alabanzas y sus elogios; y cum­

pliendo el Redentor con todo lo que pronosticaron 

los Profetas, establecería en lugar de la multitud 

de holocaustos, oblaciones, víctimas y sacrificios, la 

única oblación pura ¡que en todas partes se ofrece­

ría * al Dios de la misericordia; pues, como anun- * Maiacb.i. n . 

ció David * , el Dios de la justicia y de la rectitud * ^.39.». 7.8. 

no desea y a las víctimas ni los holocaustos de ani­

males sacrificados como figuras y sombras, sino el 

cuerpo del ̂ Salvador ¡ del Mesías y del'glorioso Re? 

dentór ¿3bbre> el qualuse impondrían los pecados de 

los hombres j para ser perdonados por sus infinitos 

merecimientos^ - p 1 

•,ia:l4üttá^¿didható>ifaitb.casa? coifbnne^á ^ír^ofecia de 
del templo;los. profanadores, di-:.. Maléenlas.: Et siatim veniet ai 
xáXafi jiomút-mé/io^ür'orÚiiénii1' iemplum suum -JJominator,~ qhetiíí 
wwoi;Vuf:,..Uaraan3b ¿.'.templosü vos quaeritisay.-¿ 

',' (a) Mattb. cap. n.y. 13. 

: . • •. • i- ¡i. . • i : - ' . , . :: • 

r .'• ; ' . .'.• ¡ . . ' , ¡ " i¡i'. "¡ l'-i •.•i-.j,> . i,:.-
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CARTA VI. 

DE LA MUERTE T DE LA RESURRECCIÓN 

DEL MESÍAS. : 

. L a s profecías sublimes y las promesas gloriosas 
del reyno del Mesías animaron á los fieles de la L e y 
y á los Patriarcas á sufrir todo generó dé persecu­
ciones , padeciendo los tormentos mas crueles desús 
contrarios, y ^tolerando los pprobrios é injurias de 
sus opositores con una paciencia digna de leales 
subditos del R e y de la gloria; creyeron firmemen­
te que el premio de su fidelidad¡de :su obediencia 
y de su constancia llevaría infinitas ventajas á su 
sufrimiento momentáneo y temporal. E n efecto des­
de A d a m celebraron los fieles la gloriosa venida del 
Mesías y su redención, no solo baxo de figuras y 
símbolos que manifestaron su fe y su creencia, sino 
en todas sus ceremonias religiosas, así en su culto 
público como en el privado, en la santa congrega­
ción y entre su familia indicaron este suceso grande 
de la salvación del mundo. Instruidos estos santos 
varones desde el principio por la eterna Sabiduría, 



CARTA SEXTA. 1 7 $ 

y teniendo por maestro á Dios mismo y á sus Pro­
fetas, llenos de la luz espiritual y de la celestial 
ciencia infundida por el Padre de las verdades, fí-
xáron los ojos en la fe de modo que nada podia ser 
pararlos de ella: ellos tomaron y participaron de 
las cosas del mundo como pasageras; y por obje­
to principal de su vida y de su ser las celestiales, 
las espirituales y las de la vida eterna: la religión, 
las promesas del Mesías ocuparon todo su tiempo de 
manera que todos sus hechos.se dirigieron al ob­
jeto principal, a su culto, á sú fe, y esperanza: no 
solo adoraron á Dios en los templos destinados para 
el culto, que según los tiempos fixáron para los ac­
tos religiosos, sino en todos los lugares y ocasiones ce­
lebraron las alabanzas de su D i o s , y la magestad, 
magnificencia y gloria de su Salvador. Sus hijos 
desdé el vientre de sus respectivas madres fueron 
ofrecidos como siervos y subditos del Señor: sus 
nombres, los de sus ciudades y lugares que edifica­
ron para, sú habitación, manifestaron su creencia y 

;su esperanza E n todo se distinguieron estos ilus­
tres varones de los demás hombres insensatos de su. 

1 No hay duda alguna en que • *—ftfll Potseii bominem Deum, 
la mayor parte de los nombres de (pues el artículo ÍIN es ,1a señal 
los Patriarcas, de los de las ciuda- de acusativo), esto' es, tengo el 
des que edificaron..... se dirigié- prometido hijo de-.la muger, ere-
ron al objeto de perpetuar en su yendo esta que ya.se cumplid.la 
"memoria la verdadera tradición- promesa. Cain; después que Dios 
recibida del primer padre, délas le hizo una señal para que nadie 
promesas, de la fe y del c u l t o . . l e matase, llamó á su hijo y á la 
Eva llamó á su hijo primogénito'ciudad qué edificó Henocb, esto es 
Caiti, diciendo: fUt lüWjVJp:.. erad»,porla queDiosle demostró, 

http://hechos.se
http://ya.se
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t iempo, los qtiaíes se olvidaron de sus prerogatir 
v a s , de su culto y fe; pero aquellos quando ofre­
cían una víctima al Autor de todo el ser, lo ha­
cían con la mas.profunda humildad, no solo como 
reconociendo el supremo dominio del Criador, y 
acreditando con sus ofrendas su gratitud y sumi­
sión, sino también con la fe viva en los méritos dé 

1 Genet. 3.15. aquella gloriosa víctima, simiente de la muger * , 
que para vencer la serpiente recibiría una morde­
dura en el carcañal. A este-- soberano y verdadero 
fin: se dirigió la multitud de sacrificios, holocaus­
tos y víctimas que desde-el principio se ofrecie­
ron así en tiempo de los Patriarcas como en el de 
la L e y de Moyses; y es bien verosímil que el mis-

ano objeto tuviesen en su origen los sacrificios 
de los idólatras, que por la corrupción del cora­
zón humano degeneraron tan enormemente dé su 
primera institución; pues no habiendo jamas reli­
gión sin sacrificio, conservarían los que habían vis­
to ofrecer desde el principio del mundo, aunque 
borrada con la fe la verdadera idea el fin que 

4ós-fieles ténián én éstas? protestaciones de su cuitó. 

' cap.so.v.e. El Mesías, dice Isaías * , daría su cuerpo d los 
•heridores:'el Salvador y glorioso Redentor, ahun-

ib¡d. ss.4. í ció 3ic|io JProfetá * 

f idos) pues él fue él objeto á que s& dirigieron te^ 
rdas las ofertas h e ^ ^ 

•pos, porqué hó sólo las 'víctimas y las oblaciones de 
los Patriarcas y creyentes, lé prefiguraron, sino los 
mismos persohagés de la antigua L e y ^ Abel é l j u s -
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to fué muerto por su propio hermano C a i n , y su 
sangre derramada desde la tierra clamó por la de­
bida justicia, que exerció el supremo J u e z con­
tra el fratricida cruel, castigándole con la notable 
y merecida pena de ser prófugo y fugitivo sobre 
la tierra, poniéndole una señal la qual al tiempo • 
que le hizo conocer de todos por su impiedad, por 
la violencia y por la barbaridad con que derramó 
la sangre de su justo é inocente hermano, le pre­
servó la vida en su miserable destierro, haciéndole 
esta misma insoportable. ¿Quién puede leer este 
hecho verdadero sin penetrar al mismo tiempo en 
los arcanos de la divina Providencia que obra, dis­
pone y permite, cumpliendo siempre en todas las 
cosas sus divinos decretos y sus incomprehensibles 
juicios? El Mesías, el justísimo é inocente Reden­
tor , dice Isaias * , será cortado de la tierra de los * cap. 5 3 . » . 8. 

vivientes. El Salvador, el ungido del Señor, anun­
ció D a n i e l * , será muerto, j>ero no por su culpa. * cap.g.v.is. 
» Contra el Mesías^del Señor * se conjuraría la con- * Fiaim.21.14. 

Vgrégacion de los malos, traspasarían sus manos y 
»> sus pies, derramarían la sangre del Cordero man-
»> s o * . " Sus propios hermanos, la misma casa de Is - * isai. 53- 7. 
rael, le cortarían de la tierra de los vivientes * sin * Amos %. 7. 

tener culpa alguna Esta nación cruel y bárbara 
que; como Cain, desconocería á su hermano, á su 
principé y bienheéhor, debia experimentar, según la 
profecía de Daniel * , el propio castigo de aquel fra- * cap. 9. ».s6. 
tricida después qué fuese muerto el Redentor que 
vendría á su templo ^>ara salvar á su pueblo; este 

T O M O 11. z 
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seria llevado á la mayor esclavitud, y aquel arrui­
nas. 9.16. nadó por el príncipe y el pueblo que vendria * , 

por haber irritado á su Dios y á su Salvador que 
Deuter.32.6. le compró*, y este le enviaría al cautiverio; no le 

dexaria gozar tranquilidad ni sosiego en la tierra 
Levtt.26.36. de sus enemigos*; en su larga peregrinación ten­

drá la señal, será distinguido de las otras naciones, 
separado de todas las demás gentes de la tierra, co­
nocido por la circuncisión que practique y por sus 
leyes y preceptos, que le distinguen de otros pue­
blos, aborrecido de todo el mundo', ultrajado por 

cap.g.v.2.9. todos, pero jamas aniquilado. E l Profeta Amos * 
anunció todo esto con la mayor claridad: dice, pues, 
» que el Señor no exterminará enteramente la casa 
« d e J a c o b , pero mandará que la casa de Israel sea 
»derramada confusamente sobre la tierra, y agi-
« t a d a como el trigo que se pasa por una criba sin 
>> que cayga un grano en la tierra." E l Real Profe-

ps. 58.0.12. ta declaró en el nombre del Mesías * lo que Dios 
- resolvió sobre sus enemigos, á los quales no exter­

minaría, para que su pueblo MO' le desconocieras 

pero que los derramaría por su poder arrojando-

los de su tierra* y privándolos de su amistad. Y 

como el castigo de Caín y la señal de su desgracia 
le hizo conocer en todas partes adonde su inquie­
tud y su desasosiego le llevaban, dando al mismo 
tiempo las mayores pruebas de la inocencia de su 

2 El texto dice: Deus ostendet pulimei. Disperge Míos in vírtute 
mibi super inimicos meas, ne occi— tua: et depone eos protector pieus 
das eos: hequando obliviscantur po- Domine. * 
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•martirizarlo hermano, y de la recta justicia del Se­

ñor, siendo el mismo castigo el testigo mas pode­

roso de la verdad que consta por el mismo hecho; 

así el desgraciado pueblo será perpetuamente el 

monumento irrefragable de la verdad de su mere­

cido castigo por haber , como dice Amos * , ultra- * cap. a. v. e. 

jado al Justo, vendido por plata al Inocente, y des­

preciado á su Salvador, su Redentor y su verda­

dero Mesías * 3 . * »• *• 

Este sentido espiritual y alegórico de la histo­

ria indubitable de Cain y Abel es conforme á la tra-
3 S. Agustín dice (a):Adboc au-

tem sunt interrogati Iudaei, ut de-
tnonstraretur eos, non ad suum, sed 
ad gentium salutem, et agnitionem 
testimonia divina portare. Propter 
boc enim illa gens regno suo pulsa 
est, et dispersa per térras, ut eius 
fidei cuius inimici sunt, ubique tes­
tes fieri cogerentur. Perdito quip'pe 
templo, sacerdotio, sacrificio, ipso-
que regno, in paucis veteribus so— 
eramentis nomen genusque casto— 
drunt, ne permixti • gentibus sine 
discretione pereant, et testimonium 
veritatis amittant; velut Cain ac-
cipientes signum, ut eum nullus oc-
eidat, qui fratrem iustum invidus 
et superbus occidit. Hoc nimirum in 
quinquagesimo octavo Psalmo non 
incongruenter intelligi potest, ubi 
Cbristus ex persona sui corporis to­
qui tur ,et dicit: Deus meus demons— 
trásti mibi de inimicis meis, ne oc-
eiderís eos, nequando obliviscantúr 

dei cbristianae demonstratur genti­
bus quomodo propbetatus est Cbris­
tus, ne forte cum vidissent tanta 
manifestatione implen propbetias, 
putarent scripturas a cbristianit 
esse confictas, ut de Cbristo prae-
dicta putarentur,quae completa cer-
nuntur. Proferuntur ergo códices a 
ludaeis, atque ita Deus demons— 
trat nobis de inimicis nostris , quos 
ideo non occidit, boc est de terris 
non penitus perdidit, ne oblivisce-
rentur legis ipsius, quam propterea 
legenda, et quaedam eius quamvis 
carnaliter implendo meminerint, ut 
sibi sumant iudicium, nobis prae— 
beant testimonium. Véase mas de 
esto en la Carta primera del tercer 
tomo; aquí solamente notaré que 
el autor del Emilio no leyd, ó á lo 
menos ostentó ignorar lo que di­
ce S. Agustín, pues afirmé en esta 
su impía obra ,̂  que á la Religión 
Christiana la faltan pruebas de­
mostrativas. legis tuae. In eis quippe inimicis fi­

la) Serm. 31. deTemp. 3. deEpipb. id. Serm. 77. /er.4.-post II. Do-
min. Quadr. id. in Psalm. 56. 
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• m.zobari» dicion de los antiguos*; sin embargo los modernos 
4 " Rabinos para diyertir la imaginación de los Judíos, 

y apartarlos de la doctrina legítima de sus Ancia­

nos, lo explican de un modo extraño y poco con­

forme á las verdaderas ideas de la sagrada Escritu-

lib^orTmbu- r a * ' ( l u e P o r t o ^ a s P a r t e s anuncia los hechos del 

tu2''diPMu"di Mesías y los sucesos de su venida con todas las cir-

opif.p.9i.et3n c u n stancias generales y particulares. Pasaré en si­

lencio los demás símbolos del Salvador que se ha-, 

lian entre los Patriarcas, como en Enoch el predi­

cador de la divina Justicia, á quien Dios asumió; 

en N o e , como salvador del mundo en el universal 

diluvio por medio del arca que fabricó; en Abra­

ham, como padre de los creyentes y principio y fun­

damento de la L e y antigua; en Isaac, como el hijo 

único primogénito, amado de su padre, y destina­

do para el sacrificio; en Jacob, como el hijo elegi­

do , lleno de perfección, de inocencia, y persegui­

do de su propio hermano; en Joseph, el hijo que­

rido, envidiado de sus propios hermanos, apartado 

de su padre, vendido á los Gentiles, tentado por 

aquella fiera y monstruosa muger, á la qual resistió 

heroycamente puesto en la prisión, y en el tercer 

año levantado de su miseria y hecho gobernador y 

xefe de toda la tierra de E g i p t o , dominando sobre 

sus propios enemigos, á los quales salvó la vida en 

el tiempo de la mayor carestía, no menos que á 

sus propios hermanos, que le vendieron, le despre­

ciaron y ultrajaron, les tuvo entonces compasión, 

íes perdonó la violencia é injurias que le hicieron, 
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llamándoles para vivir con él , y haciéndoles parti­
cipantes de lo mejor de todo aquel pais; de modo 
que la historia de Joseph es la copia mas perfecta 
del original que los Profetas vaticinaron del M e ­
sías. Callaré las figuras del Salvador que presenta 
la historia de Moyses, como Redentor de Israel de 
la esclavitud de Egipto, como Mediador entre Dios 
y el pueblo Hebreo, como Legislador de la L e y 
antigua, como Príncipe y Profeta, y como Dios 
y J u e z de Faraón; la de Aaron, como sumo Pon­
tífice, que murió sobre la montaña*; la de J o s u é , . * .liltt 1 M 
como conductor del pueblo elegido á la Tierra de 
promisión, y como vencedor de los Reyes iniquos, 
que se levantaron contra él y contra su pueblo; la 
de Samuel, á quien despreció el pueblo iniquo pi­
diendo un R e y como,los de las naciones; la de D a ­
vid , como nacido de la tribu de J u d á , natural de 
Betlehén, pastor del rebaño de su padre, persegui­
do y ultrajado de sus propios hermanos y de los 
que favoreció; la de Salomón, como Príncipe pací­
fico, edificador del templo, sapientísimo y pruden­
tísimo; la de J o b , como el justo castigado, el santo 
injuriado por sus propios compañeros, despreciado 
de sus propias gentes, tentado de Satanás, llevado 
á la mayor calamidad, y por último sacado de las ce­
nizas en que se habia sepultado, y superó todas las 
penas que llevó con paciencia, multiplicándose en­
tonces sus dichas y felicidades; la de Isaias, de J e ­
remías , de Ezéquiel y de los demás Profetas y San­
tos del viejo Testamento. N i tampoco haré men-
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cion de las sombras y figuras del Mesías que pre­
senta la historia del tabernáculo, del templo, del 
arca del testamento, del pan de proposición y los 
demás vasos sagrados que Dios mandó que se usa­
sen en el templo de Jerusalen, pues no se halla 
Rabino antiguo alguno que no confiese que todas 
las ceremonias de la L e y , con los mismos persona-
ges mas visibles de la república Hebrea, representa­
ron cosas mas sublimes y mas gloriosas qué la letra 
de la L e y y el exterior manifiesta; ellos encierran 
en sí los sucesos del Salvador, los hechos del R e ­
dentor : la historia del Mesías y de su reyno se ha­
lla figurada de un modo visible y conocido á los 
varones ilustrados por el Espíritu de la verdad. D a -

* Pxflta.24.14. vid nos asegura*, que los secretos del Señor saben 
* cap. 2. v. 7. los que le temen*', no menos afirma A m o s * , que el 

Señor reveló d sus Profetas sus secretos. Los sa­
crificios de la L e y no tenian otro origen que la 
fe del Mesías, ni habian de tener fin sino con la 

* Ban. 9. 25. muerte del Redentor * , como con las palabras mas 

4 El Texto hebreo dice: TlQ el original hebreo quando formé 
fflSniDÍ» ItinSl Wíb rtin̂  la Vulgata, leyeron TiQi en lu-
Cuya traducción literal es: Secrc- gar de *11D i P o r eso traduxo jffr-
tumDomini timentibus eum,etpa— mamentum en lugar de secretumt 
etum suum Mis notum faciet: esto pero el error y engaño de aque-
es , que el Señor revela sus miste- líos es visible, pues dicho Salmo 
rios cerca del pacto nuevo del Me- está compuesto de versos ana-
sias á los que le temen: la Vulgata creónticos, de los quales cada uno 
traduce este verso de este modo: empieza con una letra del alfabe-
Firmamentum est Dominus timen- to hebreo i y á este verso corres-
tibus eum: et tettamentum ipsius ponde la letra 0 Samecb, pero no 
ut manifestetur illis. Es verosímil la 1 Ioi: por tanto no hay duda 
que los Setenta, cuya versión con- en que la lectura de la Biblia he-
sultó San Gerónimo asimismo con brea es la verdadera y legitima. 

http://Pxflta.24.14
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expresivas anunció Daniel , y lo qual está confir­
mado por la tradición mas antigua y mas universal 
entre toda la nación Hebrea, siendo constante que 
el Mesías con su muerte daría satisfacción comple­
ta á la Justicia ofendida, sanaría á los creyentes 
con sus heridas * ; pues este glorioso Redentor des- * isai. 53. s> 
pues que obrase prodigios y maravillas en la tier­
ra, instruyendo á los ignorantes y predicando á los " 
impíos, después que su divina presencia y su be­
nevolencia y celestial bondad curase todo género 
de males, después de haber hecho todo bien á sus 
mas crueles enemigos, que le rodearían para des­
truirle*, y después que anunció el fin de esta bar- * psaim.2j.17. 

bara nación, que despreciaría su eterna felicidad, 
desconociendo á su Salvador y Redentor, su muer­
te y cruz y la suerte de sus discípulos y apasio­
nados, pronosticó todo lo que debía suceder á sus 
fieles hasta la consumación de los tiempos, dando 
á conocer su divina persona y los rasgos de su 
eterno poder á la congregación de los malos. Sin 
embargo de esto, estos le despreciaron*, endu- *Psaim.21.et 
ireciendo su corazón, oponiéndose contra la verdad, 
que resplandece como el sol de mediodía, y ob­
cecando sus propios ojos para que no viesen la 
luz grande que ilumina á los Gentiles; se conju­
ran contra é l ; el pueblo con el sacerdocio 5 se le-

5 Los Profetas anunciaron la conocidas 7 notorias: nadie puede 
venida del Mesías, profetizaron de dudar déla certeza de su profecía; 
su gloriosa persona, y predixéron ni de la verdad que declararon; 
de su feliz reyno con todas las los mismos hechos testifican de su 
circunstancias mas precisas, mas legitimidad, y no dexan duda a l -

http://psaim.2j.17
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vantan contra su gloriosa persona; los príncipes, 
los grandes y poderosos de la tierra, los maes* 
tros de la L e y , los edificadores, le desprecian. E l 

guna de que Jesuchristo , el Me­
sías verdadero, vino con todas las 
calidades necesarias y precisas con­
forme á los vaticinios de los Pro­
fetas i y la primera vista de sus 
gloriosos hechos y circunstancias 
indica con la mayor seguridad que 
él es la persona prometida; y por 
la comparación del Evangelio con 
las profecías del viejo Testamento, 
examinando ambos libros con la 
humildad y sinceridad requerida 
en la palabra de Dios, se ve con 
la mayor claridad resplandecer la 
verdad de la luz evangélica: Jesu­
christo, para asegurar mas al mun­
do de la verdad de su misión, y dar 
á conocer la evidencia de su perso­
na divina, obrd prodigios convin­
centes. A los siglos venideros, y á 
los fieles que habian de nacer des­
pués de su gloriosa ascensión, dexd 
las profecías que anunció así de su 
propia muerte como de la de sus 
Apóstoles,de la persecución de su 
Iglesia, de la destrucción del tem­
plo , del derramamiento de los Ju­
díos sus enemigos y contrarios, que 
le crucificaban, por todo el univer­
so , y de otras innumerables cosas; 
de modo que estas prediciones 
anunciadas con tanta particulari­
dad y certeza, confirman en todos 
tiempos y edades la verdad del 
Evangelio. Jesuchristo ascendió al 
cielo, es verdad; pero su mages-
tad, su gloria, su magnificencia, su 

divino poder son visibles en la tier­
ra : la Iglesia, su purísima esposa, 
recibió de él la abundancia de 
gracia; su espíritu la conserva en 
la verdad; su poder la protege de 
sus enemigos, y la hace triunfar 
de sus opositores; su gloria la hace 
respetar entre las naciones, y ella 
nodexa de obrar en varias ocasio­
nes, por el'poder de Jesús crucifi­
cado, hechos maravillosos que con­
fundieron á los sabios del siglo, 
aturdieron á los filósofos del tiem­
po, y convirtieron millares de al­
mas al Salvador: no necesito traer 
exemplos; basta leer los anales de 
todas las naciones que gozan de 
la luz evangélica : negar hechos 
autorizados y aprobados con tan­
ta solemnidad, precaución y exa­
men , no es mas que una soberbia 
diabólica é ignorancia crasísima, 
de lo qual resultarían las conse-
qüencias mas funestas en todo lo 
que pertenece á la fe de las histo­
rias probadas. En vista de lo dicho 
¿quién se aíTtíverá á contradecir 
lo claro, lo notorio, lo visible y 
bien probado ? seguramente nin­
gún hombre de razón y de probi­
dad; mas aunque parece que nadie 
se hallará que levante su mano 
contra este santuario, con todo 
ha producido nuestro desdichado 
tiempo un Rousseau qué opone es­
tas palabras (a): „Para juzgar con 
,, alguna probabilidad de la profe-

(0) Emil. tom. 3. pág. 132. 
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Pastor, el Príncipe pastor seria muerto por la es­

pada que levantaría sobre él su compañero, igual 

y consubstancial: el gran Iehova seria herido en la 

„ cía, dice, es necesario saber las 
«leyes de la suerte, los sucesos del 
«acaso para saber quales de las 
«prediciones pueden cumplirse sin 
«milagro ; al mismo tiempo es 
,, preciso saber el genio de los idio-
,, mas orientales para distinguir en-
«tre una profecía y una figura re-
«tdrica: ademas de todo esto son 
«inevitablemente necesarias tres 
«cosas (cuya concurrencia es im-
„posible) para estar convencido 
„de la verdad de la profecía y de 
« su cumplimiento: primero, para 
„ creer una profecía y su cumpli-
,, miento es necesario que cada uno 
«sea testigo de vista, oyendo la 
«profecía de boca del Profeta: se-
„ gundo, que presencie por sí mis-
„mo el cumplimiento: tercero, es 

precisó que conste á cada uno que 
„ este cumplimiento no quadra con 
«la profecía por solo acaso, pues 
«la claridad de un pronóstico he-
«cho casualmente no hace imposi-
«ble su cumplimiento, ni el cum­
plimiento casual prueba la ver-
„dad de una profecía." Esto es en 
substancia lo que propone Rousseau 
contra nuestra santa Religión (a). 
¿Pero no confunde este hombre 
sus palabras mismas y sus argu­
mentos de modo que no se ve en 
ellas mas que una mezcla de ra­
zonamientos falsos fundados so­
bre principios erróneos, y palabras 
pomposas y, soberbias? Rousseau 

mismo se respondió en esta misma 
obra del Emilio (i), pues dice: «Si 
«una persona me dixese que los 
«caracteres de una imprenta cai-
„dos por casualidad formaron la 
«Eneyda tan arreglada como se 
«halla al presente, no hay duda 
„que despreciaría sus palabras» 
«pues no puedo creer cosa tari 
«contraria al juicio humano." En 
este mismo caso están las profecías 
y su cumplimiento: Isaias anun­
ció con la mayor claridad el rey-
no de Ciro doscientos a Dos antes 
de su nacimiento: le llamó por su 
nombre, declaró que este Principe 
conquistaría la Persia y la Caldea, 
daria libertad á los cautivos Ju­
díos , y les permitiría reedificar su 
templo, el qual no estaba destrui­
do en el tiempo de este Profeta: 
que en este santuario vendría el 
Mesías , nacería el Niño de una 
virgen, y se llamaría el Dios fuer­
te : anunció ademas todos los su­
cesos y hechos de este Niño ad­
mirable ; todo lo quai se cumplió 
en él al pie de la letra: y al mis­
mo tiempo que Isaias declaró es­
tos vaticinios en Jerusalen, Oseas, 
Amos y Michéas los declararon 
en Samaría: mientras el uno los 
hizo saber en Judá, los otros los 
dieron á conocer en Israel. Daniel 
pronosticó el suceso de los quatro 
imperios grandes juntamente con 
el nacimiento del Establecedor de 

(«) Dialog.de Raisonet de l'lnsptr. p. i^et 145. (4) Tom.$.p,53. 
T O M O I I . AA 
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casa de su amante; pasaría delante de sus enemi­
gos como un cordero que llevan al matadero * ; le 
Llenarían sus contrarios de desprecio y de oprobriosj 

reyno eterno; y sus profecías pa­
recen mas una narración de he­
chos después de su execucion, que 
vaticinios: y si podemos creer á 
Josepho (que vivid solo dos siglos 
después del suceso) no poco admi­
ró al gran Alexandro el libro de 
aquel varón ilustre, quando el Pon­
tífice le demostró sus conquistas 
rápidas, anunciadas por él mas de 
dos siglos antes. La destrucción 
del reyno de los Caldeos, de los 
Moahitas, del de Tiro, de Sidon, de 
Egipto , anunciada por los Pro­
fetas en el tiempo en que estos es­
taban en su mayor gloria y gran­
deza, quando no habia señal ni 
indicio alguno de decadencia en 
ellos, fixando al mismo tiempo la 
época de su destrucción, el modo 
y las circunstancias de su ruina; to­
do lo qual se verificó admirable­
mente. No me detendré mas en 
este punto, pues la sagrada Histo­
ria está llena de las pruebas mas 
convincentes para deshacer todos 
estos argumentos rutiles, fantas­
mas vanos, é imaginaciones falsas 
de la casualidad y de las leyes de 
la suerte, que inventó Rousseau, 
para oponerse con .ellos á nuestra 
sagrada fe. Lo único que pueden 
los incrédulos exigir de los fieles 
son las pruebas de que en aquel 
tiempo fueron anunciadas las pro­
fecías , y en el otro cumplidas, 
y esto es muy fácil de demos­
trar , pues ningún incrédulo se 
atrevió todavía á negar substan-

cialmente la historia de la Biblia 
comprobada con la de todas las na­
ciones antiguas y modernas, con 
los monumentos mas visibles y tes­
timonios mas auténticos: los Ju­
díos por una parte, y los Christia-
nos por otra, la confiesan; las rui­
nas de Jerusalen, del templo; los 
montes de Sinai, del Carmelo, de 
Gólgota ; el rio Jordán, el Eufra^ 
tes, el Nilo; la tierra de Egipto, 
de Caldea , de Persia; el mar Ro-
xo, el de Galilea , el Mediterrá­
neo; la ciudad de Betlehen, de 
Nazareth, de Roma...., todos es­
tos subsisten todavía el dia de hoy. 
jQué cosa mas segura, mas cierta 
y mas verídica se puede hallar en 
el mundo que la verdad de la Re­
ligión christiana ? pues ella fue tes­
tificada , y diariamente se testifica 
por los prodigios mas admirables 
que Dios obra en su comproba­
ción. Los Profetas y el cumpli­
miento de sus vaticinios, anuncian 
su legitimidad; sus mayores ene­
migos declaran la verdad de sus 
relaciones y hechos; y los mismos 
incrédulos, y su oposición diabóli­
ca contra ella (todo lo qual anun­
ció Jesuchristo y sus Apostóles que 
debia suceder), nos aseguran de su 
certidumbre, de su seguridad y fi­
delidad. No menos frivola es la 
oposición que formó Rousseau con­
tra la seguridad de las profecías 
„de la ignorancia general de los 
idiomas orientales.los quales dexá-
ron muchos siglos há de ser lenguas 
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le cargarían de castigos dolorosos, de penas y mi­

serias, sin que nadie tomase su defensa * 6 : contra 53 • *• 

SU gloriosa persona Se unirían los Judíos y los G e n -

vivas, y por tanto no se puede sa­
ber con la certeza correspondiente 
quales estilo poético,,figura retó­
rica , ó historia verdadera;" pero 
nada de todo esto se puede oponer 
contra las relaciones de Isaias, de 
Jeremías , de Ezequiel y demás 
Profetas, pues estos pueden anun­
ciar sus vaticinios con el estilo 
mas sublime y las figuras mas ele­
vadas, dpor medio de una oración 
natural, en términos mas enérgi­
cos, ó en voces ordinarias (de to­
do hay en la Biblia). El carácter 
esencial de una profecía es la ver­
dadera conformidad con el cum­
plimiento , y el no poder natural­
mente ser prevista ni conjeturada 
en aquel tiempo: éstas señales de 
la verdad y legitimidad de una 
profecía son iguales en todos los 
idiomas. Ademas las versiones an­
tiguas que tenemos de la Biblia 
fueron hechas en el tiempo en que 
la hebrea fue lengua viva, ha­
blada y entendida por los que la 
traduxéron: estos no hay duda 
que pudieron juzgar entre las fi­
guras de la retórica, el estilo poé­
tico, y narración sencilla de una 
historia; y no es únicamente la 
Biblia hebrea quien contiene las 
profecías y su cumplimiento, sino 
la versión de los Setenta, la Cal­
dea, la Si ra, y otras de las anti­
guas; por lo qual no tiene funda­
mento alguno nuestro opositor con 

su argumento, como tampoco con 
el disparatado principio que esta­
bleció para juzgar de la legitimi­
dad de una profecía y de la verdad 
de su cumplimiento: „ que seria in­
dispensable oiría de boca del Pro­
feta , y presenciar el cumplimien­
to:" lo contrario dirán todos los 
hombres de juicio, pues una pro­
fecía anunciada poco tiempo antes 
de su cumplimiento , tiene mas 
riesgo y menos certeza, porque 
puede caber una conjetura funda­
da sobre hechos antecedentes; pe­
ro quanto mas espacio de tiempo 
se halla entre la predicion y el 
cumplimiento, mas se hace visible 
y notoria la sabiduría infinita de 
Dios y su omnipotencia, lo que 
sucedió perfectamente con las pro­
fecías del Mesías. 

6 Las palabras originales del tex­
to son estas: tDSUMOOl 
•o nmi)i 1 0 i-in raí nrh 

ea»nn y-iN» *iua 
\\ob SA3 ""©S C u v a traducción 
literal es: De angustia, et de indicia 
sublatus est: et generationem eius, 
quis eloquetur quaniam abscissus est 
de térra viventium, propter praeva-
ricationem populi rnei plaga ei. Los 
Expositores se han cansado mu­
cho para hallar el sentido ver­
dadero de este pasage'obscuro, 
cuya explicación se encuentra so­
lamente en las tradiciones; pues 
el Talmud (0) nos informa que 

(a) Sanbedr. cap, tit. Diñe Nefoslotb, 



* Psalm. 

* Psalm. 68 . i. 

l 8 8 DEFENSA DE LA "RELIGIÓN. 

tiles*; vendría á ser como un extraño á sus propios 
hermanos * , y como un desconocido á los hijos de 
su madre : la boca de los inicruos se abriría contra 

en el tiempo del -Sanhedrin ja­
mas se llevó ningún reo de pena 
capital desde la sala de la justi­
cia al suplicio, ni se executó en 
él la sentencia de muerte dada 
por el Sanhedrin hasta el otro dia, 
dexándole siempre una noche en 
la prisión después que se fulminé 
sobre él la sentencia, y por la 
mañana se revisaba otra vez el 
proceso para ver si se hallaba al­
gún error en su decisión, y si re­
sultase reo en la segunda vista le 
daban dos sugetos instruidos, los 
quales en voz alta pregonaban por 
toda la ciudad antes que se le sa­
case de la prisión para llevarle al 
suplicio, y al tiempo que le lleva­
ban al lugar donde se executaba la 
pena capital, exclamaban en estas 
palabras: «Fulano, hijo de zuta-
„no, de la familia de tal, y de tal 
„ Tribu, ha sido condenado á muer-
„te por esta y esta causa, contra 
„ quien testificaron en el superior 
„ tribunal del Sanhedrin tales y ta-
„les personas: qualquiera que se-
„pa alguna cosa en su favor para 
«que no se deba executar en él la 
«sentencia de la pena capital, b 
«contra el testimonio de los testi-
«gos , ó contra estos mismos, tie-
„ne estrecha obligación de venir 
„ á la sala de justicia (donde todo 
„el dia déla execucion está for-
„mado el tribunal del Sanhedrin 
«para recibir qualquiera informa-

«cion favorable para el reo, y sus-
„ pender la execucion de la sen-
«tencia) y declarar delante del, 
«Sanhedrin la verdad , y de lo 
«contrario es reo de la muerte de 
«un inocente (a)." t|13t "61N¥» 
inw \vv3Só i>6 dni imiaa 
ps-aiDi pBpwo-i "\nob 

nria ^3 nois -imo coatí 
didi rea p-TiDi p r r o 
iriN-n nwp naiioo-pim 
•oi-ja p w s viab \rna»i 
n - o s ñas wbs eaipo» 
oven nipón rttai nn wbs 
bs vnns w a i -wai rwt 
ĵ ta-i r-iint vby siiny ' o 
r-1«» íbias.iniN pitnoi 

t^in ws«i . caiosa 
r-iiat -"oss by inbb ib w 

WIN ^nnn» Pero con Je­
suchristo no observaron ninguno 
de estos privilegios ; le llevaron 
desde Cayfas á Pilatos; le entre­
garon al instante después que le 
juzgaron, sin examinar debida­
mente á los testigos (4), y desde el 
mismo pretorio le pasaron al su­
plicio para ser crucificado, sin ob­
servar el orden acostumbrado en 
semejantes juicios: tampoco le die­
ron pregoneros para proclamar su 
nombre y el de su familia, con 

los de los testigos para dar á cono­
cer su causa al público, por si aca­
so hubiese uno ú otro que hablase 
en su favor: todas sus prerogati-

(a) Talm. Babil. tom. Sanbeir.c. 6 etj. (4) Ibid. e. S.et6. 
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é l , y su lengua le llenaría de injurias, blasfemias, 

©probrios y vituperios * ; y en lugar del amor * Psaim. ios. i» 
celestial, que les profesa el Mesías, declararían 

contra él falsedades y mentiras * : todos conspira- * miem. 

rían contra su Redentor para hacerle perder la v i ­

da * : aquel que come en su propia mesa, de su * ib.ptaim.u. 

pan; aquel con quien comunica los secretos de su 

corazón * se levantaría contra su persona, y le ent * Psaim.54.is-

tregaria en manos de sus enemigos; sus mayores 

amigos le abandonarían en aquella hora funesta; 

sus opositores se burlarían de é l * diciendo, que pues * Pt. 2 1 . S. 9. 

esperaba en el Señor, este vendría ahora en su ayu­

da, si fuera verdad que le a m a b a * 7 . Mas no se * ib¡d.v.g. 

contentaría el pueblo lleno de iniquidades con ma­

tar al Ungido de Dios ; no se satisfaría su furor, su 

rabia y su violencia, dice D a v i d * , con hacer mo- * Pt<amii.it. 

nr y cortar de la tierra de los vivientes a su R e y 

y su Salvador, no, le pasarían sus manos y sus pies, 

le clavarían sobre el árbol, le fixarian sobre la cruz 

o TÍO 1 Poes así leyd San 
Gerónimo: de otro modo no tiene 
sentido alguno. 

7 Para mejor entender el texto 
es necesario leer con reflexión los 
Salmos XXI, XXXIV, LIV, LXVIII 
y CVIII, pues todo lo que sucedió 
á Jesuchristo, según la relación de 
los Evangelistas, lo anunció David 
con la mayor claridad: Jesuchris­
to mismo aplicó el verso 19 del 
Salmo XXXIV á si mismo; y el 1, 
8,9,18,19 y 23 del Salmo XXI ios 
explicaron los Evangelistas de Je­
suchristo , y así de todos los demás. 

vas le negaron injustamente; „pues 
„ desde la angustia de los tormen­
t o s con que le afligieron, y del 
«tribunal de la justicia, le lleva­
r o n á la execucion: nadie, pro­
c l a m ó su generación ni su.cau-
„sa, y le crucificaron cortándole 
,,de la tierra de los vivientes: asi 
„ lo permitid el Señor, pues el Me-
„sías fue muerto por los pecados 
„del mundo." Este es, según mi 
humilde parecer, el sentido de es­
te verso de Isaias; y creo que en 
lugar de J© * como está en la 
Biblia hebrea del día, se debe leer 
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como si fuera maldito de Dios, aquel que lleva so-
* isai.ss-v. g bre sí el castigo del p u e b l o * 8 : y este que sana con 

sus enfermedades á muchos, y es siempre el mismo 
bienhechor de los hombres, aun de sus mismos ene­
migos , no dexaria en estas agonías, en la hora de 
esta muerte afrentosa, clamar á su Dios, á su P a ­
dre y Señor, pidiendo perdón por estos contrarios 

mi. v. 1 1 . s u y o s v perseguidores * , los quales alejarían de él 
todas las consolaciones: en aquella hora obscura 
de dolores, de penas, de sufrimiento y miseria, en 
la cruel sed de la angustia y de los tormentos le 

'p,r.6B.25.a6- ofrecerían hiél y vinagre * para burlarse dé su R e ­
dentor y aumentar sus penas; y llenos de crueldad, 
de venganza y de furia, y obcecados con las deli­
cias del mundo, solo buscarían como despojarle de 
la poca ropa que tenia para cubrir su cuerpo; y los 
executores de su cruel muerte repartirían entre sí 

1 ibid. 2i. ig. s u s vestidos, y pondrían en suerte su túnica * . P e ­
ro el Dios de la verdad y de la justicia se levan­
taría por su causa, mostraría su indignación por el 
hecho mas iniquo; „pues en aquel dia (dice Amos 

« p o r inspiración del Dios de los exércitos) agita-

8 Moyses mandó en la Ley no ligno; y S. Pablo las explica en sn 
dexar el ajusticiado pendiente de Epístola á los deGálata (6) dicien-
la horca mas tiempo que el del do „que Jesuchristo, quefuecru-
dia de la execucion; pero que án- „ ducado sobre el árbol de la cruz, 
tes de la noche le baxasen del su- ¿fue hecho por nosotros maldi-
plicio y le sepultasen, dando por ,,cion, para redimirnos de lo que 
razón estas palabras singulares («): ,, fulminó la Ley sobre los peca-
v6íl OT&N fl77p *0 Quiama- „ dores." Cbristus nos redemit de 
ledictus a Peo est, qui pendet in maledicto legis, factus..,. 

(.a) Seuter. 21. 23. (4) Cap. 3. v. 13. 
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>>ria los fundamentos de la tierra....; el sol se ocul-

»taria en medio de su carrera, y cubriria la tierra 

»> de tinieblas * . " A g é o lo confirmó diciendo „ que 

»> el Señor haría temblar (en el dia en que el D e -

»»seado de las naciones fuese muerto) los cielos, la 

»»tierra, el mar y el universo todo * : " y Zacarías 

con palabras claras y expresivas anunció „que el dia 

»>conocido al Señor ( e n el que el Mesías sufriría) 

» no tendría ni luz ni obscuridad, mas hacia la tarde 

« de aquel mismo dia saldría la claridad * 9 

Parece, según la descripción que hacen los Pro­

fetas del dia de la redención en que el Mesías 

cumpliese la L e y , que toda la naturaleza se mo­

vería viendo morir su Redentor, la luz del sol se 

retiraría de la tierra, el sol se escondería, los fun­

damentos de la tierra temblarían 1 0 ; pues el Señor 

9 La pintura que hace Zaca­
rías del dia en que el Salvador pa­
deció, es verdaderamente elegan­
tísima , y en un verso nos informó 
mas que todos los historiadores y 
poetas de los Gentiles pudiesen ha­
cer en muchos volúmenes. Et erit 
¿ies ana, dice el Profeta inspirado,. 
quae nota est Domino-, non dies ñe­
que nóx: et in tempore vesperi erit 
lux. Et erit^n die illa: Exibunt 
aquae vivae de Ierusalem.... ,,Será 
„un dia, el qual es conocido al, 
„ Señor, que ni será dia ni noche; 
„ mas en el tiempo de la tarde ha-
„ brá luz, y en aquel mismo dia 
„ saldrán de Jerusalen aguas vivas, 
„las quales se extenderán á todas 
«partes: no faltarán en ningún 

«tiempo, porque Iehova reynará 
„ sobre toda la tierra, y los fieles 
„morarán en Jerusalen, la qual 
„ jamas será destruida." Este dia 
"obscuro era el dia en que el Salva­
dor del mundo fue crucificado por 
los pecados de los hombres, quan­
do el sol retiró su luz de la faz de 
la tierra; pero en la tarde de aquel 
dia, después que el Salvador cum­
plió toda la Ley y los Profetas, y 
murió, la luz del Evangelio y del 
pacto nuevo empezó á iluminar el 
mundo; y el agua de la purifica­
ción salió en el propio ditr de Jeru­
salen para purificar á todos los ha­
bitantes del orbe...... 

10 El texto de Habacuc nos de­
clara la razón del movimiento de 
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saldría entonces para salvar á su pueblo, y esto 
por su Mesías, el qual redimiría al mundo con su 
muerte, y libertaria á los pecadores de la pena eter­
na con su pasión 1 1 . ¿ Q u é cosa mas clara, mas v i -

la naturaleza quando fue crucifi­
cado el Salvador, pues dice (a): Vi-
derunt te, et doluerunt montes: gur-
ges aquarum transite, Dedit ábys-
sus vocem suam: altitudo manus 
sitas levavit. Sol et luna steterunt 
in habitáculo suo, in luce sagitta-
rum tuarum, ibunt in splendore ful-
gurantis bastae tuae. In fremitu 
conculcabis: terratn infurore obsta— 
pefacies gentes, Egressus es in sa-
lutem populi tui: in salutem cum 
Christo tuo, „Viéronte los mon­
d e s , y te temieron; la inunda­
c i ó n de las aguas pasó; el abis-
>, mo dio su voz; la hondura alzó 
„sus manos (6) ; el sol y la luna se 
„ pararon en su estancia; á la luz 
,, de tus saetas anduvieron , y al 
,, resplandor de tu resplandeciente 
,, lanza: con ira hollaste la tierra; 
„con furor trillaste las gentes; sa-
„liste para salvar tu pueblo, para 
„salvar con tu Christo...." ¡Qué 
hermosura! ¡ qué elegancia! i y coa 
qué claridad no habló este Profeta 
del suceso mas grande, de la pa­
sión de Christo, que padeció la ira 
de Dios por los pecadores, á quie­
nes salvó con sú muerte!.... ¿Quién 
halló jamas entre todos los poetas 
Gentiles un trozo de poesía que 
pueda compararse' con este ? 

11 La total obscuridad del sol, 

que sucedió á la hora del medio­
día, y el temblor de tierra quando 
el Hijo de Dios entregó su alma en 
manos de su eterno Padre fueron 
registrados por los Evangelistas en 
presencia de todo el mundo (pues 
los Evangelios se publicaron en el 
tiempo en que vivieron todavía 
muchísimos así amigos como ene­
migos de su narración), sin que na­
die jamas se atreviese á contrade­
cir un hecho tan notorio y umver­
salmente sabido; pero no eran los 
Apóstoles los únicos que testifica­
ron esta verdad, también los mis­
mos autores Gentiles de aquel tiem­
po , que eran los mas crueles ene­
migos, de Jesús crucificado, y los 
mayores opositores del Evange­
lio, notaron estos sucesos admi­
rables, cuya legitimidad y verdad 
es incontestable (c). La total obs­
curidad del sol al mediodía no fue 
ni pudo ser un eclipse natural, co­
mo algunos incrédulos han queri­
do persuadirnos; pues la pasqua 
délos Judíos, celebrada en plena 
luna, en que sucedió esta, hace 
que un eclipse de sol sea imposible 
en aquel tiempo:ademas de esto, 
la total obscuridad de un eclipse 
de sol dura únicamente poco tiem­
po ; pero el Evangelio dice que las 
tinieblas y la obscuridad en el tiem-

(a) Habac. c, 3.V. 10.... (4) Compárese este verso con el 9 del cap. 9 
de Amos, (c) Phleg.deOlymp. ap. Euseb. Chron. p. 188. edif. Scalig. 
African. ap. Euseb. Demonstr. Evang. l.i.c.i. 
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sibíe ni mas expresiva se halla anunciada por los 
Profetas qué la muerte del Mesías? sin embargo 
que estos mismos declararon su grandeza, su mag­
nificencia , magestad y gloria; pues al mismo tiem­
po que profetizaron de su nacimiento en Betle-
hem * , aseguraron que es el Gobernador eterno, el 
X e f e sin fin, cuya generación es desde el principio 
de los dias, desde la eternidad. Quando hablaron 
de su muerte inocente, de su cruel pasión, y de 
su fin trágico * , añadieron al mismo tiempo, no 
obstante toda esta miseria, que este mismo es el 
Mesías, cuyo reyno es perpetuo, y cuyo gobierno 
como los dias del cielo * . Anunciaron su deshon­
rosa muerte entre dos malhechores, y su sepultura 
en el sepulcro del rico * , afirmaron que sus dias no 
tendrán fin, y sus años serán perpetuos. L e publi­
caron algunas veces baxo el nombre de Pimpollo ó 
Renuevo que sale de la tierra*; y al mismo tiem­
po le llamaron lehova el justo, esto es, el Eterno 
sin principio ni fin. Mas no se contradixéron estos 
varones inspirados, ni puede el Espíritu de la ver-

po de la muerte de Jesuchristo, 
duraron tres horas, y por tanto no 
puede ser un eclipse natural, sino 
uno de aquellos prodigios con que 
Dios se dignó acreditar la divini­
dad del Redentor, obscureciendo 
el mundo al tiempo que el Salva­
dor completó su redención, como 
hizo en Egipto en el tiempo que 
sacó su pueblo de aquella esclavi­

tud (a). Eos antiguos Rabinos no 
ignoraron esta maravillosa obscu­
ridad del sol, pero en lugar de 
confesar á Jesuchristo por Dios y 
Salvador, atribuyeron (como hizo 
en otra ocasión el obstinado Fa­
raón) estas tinieblas y este tem­
blor de la tierra á la ira del Señor 
contra el mismo Jesuchristo. ¡Qué 
necedad! ¡qué insensibilidad! 

(a) V. S. Aug. Epist. 199. c. 10. «. 34. S. Círisost. in Mattb. Hom. 89. 
et Tertul. Apolog. e. 4. 

TOMO I I . BB 
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dad oponerse á sí mismo. Es verdad, y tina verdad 

sublime, que el Hijo de Dios, esto es , el Mesías 

* Genes.3.15. glorioso, es al mismo tiempo hijo de la muger * , 

*ir.7.i4.er9.«. hijo de la V i r g e n , el hijo dado á los hombres * , 

el hijo cuyo nombre es Emanuel, que se llama el 

* ibid. 9.6, Dios poderoso * , el justo lehova y el eterno Prín-

* ibidem. cipe. Este Hijo eterno naceria, según Isaias * , para 

* zacb. 9.9. nosotros, para los pecadores; vendria pobre * , afli­

gido y castigado, llevando sobre sí las enfermeda­

des de los iniquós para sanarlos: moriría, conforme 

* cap. g.v. 25- á las palabras de Daniel * , por las culpas del pue­

blo, para poner fin al pecado y acabar con la ini­

quidad, y triunfaria de la serpiente quebrantando 

* Genes. 3. *5. su cabeza * , de la muerte como pena del pecado, 

y del mundo pecador y desordenado; vencería to­

do el poder de Satanás, y levantaría su espada 

dura, grande y fuerte sobre el Leviatan, destru­

yendo todas sus fuerzas; haría visible su omnipo­

tencia en su muerte y su inmensa fuerza en su 

resurrección. 

12 Celso, el infeliz Celso, opo­
ne á Jesuchristo su divina pacien­
cia , pues hablando este impio fi­
lósofo de su pasión y de sus tor­
mentos., dice: Ti a x , f i j u » « f i ^ t » , 

c t M « riir A u r S-eior t í &it$Mt»]ar} 

xai t u s tt.ier%vriis Tccvlns iavlnv puclec*. 
x e t f T u r uCpigorlctc « 5 iAv\t>* Tí x«j 
t o * txoíltfñ ¿"jxoi'oi (a). „¿Por qué 
„no se demostró (Jesuchristo) á 
„lo menos en esta ocasión como 
„un Dios2 ¿por qué no se libró 

„ahora de esta ignominia, ó no 
„executó venganzas singulares so-
„bre los autores de estas injurias 
„ y blasfemias?" Pero la crasísima 
ignorancia de Celso se demuestra 
en esta pregunta suya, pues la glo­
ria del Salvador y la magnificen­
cia del Redentor es ser obediente 
hasta la muerte: no vino al mun­
do para destruir los pecadores, s i ­
no para padecer por el pecado: no 
nació para la desolación y destruc-

(a) Origen, cont. Cels. ¿>. 8jt. 
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Los antiguos Rabinos todos, así como la anti­

gua Sinagoga, la universal tradición en boca de 

todos los Judíos, todo conviene en que para re­

conciliar el hombre con Dios, para el perdón del 

pecado de A d a m , y para la redención universal y 

perpetua del Mesías, era indispensable que este su­

friese , que padeciese, que diese su cuerpo para ser 

golpeado: que por estos golpes, enfermedades y 

muerte salvase al mundo, conquistase y venciese 

cion, sino para la salvación y re­
dención: la venganza y la repre­
salia son en algún modo pasiones 
humanas; pero perdonarlas ofen­
sas y las injurias mas grandes, te­
niendo en su mano castigar á sus 
autores, es divino. Jesuchristo, el 
hijo de Dios vivo, para salvar á 
los pecadores se sujetó y sometió 
á todas las persecuciones, penas, 
crueldades y blasfemias de sus 
enemigos furiosos, y con una pa­
ciencia sobrenatural triunfó de to­
do. Este solo es digno de honores 
inmortales, pues nadie sino Chris­
to, nadie sino Jesús puede sufrir 
esta pasión y estas crueldades sin 
abrir su boca, haciendo al mismo 
tiempo todo el bien posible á estos 
obcecados y bárbaros enemigos: 
esta compasión es de un Dios, y es­
ta clemencia y bondad de un Jesu­
christo. Celso mismo confesó en 
otro lugar (pág. 404) la crueldad 
y la inhumanidad de sus supues­
tos dioses, al mismo tiempo que 
testifica sobre la paciencia ad­
mirable y el sufrimiento prodi­
gioso de Jesuchristo. Ev /*«, dixo 

este impío á los Christianos, t * 

>i*s , 0 5 *w"Icp yt T T C P Aurvtrcr H T O 1 

mt &ítv caparla xttlulur orlef x « I 

Tu¡Kx\nr"]i% > » í « T « » " t « i p i l e s 

•sejwSao-I» . «Vosotros ciertamen-
„ te os atrevéis á burlaros de las 
«imágenes de nuestras deidades; 
«pero si Baco en persona, ó Hér-
«cules estuviesen presentes, no 
«tendríais la osadía de mofaros 
«así; y si tuvierais la presunción 
«de hacerlo, sin duda sufriríais 
«severos castigos por vuestra inso-
«lencia; mas los que atormenta--
„ ron la misma persona de vuestro 
«Dios, y aun le extendieron sobre 
«la cruz con agonías mortales, no 
«padecieron por ello ningún etec-
„to de disgusto." Aquí se ve cla­
ramente que la objeción de Celso 
lleva su propia confutación, y el 
peso de su calumnia cae sobre 
sus falsos dioses, al mismo tiempo 
que lleva consigo el testimonio mas 
glorioso de la humildad y pacien­
cia de Jesuchristo. 
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á Satanás, destruyese el pecado, y conduxese al 
mundo la eterna Justicia, justificando con su muer­
te á muchos * . 

L a mayor parte de los pasages de la sagrada E s ­
critura citados arriba para probar la verdad que he­
mos expuesto, los explica el Talmud del mismo mo­
do que yo lo explico, como se ve claramente en el 
tomo intitulado Sanhedrin13, en el antiguo Zohar, 
y en otros. Asimismo el famoso Rabi Moyses, 
llamado el Expositor * , en su Comentario sobre el 
libro del Génesis, asegura que Satanás tentaría al 
Mesías quando naciese, el qual se sujetaría á todos 
los dolores, sufrimientos, ultrajes é injurias; y aun­
que esta tradición antiquísima, y confesada por to­
dos los Judíos se halla al presente muy desfigu­
rada en la relación de dicho Rabino, sin embargo 
su testimonio prueba constantemente la verdad de 
lo que he expuesto sobre las profecías. Ninguno 
de todos los Rabinos antiguos, nadie en todos los 
Talmudes, ni aun en el de Babilonia, hubo que 
no conviniese en que al Mesías y á su pasión se 
dirigen las profecías citadas I 4 ; todos los antiguos 

13 Sanhedrin, cap. 4 ef 11. Lib. 
Medras Eco. Sucah, cap. Hahalil. 
Lib. Medras Shir hasbirim. Zohar 
in Genes, et alias. 

14 Para no molestar á mis lec­
tores con una cita tan larga del 
hebreo, la be traducido al latín, 
y dice así: Dixit igitur Satán 
coram Veo: Domine mundi, boc lu­
men sub gloriae tuae tbrono recon— 
iitum cuius est 1 Respondit ei: Mes-

siae et generationis eius. Ait Satán 
coram eo: Domine mundi permittt 
me, et adversabor Messiae et gene— 
rationieius. Dixit ei Deus,nonpos-
ses contra eum. Ait rursus Satán 
ita avidus in boc , ego destruam 
ipsum de mundo, verumtamen nee 
unatn illius generationis animam ego 
destruam. Moxque coepit Deus san-
ctus loqui cum Messia: eique dixit, 
Messia iutte mi, isti qui rectmditi 
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unánimemente lo explicaron así, pues en aquel 

tiempo la recibida tradición estaba todavía mas pu­

ra y menos falsificada; pero los Judíos modernos, 

que con malicia diabólica intentan obscurecer las 

profecías y falsificar su antigua tradición que ha­

bla del Mesías, fingen otras nuevas, y explican la 

sagrada Escritura según su propia fantasía, contra­

ria á la misma letra del texto, opuesta á la narra­

ción en general y al sentido literal del mismo pa­

sage, poco favorable á la sublimidad y elegancia 

con que los Profetas acostumbraron hablar en otras 

ocasiones. ¿ C ó m o , por exemplo, se puede apli­

car el Salmo x x i á la Reyna Ester, ó el capí­

tulo 1,111 de Isaias á Moyses ó á Josías, á J e ­

remías y al pueblo Hebreo como una persona 1 5 ? 

sunt apud te buiusmodi erunt quod 
futurum, et ut peccata eorum indu-
eant te in iugum grave, oculi enitn 
tui non videbuht lumen, et aures 
tuae títidient opprobrium magnum, 
tiasus tuus odorabit faetorem, et OÍ 
tuum gustabit amaritudinem, ad— 
iderebitque lingua patato tuo , et 
haerebit cutis tua ossibus tuis, at— 
tenuabiturque fortitudo tua a luctu 
et gemitu. Estne ergo voluntas tua 
in eis? Si enim tu super te baec 
susceperis, bene quidem eriti sin 
autem, ecce ego abigam ea ex nunc. 
Responda Messias, Domine mun— 
di, ego laetus suscipio super me 
tribulationes istas, et tormenta eo 
pacto, ut in diebus meis vivifices 
mortuos (o) 

15 Grocio, que aseguró en una 
de sus obras (i) que el cap. 53 de 
Isaias no se puede explicar literal­
mente de ninguna otra persona si­
no de Jesuchristo, se retractó en 
otra (c), alegando que desde el 
verso 7 del cap. 52 hasta el fin del 
53, habla el Profeta literalmente 
de Jeremías; y si se entiende al­
guna profecía de Jesuchristo en 
este pasage, es únicamente por el 
sentido figurado y misterioso 
Esta aserción abominable de Gro­
cio no es nueva, pues un Rabino 
la indicó antes que él (d); pero 
examinando bien lo que dice, se 
nota desde luego su falsedad, por­
que Jeremías no nació de padres 
pobres y humildes; no salió como 

(a) Expos. lib. Genes. R.Moys. Hadars. (i) DeVerit.Relig. cbrist. 
l.S'C.ig. (c) Grot.Comment.inlsai. (d) R.SaadiasGaoninlsai. $». 
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Pues así varían, y así disparatan los Rabinos en sus 

exposiciones modernas, mudando al mismo tiempo 

de explicación en explicación siempre que alguno 

de sus contrarios los reconviene y les hace cargo de 

la infidelidad y falsedad de sus exposiciones ante­

riores ; y para evitar los poderosos argumentos saca­

dos del sentido literal y primitivo del sagrado T e x t o 

que los expositores Católicos les hacen, recurren á 

la infame Masora, la qual se aumenta de dia en dia 

un pimpollo de una tierra seca; lo 
contrario nos informa la sagrada 
Escritura, que dice que Jeremías 
descendió de la familia sacerdotal, 
la mas opulenta y mas rica de la 
ciudad de Anatoth. Ni causaron 
los pecados del pueblo las prisio­
nes de Jeremías, ni las iniquida­
des de la multitud sus desdichas, 
pues él no llevó los pecados de los 
hombres, ni fue castigado de Dios 
para salvación del mundo, ni mu­
rió por la redención de su propia 
nación, la qual fue llevada en su 
tiempo á Babilonia, sin que este 
Profeta tuviese en sí poder para 
salvarla é impedir su desgraciado 
cautiverio: tampoco murió Jere­
mías con los iniquos,ni fue sepul­
tado en el sepulcro del rico; no 
curó á nadie con sus heridas, ni 
fue tan manso en sus desdichas 
como un cordero delante del ma­
tador , pues le vemos al salir de la 
prisión (a) oponerse contra sus 
enemigos con palabras enérgicas, 
y al mismo tiempo mostró dema­
siada conmoción de ánimo como 

impaciencia (si es lícito decirlo 
así) diciendo: Maledicta dies, in 
gua natus sum: dies, in qua peperit 
me moter mea, non sit benedicta. 
MaleMctus vir, qui anuntiavit pa-
tri meo, dicens: Natus est tibi puer 
masculus (b). Jeremías, en lugar 
de someterse á la muerte, suplicó 
á los Principes y Sacerdotes sus 
enemigos que le salvasen la vi ­
da (c): este Profeta, en lugar de 
no abrir su boca, y sufrir con pa­
ciencia todos los dolores, penas y 
castigos, los temió, y se huyó de 
Jerusalen para libertarse de ellos. 
En fin jamas se cumplió ni se pu­
do cumplir en Jeremías ni en nin­
gún hombre lo que anunció Isaías 
en esta profecía, especialmente en 
el verso 12 del cap. 53, que pare­
ce es el resumen de toda la pro­
fecía , que dice: Ideo dispertiam et 
plurimo: et fortium dividet spolia, 
pro eo quod tradidit in mortem an*m 
mam suam, et cum sceleratis repu­
taos est: et ipse peccata multorum 
tulit, et pro transgressoribus ro— 
gavit. 

(a) lerew. 10.0.3.4. (b) Cap.io.v.14. (c) Cap. ¡j.v.ig.et 38.15. 
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con sus nuevas explicaciones, figuradas y. fundadas 
sobre un punto ó un acento 1 6 , sobre la fábula irri­
soria de las razones misteriosas de los puntos, le-

16 Los sabios no están acordes 
sobre el preciso tiempo en que los 
puntos tí vocales de la lengua he­
brea fueron inventados, como aho­
ra se enseñan generalmente entre 
todos los Judíos, y en muchas de 
las cátedras délos Christianos. Ca­
pelo , que entendió perfectamente 
la lengua hebrea con las demás 
orientales, probó con los testimo­
nios mas auténticos de los anti­
guos, y con toda la fuerza de la 
razón, que los puntos que se ven 
el dia de hoy en la Biblia hebrea 
son de invención moderna, y que 
en el tiempo de Moyses, de los 
Profetas, de Esdras, de los Seten­
ta» de Jesuchristo, de la propa­
gación del Evangelio por los Após­
toles y sus discípulos, de San Ge­
rónimo , no habia tales pun­
tos ; y los Buxtorfios, padre é hi­
jo, sostuvieron la antigüedad de 
los puntos, su utilidad y necesi­
dad; mas sus argumentos no tie­
nen fuerza alguna, y sus citas de 
San Gerónimo en favor de su opi­
nión prueban justamente lo con­
trario. Pero el pobre Capelo tiene 
la desgracia de que muchísimos de 
los que estudian la lengua hebrea 
no lo hacen mas que superficial­
mente; se contentan con leer la 
gramática impresa de Buxtorfio, 
ó su compendio de Leusden, ú 
otra gramática sacada de estas, 
las quales están llenas de reglas 
largas y muy confusas de los pun­
tos ó vocales largos, breves y bre­

vísimos ; de la pronunciación de la 
gnain, ain, ó ngnaini de puntos 
musicales, del áagbes, maficy ra-
pha; de reglas gramaticales falsas y 
superfiuas, confundiendo la verda­
dera gramática, natural de la len­
gua hebrea con la artificial, y su­
jetando este idioma y sus ideas ini­
ciales á las de la lengua latina : 
y después que han estudiado por 
algún tiempo dichas gramáticas, 
y leen tal qual la Biblia con puntos 
con el auxilio de algún dicciona­
rio hebreo,se creen bastantemen­
te instruidos para fulminar la sen­
tencia contra Capelo y los demás 
sabios que le siguen: haciéndose 
estos hombres jueces de lo que ig­
noran , y condenando lo que no 
comprehenden ; arrojan palabras 
vanas y soberbias contra un mé­
todo verdaderamente sabio y legí­
timo , que no entienden, vocife­
ran contra los que desprecian con 
mucha razón su charlatanería, y 
calumnian con oprobrios á los que 
no se contentan con su modo de 
estudiar; pero la mayor parte de 
estos hombres se ciñen á hablar, 
sin atreverse á publicar y dar ra­
zones de sus disparates. No puede 
haber duda alguna en que en tiem­
po de los Setenta, de Aquila, de 
Simachó, y del mismo S. Geróni­
mo , no existieron todavía los pun­
tos : esto se prueba de la variada 
lectura de estos de algunos pasa-
ges de la sagrada Escritura , y de 
lo que se nota el dia de hoy en la 
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tras mayúsculas ó minúsculas que se hallan en la 

Biblia hebrea; de los caracteres inversos y colgados 

que se encuentran en ella; sobre la grandeza de las 

lectura de la Biblia con puntos. 
S. Gerónimo lo notó en varias oca­
siones; por exemplo, en su explica­
ción del verso 10, cap. n , de Oseas; 
en el verso 3, cap. 13, del mismo: 
en el cap. 3. vers. 4 y 5, de Haba­
cuc; en el verso 22, cap. 9, de Je­
remías; en el verso 14, cap. 26, de 
Isaias; y en el verso 9, cap. 31, del 
mencionado; en el cap. 31, v. 18, 
de Sofonias, y en su Epístola 26 á 
Evagrio. Tampoco habia tales pun­
tos hasta quinientos años después 
del nacimiento de nuestro Señor, 
pues ninguno de los dos Talmudes 
hace mención de ellos; y aunque 
en varios lugares de estas obras se 
ve la precisión de hablar de ellos, 
si los hubiese en aquel tiempo; lo 
contrario se nota en dichos libros; 
particularmente en el Talmud Ba­
bilónico («) se explica el verso 25 
del cap. 19 del libro del Deutero-
nomio de un modo que prueba con 
la mayor claridad que en aquel 
tiempo no habia puntos en la len­
gua hebrea. No menos prueba lo 
reciente de la invención de los 
puntos la constante y escrupulosa 
tradición observada entre todos los 
Judíos en todas partes, esto es, 
que en sus sinagogas no pueden 
leer en público en otra Biblia he­
brea , sino en las que no tienen 
puntos ni versos y capítulos; y 
quando antes de la lectura solem­

ne que hacen levantan la Biblia 
sin puntos para mostrarla al pue­
blo , este con voz alta dice: Este 
es el libro de la "Ley que nos dio 
Moyses; y si se halla un punto, 
un verso, un capítulo en el libro 
de la Ley, su lectura está prohibi­
da en la sinagoga según las cons­
tituciones Rabinicas (¿), por no 
ser como la Biblia original y te­
ner mas que recibieron de Moyses 
y de los Profetas. Lo que algunos 
oponen contra la novedad de los 
puntos del verso 18 del cap. 5 del 
Evangelio de S. Mateo, prueba la 
ignorancia de estos hombres en la 
lengua griega, pues IS™ ir, »,«'« 
xGpctía ou / ¿ H TrccpeA&» aira ?tf ro/«», 
%ut ¡tr •Triiití y\n está muy bien 
traducido en la Vulgata por Iota 
tinum,aut mus apex non praeteribit 
a lege, doñee omnia fiant. La voz 
griega xtpai* significa apex, esto 
es, el punto ó la raya que forma 
la cabeza ó el pie de la misma le ­
tra , lo que se llama en hebreo y i p 
y que corresponde perfectamente 
á la voz K ¡ f n i * : los autores grie­
gos antiguos se sirvieron de esta 
voz en el propio sentido, como 
NÍ/ÍH xEpociar, Legis apicem , 
y explican la voz xep«tí« por yf*¡t-
Í U K I C C Hxftr, ¡a extremidad de la 
letra. No hace mas fuerza la ob­
jeción de algunos diciendo, que no 
se halla lengua sin vocales; y de 

(a) Bababat. cap. 11. sobre el v. 25 cap. 19 del Deuter. (i) Hb.Iore 
dea bilcotb Sefer tbora. 
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letras finales, la forma y figura de cada una de las 

veinte y dos del alfabeto, no dexando pasar sin ex­

plicación la cabeza recta del Akjjh, ni el pie tor­

cido del Thau. Pero todo este artificio Rabínico, 

que se dirige á deslumhrar á los Judíos de las ver-' 

dades anunciadas por los Profetas, se descubre no" 

solo por las muchas versiones de la Biblia, que des-' 

de luego clamaban y claman contra él, sino tam­

bién por los libros de los antiguos Doctores H e ­

breos, que no solo explican estas profecías del mis­

mo modo que las he explicado, sino también se no­

ta con la mayor claridad que su exposición se opo­

ne generalmente contra la Masora y demás expli­

caciones modernas de los Judíos. 

esto sacan laconseqüencia que los 
puntos hebreos son antiguos y ne­
cesarios; mas no solo es este prin­
cipio una falsedad visible y noto­
ria , pues ninguna de todas las len­
guas orientales los tuvo antigua­
mente, ni la lengua samaritana 
los tiene aun el dia de hoy, sino 
que es bien sabido que la lengua 
hebrea tiene algunas letras que no 
pueden ser menos que vocales, las 
qüales los Setenta y las demás ver­
siones antiguas las explican así, co­
mo por exemplo, Aleph, He, Vau¡ 
jod En fin ninguna de las opo­
siciones de los defensores de los 
puntos tiene fuerza alguna ó va-r 
lor para deshacer los argumentos 
sólidos que se presenten contra 
ellos: los puntos no tienen otro 
mérito que hacer perder el tiempo 
á los jóvenes que intentan apren-; 

TOMO I I . 

der la lengua hebrea;.ademas cau­
san sin duda algunauna alteración 
notable en el texto, obscurecen 
muchísimos pasages dé la sagrada 
Escritura, y fueron inventados i 
propósito por los Judíos en oposi­
ción á la Religión christiana. Pero 
no quisiera que entiendan por lo 
dicho arriba, que yo desprecio la 
verdadera y necesaria gramática 
hebrea; lo contrario he demostra­
do en el discurso de esta obra, y 
creo que no puede hallarse perso­
na alguna mas escrupulosa én esta 
parte que yo, como lo verá el pú­
blico en una disertación mia, que 
he leído en la Cátedra de Historia 
literaria de los Reales Estudios de 
esta Corte, sobre la verdadera 
gramática y enseñanza de la len-; 
gua hebrea, la qual se publicará 
juntamente con otras-

CC 
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D e todo lo dicho se ve con la mayor claridad 

que el Mesías prometido y anunciado por los Pro­

fetas es el Niño admirable, que se llama el Padre 

de los siglos venideros, el Hijo glorioso, cuyo nom­

bre es Iehova el justo; y como le proclamaron los 

Profetas por el R e y glorioso, Salvador magnífico 

y Redentor magestuoso, así le declararon por el P o ­

bre y Afligido, Sufrido y Paciente; y como le anun­

ciaron por el Mesías eterno y Príncipe sin fin, así le 

pronosticaron por el Cordero llevado al matadero, 

el Conquistador y Vencedor, que habia de sufrir la 

muerte mas cruel; pero triunfaría sobre ella y so­

bre el sepulcro, porque el Padre de los cielos no de-

xaria el alma de su Ungido en el infierno, ni que su 

Santo probase la corrupción * del cuerpo en el se­

p u l c r o 1 7 : y aunque le causaría por la tarde lágri-

17 La palabra original biVÜ 
que la Vulgata traduce Infernus, 
significa propiamente un lugar 
en que se deposita el alma, pero 
no para que esté en él perpetua­
mente , pues la raiz de esta pala­
bra es 1 prestar, y su idea 
primitiva es una cosa dada por al­
gún tiempo, con el fin de devolver­
la: y esta voz í>1Niü, ó nVlNW, 
qué se llalla tantas veces eñ el vie­
jo Testamento , nos presenta la 
verdadera idea de la doctrina ca­
tólica del purgatorio, ó el lugar 
de la deposición del alma para 
purgarse, y satisfacer por medio 
de penas por los pecados perdona­
dos con la sangre del Salvador; 

pues aunque Dios anunció por bo­
ca de Nathan el perdón del pecado 
de David (a), con todo no dexó de 
castigarle, con la muerte del niño 
nacido de Betsabé. Ana, la madre 
de Samuel, no ignoró esta doctri­
na , pues la declaró en su cántico 
profético diciendo, Dominus mor-
tificat et vivificat, deducit ad infer* 
"os (bn^ü) et sublevat; ni la des­
conoció Judas (¿O Macabeo, qué 
juntó doce mil dracmas de plata, 
y las envió á jerusalen para ofre­
cer sacrificios por los pecados dé 
los muertos. Por tanto en toda íá 
sagrada Escritura donde se halla 
esta palabra no tiene otra signifi­
cación que el lugar de depósito i 

O»). 2. Reg. C.I2,»„I3. 14. (b) t.Mací. 12.43. 
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mas con su muerte * , le llenaría de alegría por la * Psalm. tg. x. 

mañana con su resurrección* 1 8 ; le alargaría iníi- * mi. v. 4.«. 
nitamente sus dias por haber dado su cuerpo hasta 
la muerte * , y en sus manos prosperarían los de- * i » , SÍ- « . 
seos del Señor: seria curado de la herida que de­
bía padecer para sanar á los hombres; y después 
del segundo dia seria vivificado, y al tercero resu­
citado * 1 9 . J o b anunció la resurrección del Mesías * 0see6.v.x.*. 
con las palabras mas claras y expresivas, pues este 
santo varón en las mayores penas y aflicciones, 
quando sus compañeros, sus amigos, y su propia 
muger le ultrajaron y le injuriaron, y quando per­
dió la felicidad temporal, se consoló con la resur­
rección de su Redentor * , por el qual y por cuyo * I o h ' I 9 < **• 
mérito resucitaría, tendría la eterna gloría, y le re­
compensaría el Señor por los trabajos que padecie­
se en esta vida 2 0 . 

pues las penas del infierno nos num; guiaipse cepit,et sanabitñor. 
las pinta Isaias de otro modo, di- percutiet, et curabit nos. Vivificaba 
ciendo de los condenados: Ver- nos post dúos dies: in die tertia su­
mís eorum non morietur, et ignis scitabitnos ,etvivemusinconspectu 
eorum non extinguetur (j¿). Véase en eius. En este pasage se hace otra 
los cap. a y 13 de los Actos de los vez visible la mano falsificadora 
Apóstoles cómo explicaron S. Pe- de la Masora, que dividid el pri-
dro y S. Pablo el citado pasage mer verso del cap. 6, poniendo la 
del Salmo XV. mitad de él al verso último del 

18 El texto dice:. Domine edu- cap. 5, y con la otra mitad em-
xisti ab inferno animám meam: sal- pieza el cap. 6, pues su principio 
vosti me a descendentibus in la- en la Biblia hebrea es este: 
cum Ai vesferum demorabitúr ÍTlrt^ bit P D 1 M ) 3 1 Venite, et re-
fietus: et ad matutinum laetitia. vertamur ai Dominum, ven y vol-

19 El texto de Oseas dice: In veremos al Sefior. 
tribulatione suamane consurgent ai 20 Véase la nota 13 y la $6 de 
me: Venite,etrevertamur ad Domi- la Carta IVdel tomo primero. 

(a) Isai. cap. 66. v. 24. 
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Los Judíos jamas se olvidaron enteramente de 

la promesa de la resurrección del cuerpo por me­

dio de la del Mesías (pues según el Talmud creen 

que el Mesías será el primogénito de la resurrec­

ción): y aunque algunos del pueblo, por no com-

prehenderla, la negaron, como hicieron los Sadu-

ceos y los Samaritanos, sin embargo estos siempre 

fueron excluidos del número de los fieles, y sus 

obras se han juzgado indignas de tener lugar en el 

canon dé los libros sagrados " ; y aun entre los Gen­

tiles se hallaron varios de sus sabios que tuvieron 

conocimiento de esta tradición antigua y verdadera, 

revelada por Dios desde el principio, y confiada 

á los elegidos y á los prudentes " de su pueblo, 

2i Los Saduceos no admitieron 
los escritos de los Profetas, sino 
únicamente los de Moyses; y por 
eso quando Jesuchristo los arguyd 
sobre la resurrección, se la probo 
por el Pentateuco diciendo (a): Por 
lo que mira á la resurrección de 
los muertos jno leísteis las pala­
bras que Dios os dice (i): To soy 
el Dios de Abraham, y el Dios de 
Isaac, y el Dios de Jacob ? No es 
Dios de muertos, sino de vivos. Es­
te argumento hizo callar á los Sa­
duceos, como refiere el sagrado 
Texto; pero los Profetas hablaron 
con la mayor claridad de la resur-

. reccion, como se ve en Isaias ca-
pit. 26, v. 19, y cap. 66, v. 14; en 
Daniel c. 12, v. 2; en Ezequiel c. 37, 
w . 1,2...; en Job cap. 19, v. 25; en 

el Salmo CIII, v. 29 y 30; en Oseas 
cap. 6, vv. 2 y 3; en el libro de la 
Sabiduría cap. 3, vv. 1,2 y 3; y en 
el Eclesiastés cap. 46, v. 14. 

22 Los Egipcios, los Pitagóricos 
y los Platónicos creyeron una es ­
pecie de resurrección del cuer­
po (c), no menos que los Caldeos, 
de los quales dice Teopompo que 
creyeron la resurrección y revivi­
ficación de los cuerpos (d). La Me-
tempsycosis de Pitágoras, la trans­
migración de las almas, la anima­
ción de varios cuerpos por una 

- misma alma, ensenada en la es­
cuela de Platón, conforme al tes-

• timonio de S. Agustín (e), no fue­
ron otra cosa sino una alteración 
y corrupción de la verdadera tra­
dición. Las máximas de Platón hi­

te) Mattb. 22. 31. (4) Exod.3.6. (í) Plat.in Polit. {d) Tbeop. 
Philip.i,ap.iaert.inpraem. (e) DeCiv.Dei,1.14.c. 19.fi l.32.12.». 2. 

http://19.fi
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los quales se consolaron con esta felicidad en sus 

trabajos y aflicciones, porque sabían que su Reden­

tor v i v e , y que por su resurrección * ellos también 

llegarían á resucitar; inculcaron esta verdad^ subli-

ciéron notables progresos - entre 
los Judíos, como se ve en Josê -
pho (a), en Philon (i) , y en algu­
nos lugares del Talmud, sin em­
bargo que Porfirio mismo las aban­
donó enteramente, avergonzándo­
se de unos principios tan- contra­
rios á lá misma razón natural (c). 
Pero los libros sagrados de la Bi­
blia contienen esta doctrina en su 
mayor pureza: nuestro glorioso Je­
sús la enseñó constantemente, no 
solo en los que él mismo se dignó 
resucitar en presencia de innume­
rables del pueblo, sino la confir­
mó con su propia resurrección. Los 
Apóstoles en todas ocasiones ha­
blaron de la gloriosa resurrecion 
de su Salvador, justificando su fe 
en Jesús crucificado y resucitado. 
S. Pablo dice á los de Corinto (<2): 
Si autem Cbristus non resurrexit, 
inanis est ergo praedicatio riostra, 
inanis est fides vestra: invenimur 
autem et' falsi testes Dei: quo— 
viam testimonium diximus adver­
sas Deum quod suscitaverit Cbris-
tum, quem non susdtavit, si mor fui 
non resurgunt. Pero el impio Espi­
nosa (e), que inventó las sutilezas 
mas abominables para combatir 
las verdades reveladas, no podía 
dexar de levantar su mano sacri­
lega contra la resurrección del Sal­

vador, aunque no tuyo valor para 
negarla del todo viéndola testifi­
cada con tanta certeza y seguri­
dad - inventó una explicación ale­
górica de ella, apoyando los des­
varios y falsedades que sacó de su 
•perverso corazón, y que tomaron 
-principio en su imaginación con el 
venerable nombre y la gloriosa 
•memoria de San Pablo, citando 
este pasage del Apóstol en prueba 
de sus impías máximas, pues dice 
á los Corintos (f): Et pro ómni­
bus mortuus est Cbristus: ut, et qui 
•vivunt, iam non sibi vivant, sed ei, 
qui pro ipsis mortuus est et resur­
rexit.... ¿Pero qué se puede sa­
car de este texto? por cierto nada 
mas sino que Christo murió por 
todos, y que los que viven, no v i ­
ven sino para Christo, que murió 
y resucitó: no se ve ni en este ver-

-so, ni en otro alguno de todas las 
Epístolas de San Pablo, que este 
explícasela resurrección como una 
alegoría; lo contrario se nota que 
el Apóstol de las gentes se esmeró 
en todas sus oraciones en hablar 
con la mayor claridad de la resur­
rección de Jesuchristo (g): Tradidi 
enim vobis in primis quod et accepi: 
quoniam Cbristus mortuus est pro 
peccatis nostris secundum Scriptu-
ras: et quia sepultas est, et quia 

(a) De Bell. Iud. lib. 3 . c. 14. (b) De Gigant. p. 222. et de Confuss. 
Ling.p.270, (c) DeCiv.Dei,lib.22.c.i2.n.2. {d) 1.Corintb. 15.14. 
(e) Epist. 23. et2¡.ad0ldenb. (f) 2 . Cor. 5.15. ¿) i.Cor. 15.3. 
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me á sus hijos, y la enseñaron así en palabras co­
mo en todas sus acciones, como hizo Abraham al 
comprar el campo de Mambre para sepulcro suyo 
y de su muger y familia; como hizo * Isaac al en-

resur'remf tertiaiie secundum Scri' 
pturat Eu el Areópago con­
feso públicamente la resurrección 
de los muertos (a), aunque sabia 
que aquellos filósofos se ofenderían 
de ella. Si el Apóstol habló á los 
fieles de Corinto de una resurrec­
ción espiritual con Christo, no se 
entiende ni puede entenderse que 
la de Christo fue únicamente espi­
ritual y alegórica, pues seria con-

-tradecirse á sí mismo; sino que 
la muerte y la resurrección de Je­
suchristo consiguió á los fieles el 
perdón de sus pecados, justificán­
dolos en los ojos de Dios con su 
propia sangre, y santificándolos 
con su espíritu, pues estaban muer­
tos en el pecado, privados de la 
vida espiritual, resucitaban con 
Jesuchristo por medio de su ver­
dadera resurrección. Los incrédu­
los modernos, y entre ellos el au­
tor del Emilio, sintieron la debili­
dad de las máximas impias de Es­
pinosa, salieron en su defensa con 
nuevos argumentos abominables; 
y aunque sus palabras no son del 

• todo nuevas, pues se hallan derra­
madas y esparcidas entre las im­
pias obras de Cerinto, de Simón 

; Mago, de los Nicolaitas, de Celso, 
- de Porfirio, de los Manichéos...., 
sin embargo tienen el mérito que 
los impíos modernos las juntaron, 
haciendo de todas las heregías an­

tiguas un solo cuerpo de oposición 
contra la sagrada Fe católica. Es­
tos nuevos opositores y contrarios 
objetan á la resurrección de Jesu­
christo que no tenia otros testigos 
que sus propios discípulos: ,, Pues, 
„ dicen-, fue crucificado á vista de 
„toda Jerusalen, debia también 
«resucitar en presencia á lo mé-
„nos de los que presenciaron su 
„ muerte, para que estos publicasen 
«su triunfo como han publicado 
„su ignominia; y haciéndolo así 
„ no seria su resurrección un pro-
«blema, y sus propios enemigos 
«se verían precisados á dar testi-
„monio de ella." Pero ¿quién no 
observa en estas palabras la mali­
cia y la ignorancia de sus autores? 
pues exige del Altísimo hacer sus 
milagros y obrar'sus prodigios 
donde él y sus infames compañe­
ros quieren, y en el tiempo y en 
presencia de los que ellos eligen: 
piden que Jesuchristo hubiese re­
sucitado en presencia de sus ene­
migos para hacer su resurrección 
creíble: bien está; pero ¿no resu­
citó en efecto Jesuchristo en pre­
sencia de sus mayores contrarios y 
opositores? ¿quién eran los centi­
nelas, y los guardas puestos por 
los Sacerdotes, Fariseos-y Escri­
bas? ¿eran estos sus discípulos, 
sus Apóstoles, ó sus apasionados? 
por cierto que no, pues de las pa-

(a) Act. cap. 17. v. 31. 
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ferrar á-su padre en el mismo sepulcro d e s u ma-r 
dre Sara, como hizo Jacob * mandando á'sus hijos * 
le llevasen desde Egipto hasta la Tierra de promi­
sión para enterrar sus huesos con los de sus padres; 
y Jóseph; qué'mandó á su posteridad le llevasen 
al tiempo de la redención de aquella esclavitud á • 

í'abras'del'Evangelista San Mateo 
se prueba que los guardas del se­
pulcro de Jesuchristo eran de la 
compañía de soldados que tenian 
los Judíos para la: guarda del tem­
plo (a), y no ¿le los soldados de 
Pila tos (b):Ait illis Pilatus: Habe-
tis custodiatn, ite",'"custodite sicut 
scitis: jY nó sabiañ los Príncipes, 
Sacerdotes, Escribas y Fariseos con 
la mayor seguridad, después que 
sellaron la piedra del sepulcro de 
Jesuchristo, que este resucitó? En 
ésto no puede haber duda- alguna, 
pues ellos mismos, persuadidos 
por el testimonio de los guardas 
que pusieron, los quales eran de sú 
propia facción, y por lo que ob­
servaron en la muerte de Jesu­
christo, daban dinero á los centi­
nelas porque dixesen que mientras 
dormían, sus discípulos robaron su 
cuerpo; y aunque este mismo tes­
timonio lleva consigo las senas 
seguras de falsedad, pues dur­
miendo los guardas no puede ha­
ber mas justificación del robo que 
de la resurrección, por ser posible 
que uno ú otro hubiese sucedido 
en aquel tiempo en que durmieron 
los centinelas: con todo, no mas 
creerían los incrédulos de nuestro 
tiempo en la resurrección de Jesu­

christo, como hacen con los de-
mas milagros públicos que executó, 
aunque estuviesen presentes todo 
Jerusalen y Betania: digo no cree­
rían mas si todos sus enemigos 
hubiesen presenciado su resurrec­
ción, pues si todos estos estuvie­
sen presentes á la sazón, ó se con­
vertirían en vista del gran prodi­
gio , ó no se convertirían: si se hu­
biesen convertido, como en efec­
to habia muchos que vieron á Je­
suchristo después de su resurrec­
ción, y creyeron en él, los moder­
nos incrédulos no se contentarían 
con su testimonio, por ser siempre 
de discípulos, de amigos, de apa­
sionados. Si no se hubiesen con­
vertido, esto es, si los que presen­
ciasen este prodigio y maravilla 
de la resurrección hubiesen conti­
nuado en su incredulidad, no ha­
rían mas que los guárdaselos Sa¿-
cerdotes, los Escribas y otros, que 
negaron el hecho verdadero que 
presenciaron, ó por enemistad, 
por dinero, ó por otras razones 
abominables; porque quando el 
Salvador sanaba los enfermos y 
resucitaba los muertos en presen­
cia de la multitud, los impíos Fa­
riseos, no pudiendo negar el hecho 
que presenciaron, le atribuían al 

(a) Chrisost. Hom. 90. in Mattb. (i) MattB.tj. 6$. 
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la Tierra santa; y los demás Patriarcas y Profetas, 
pues sabían que llegaría el tiempo en que se abri­
rían los sepulcros, y saldrían de ellos los que dor­
mían en el polvo, los unos para gozar la eterna glo­
ria con el Mesías, que murió y resucitó, y los otros 
para la perpetua pena * • 

poder de Satanás; y no menos ha­
rían estos con la resurrección del 
Salvador si la presenciasen, di­
ciendo que Satanás se vistió de un 
cuerpo de ayre semejante al de Je­
suchristo para engañar al mundoi 
Ademas de esto sus propios discí­
pulos , sus mayores amigos no es­
taban mas dispuestos para creer su 
resurrección que sus mismos ene­
migos , hasta que ellos mismos le 
hablaron, le tocaron....; y estos 
hombres pobres, afligidos, y perse-r 
guidos por los grandes, por los 
Principes, por los Sacerdotes y por 
los Fariseos, con una sencillez ma­
ravillosa, y una sinceridad natu­
ral, declararon lo que vieron, y 
anunciaron la verdad que presen­
ciaron : su crecido número, su po­
ca experiencia en las intrigas del 
mundo, la inocencia que se nota 
en sus declaraciones, la santidad 
y pureza de su vida, su conducta 
irreprehensible, su moral mas pu­
ra , enemigos mortales dé la men­
tira , castigando severamente á un • 
discípulo, que faltó á la verdad en 
Una cosa de muy,poca importan­
cia (¿icé. 5.), su constancia inven­
cible; estos sostenían este testimo­
nio de la resurrección de su Maes­
tro en la prisión, delante de sus 
jueces, en medio de mil tormentos 
y crueldades, en presencia de sus 

mas fieros enemigos, en la misma 
hoguera, alargando su pescuezo al 
cuchillo, extendidos en la cruz.... 
i Quién puede dudar de la verdad 
de su deposición? ¿quién puede 
negar sus palabras? pues un hom­
bre puede sufrir la muerte por un 
punto de doctrina que cree verda­
dero , y es sin embargo falso; pero 
¿quién sufriría la muerte mas cruel 
para atestiguar un hecho por cier­
to, sabiendo que es falso? Bien; y 
muy bien observó el sabio Pascual, 
que es fácil creer á testigos que se 
dexan degollar en confesión, de su 
testimonio. No menos prueban la 
verdad de la resurrección de Jesu­
christo las prodigiosas conversio­
nes que hizo en aquel mismo tiem­
po la predicación de los Apósto­
les y demás discípulos que predica­
ron al Salvador crucificado y resu­
citado, derribando.por todas par­
tes los templos de los ídolos, suje­
tando á Judíos y Gentiles á creer; 
y el ver que los que causaron la 
muerte del Mesías, y no quisieron 
creer su resurrección, están derra­
mados por todo el mundo, testifi­
cando con su. infeliz estado la 
muerte del Salvador; y con la ba-
xeza, en que se ven despreciados 
y abominados de todos, su glorior 
sa resurrección, no menos segura 
que admirable. • . 
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DE LA ASCENSIÓN DEL MESÍASí 

r DE SU SEGUNDA, VENIDA. , . •'- 1 • 

D el Mesías, el Padre de los siglos venide­

ros , vaticinaron los Profetas, que brotaría como 

un renuevo de la Real familia de D a v i d , de la no­

ble Tribu de J u d á , que nacería de una virgen en .- , 

Betlehem, seria ofrecido como víctima purísima^ 

sobre uno de los montes de Moría, sepultado con . 

magnificencia y gloria, y que resucitaría conforme 

al vaticinio de los. Profetas; este glorioso Salvador 

resplandecería en su reposo como el sol, y dos ra-

yos de su luz gloriosa disiparían las tinieblas que 

le rodearían y encubrirían; su brazo fuerte y om­

nipotente le sostendría * , y su diestra le salvaría *; * •"*<""• «3-5 . 

se levantaría como un leopardo * , se ensalzaría co- * Num. 23.14. 

mo un león % no se echaría hasta haberse comido 

1 Circvanspexi, et non erat au- 2 Ecee populus ut laena éonsur^ 
xiliator: 4¡uaes¡vi, etnon fuit qui get,et quási leo erigetur: non accu-
adiuvarei: et salvavit mibi bra- babit, doñee devoretpraedam, et oc-
cbium meum, et indignatío mea ipsa cisorutn sanguinem bibat. (Hebr¿ 
auxiliata est mibi. t S ^ ? ^ ¡¿uasi leopardus.) 

TOMO I I . DD 
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la presa y bebido la sangre de los muertos. 
Los espíritus celestiales, los ángeles de la paz, 

isai.c. 33.V.7. llorarían amargamente f s l a muerte de su Príncipe; 
los ministros puros, los querubines y serafines, los 
tronos y dominaciones se admirarían en vista de lo 
que sucedería con el Mesías del Dios de Jacob; los 

jígg.2.v.7.s. cielos temblarían * , la tierra se conmovería, el sol 
se obscurecería, las peñas se partirían, y las ovejas 

zacbar. 13.7. ¿ e \ rebaño se dispersarían * : de todos sus amigos nin-
Lament. 1.2. guno le consolaría * , por haber descendido del cielo 

el fuego de la ira del Señor: Iehova, el glorioso Ie-
Zzacb.ntsupr. hova, su compañero é igual * , vendría á ser por un 

¿aOT.s.í/.ii... momento su contrario * , descargaría sobre él el cas­
tigo que merecía el pecado del pueblo; vendría de 
Edom con sus vestidos colorados por las gotas de san-

* isa. 6 6 . 1 . gre derramada en la prensa el dia de la venganza * , 

pagaría por Jerusalen el precio de su reconcilia-
* ibid. 40.1. cion * , llevaría consigo el premio de sus trabajos, 

saliendo victorioso de la prisión del sepulcro; se le­
vantaría de la tierra para volver á su primer lu-

* otse 5. i S . gar * 4 , para subir á lo alto, para cautivar la escla-

3 Ecce videntes clamabunt fo~ decir del Hijo de Dios, que por su 
iris, angelí parís amare flébunt. inefable amor se ofrecid volunta-

4 Calvino en su Comentario so- riamente para reconciliar el hom­
bre S. Mateo, dice que quando Je- bre con Dios, como aseguró David 

•suchristo estaba pendiente de la ¡en su nombre (i), y como declaró 
cruz, sus penas le hicieron deses- isaias en su profecía (c),qué blas-
perar; y por eso clamó á su eterno femia, repito, afirmar del Dios 
Padre con estas palabras O): Eli, fuerte y del Padre de la eternidad 
Eli,lammasabactbani'i Deusmeus, que perdiese la esperanza, y que 
Deus meus ut quid dereliquisti me"i estaba sin consolación alguna! t a 
i Qué impiedad, qué abominación desesperación no puede tener lugar 

(0) Matt.27.46. (¿) Psalm.29.v.7.B, ( Í ) Cap. sí'V.g. 

http://Matt.27.46
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virtud, y para tomar dones para los hombres y para 
los mismos rebeldes, á fin de que volviéndose estos 
á su Señor pudiesen morar en Dios * s ; pues su ce­
lestial y eterno Padre llamaria á su glorioso Hijo 
al trono de su magestad * para sentarle á su dere­
cha, participando con él , como substancial suyo, 
su gloria y su gobierno 6 : dominaría á su celestial 

en un corazón tan grande, tan va­
liente, tan poderoso como el del 
glorioso Mesías; pues su divini­
dad , esto es, su naturaleza divina, 
unida con la humana, no puede 
dexarle sin valor, sin seguridad y 
sin esperanza. Todo lo que sucedió 
en la pasión de Jesuchristo lo pre­
vio y lo anunció de antemano á 
sus Apóstoles. Si su santísima hu­
manidad sentia los dolores que la 
ira del supremo Juez ofendido por 
el pecado de Adam descargaba so­
bre él para la reconciliación de los 
pecadores con Dios, no fue esto 
otra cosa sino lo que él mismo de­
seó; y por su propia voluntad to­
mó sobre sí el oficio de mediador 
y reconciliador, satisfaciendo por 
su elección misma con estas penas 
que sufrió, y con la cruel muerte 
que padeció, á la justicia del Se-
fior; pero las llevó con la pacien­
cia digna de un Hijo de Dios, y 
con la seguridad y certeza de la 
victoria natural al Omnipotente. 
J O incomprehensible verdad la que 
Dios mismo se dignó revelar á los . 
mortales para la consolación de 
los fieles! 

S El Texto hebreo dice: híO 
iíV> 1 3 ^ nmiD Cuya tra­
ducción literal es: Et etiam re-

beller , ut babüarent Dominum 
Dmm: esto es , los mismos Ju­
díos , que negaron á Jesuchristo 
en el principio, que se rebelaron 
contra él , y que le crucificaron, 
volviendo á sujetarse á su Evan­
gelio y á su fe habitarán en el Se­
ñor, y serán parte de su i cuerpo 
visible, que es su santa Iglesia; 
pero la Vulgata traduce este ver­
so : Etenim non credentet, inba— 
hitare Vominum Deum ; esto es, 
los Gentiles, que eran incrédulos, 
serán convertidos á la fe de Jesu­
christo. 

6 Grocio con su explicación im­
pía de este Salmo le desfiguró de 
una manera deplorable, pues ex­
plica las expresiones mas hermo­
sas , mas enérgicas y mas fuertes 
que el Espíritu de la verdad inspi­
ró á David de un modo extraño y 
desconocido, en todo contrario á 
la elegancia acostumbrada de Da­
vid , y opuesto al contexto. Su 
abominable exposición no es con­
forme al original del texto ni á la 
Vulgata, ni á ninguna de las anti­
guas versiones de la Biblia : se 
opone contra todos los Padres y 
antiguos expositores de la sagrada 
Escritura, y aun contra las expli­
caciones de los Rabinos antiguos. 
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Jerusalen desde los cíelos; sujetaría á sus enemi­

gos; y beberia del torrente en el c a m i n o * , por 

eso no tendría fin su dominio, ni su reyno se aca­

baría : las puertas de la eternidad se abrirían para 

que entrase el R e y de la gloria * , poique el Varón 

de magnificencia, de manos inocentes y de cora­

zón recto, que cumpliría su promesa, y llenaría su 

juramento, ascendería á la santa montaña del S e ­

ñor para entrar por las puertas del cielo, y sentarse 

en el trono de la gloria 7 , pues grangearia por su 

que se hallan en el Medras Tilim 
y otros de sus antiguos libros. So­
lamente las obras de los Socinianos 
y de los Judíos modernos son los 
fundamentos sobre que fkbrictí 
Grocio sus ilusiones, pues todo lo 
que escribió en su Comentario so­
bre este Salmo se halla en Episco­
pio , Faustino , R. Salomón Jarchi, 
Kimchio Véanse las autorida­
des de Grocio. 

7 La ascensión de nuestro Sal­
vador Jesuchristo tuvo no menos 
testigos de la mayor sinceridad 
que su resurrección y los demás 
milagros que se dignó hacerestan-
do todavía con sus Apóstoles y dis­
cípulos ; y desde el mismo dia que 
sucedió este prodigio empezaron 
los Apóstoles y demás testigos de 
vista á proclamarle por todas par­
tes , predicando en las ciudades y 
lugares, en Jerusalen y en Galilea, 
en las calles y sinagogas: persua­
dieron con su narración sencilla á 
los hombres mas sabios de aquel 
mismo tiempo, y convirtieron á la 

fe de Jesús crucificado , muerto, 
resucitado y ascendido al cielo, 
Judíos y Gentiles, maestros y dis­
cípulos , doctos é ignorantes ; y la 
cruz , que fué escándalo á los Ju­
díos, y como una necedad para los 
Griegos, vino á ser el objeto de ho­
nor y de gloria. ¿Habia acaso en 
aquel tiempo oposición formal de 
parte de los habitantes de Jerusa­
len y de Judá contra la relación 
de la ascensión de Jesuchristo ? De 
ningún modo, pues todo lo que hi­
cieron los Sacerdotes, Príncipes, 
Fariseos y Escribas, nada mas era 
que prohibir á los Apóstoles hablar 
de Jesús crucificado y resucitado, 
para que no atraxesen al pueblo á 
su fe con su predicación y con los 
prodigios que obraron en su nom­
bre (a). Quid fociemos hominibus is— 
tis ? quoniam quidem nptum signum 
factum est per eos, ómnibus habitan-
tibus lerusalem : manifestum est, 
et non possumus negare , dixéron 
los Sacerdotes y Fariseos de los 
milagros de los Apóstoles. 

(o) jíct, .cap, 4. v,. i6. 
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obediencia ser cabeza invisible de las naciones fie­

les que en su santo monte le adorarían * : un pue­

blo desconocido le serviría, le obedecería al mo­

mento que oyese su voz 8 : él tendría especial cuida­

do de sus hijos, los que su ley siguen con verdad, 

y que están unidos á él por la fe y por la espe­

ranza fundada sobre sus palabras; les guardaría 

siempre con su espíritu, que difundiría en abun­

dancia sobre ellos 9 , de los quales no se olvidaría 

jamas por tenerlos grabados en las palmas de sus 

manos * con la señal de las heridas recibidas en la 

casa de su amante * , que no le dexarian echar de 

la memoria la alianza que hiciese con ellos; y aun­

que los montes pasarían, y las alturas se desharían, 

su misericordia y su pacto de la paz jamas seria 

roto * , ni su amor se disminuiría. Ellos, unidos en 

un cuerpo, formarían aquella amable Esposa, de 

quien el glorioso Esposo dice * que es toda hermo­
sa, sin tener en sí mancilla., cuyos labios son pa-

8 Eripies me de cóntradictíoni-
tus populi: constituir me in caput 
gentium. Populus, guem non cognovi, 
servivit mibi: in auditu auris obe-
Aivit mibi. 
- 9 La profecía de Joel dice: 
VtVrt-IN "¡ISWN (a)-.Der­
ramaré mi espíritu. Esta palabra 
"pS*l}N significa en su original 
derramar con abundancia, derra­
mar sin interrupción y sin inter­
misión i no usando aquí el Espí­
ritu Santo la voz 'jnN, que co­

munmente se usa en la Biblia, si­
no esta palabra singular : lo que 
prueba claramente la abundancia 
de su santo Espíritu de la verdad, 
que prometió el Señor á su Iglesia, 
que jamas se apartó ni se apartará 
de ella, como también lo confirmó 
Jesuchristo diciendo „que las mis-
„ mas puertas (*) de los infiernos, 
„ esto es, todas las fuerzas de Sata­
n á s no prevalecerán contra ella, 
„ pues él estaña en mediodesu san-
„ ta Sion hasta elfin de los dias (c)." 

(«) C.3.v.i.-Bibl.bebr.etrulg,2.rt* (4): Mattb. 16.18. <j>) Ib. 28. 30. 
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nal que destila miel y leche debaxo de su lenguas 
pues como madre tierna alimentaria á todos los 
fieles con la verdadera é incorrupta palabra de su 
Dios que es pura, sin mezcla de errores: ella es 

• Lamerá, i. x. la maestra de las naciones * , la Sion celestial, que 
enseñaría la ley á los pueblos, y el verbo de I e ­
hova á las gentes * 1 0 . Isai. 2. 2, 

10 Rousseau no solo se atrevió 
á negar la autoridad de la santa 
Iglesia , en común con los demás 
he reges, sino también se opuso 
totalmente contra la historia del 
Evangelio; y después que arrojó 
desu boca innumerables impieda­
des añade (a): „ i Qué, siempre tes­
timonios humanos! ¡siempre na­
da mas que relaciones de hom­
bres, que recibieron sus narracio­
nes de otros! ¡hombres entre Dios 
y yo! no, mejor querría oír hablar 
al mismo Dios; no lecostaria tan­
to hablar conmigo: con esto me 
podría ahorrar el inmenso trabajo 
de leer , de estudiar, de exami-; 
nar. " i qué impiedad! ¡ qué 
arrogancia ! ¿ Acaso si el mismo 
Dios hablase con este infame filó­
sofo , creería mas que cree á la Bi­
blia? ¿Acaso seria este incrédulo 
de profesión mejor que Balaan, á 
quien habló Dios, el qual profeti­
zó , y con todo le ofendió ? ¿ Y no 
nos informó el Evangelio de la du­
reza del corazón de un hombre co­
mo Rousseau ? pues de esta clase, 
de gente dice: Si no oyen á Moyses 
y á los Profetas , tampoco creerán 
aun guando alguno de los muertos 

resucitase (b\ Rousseau no quiere 
creer el testimonio de hombres; 
i pero cómo puede creer , y cómo 
creyó las historias de los Egip­
cios, Griegos y Romanos? ¿Cómo 
afirmó que hubo una ciudad de 
Atenas, una nación Egipcia , una 
República Romana ? La Religión 
de Jesuchristo , la historia del 
Evangelio tiene las pruebas mas 
incontestables de su verdad y le­
gitimidad : no solo se hallan toda­
vía el dia de hoy los monumentos 
mas visibles de la mayor parte de 
sus hechos, sino también existen 
innumerables de sus testigos irre­
fragables : Judíos y Gentiles, ver­
daderos fieles, é innumerables sec­
tas incrédulas; Roma y Jerusalen, 
todos en general, y cada uno en 
particular, anuncian la verdad de 
la Religión de Jesuchristo:¿y qué 
razón dará Rousseau, y ¿qué ra­
zón darán sus defensores del uni­
versal consentimiento de todas las 
naciones que tienen á los Judíos en 
esclavitud, no permitiéndolos ni 
los Christianos, ni los Mahometa­
nos, ni los Gentiles, ni aun los In­
dios y negros establecer un esta­
do ó una república? ¿qué razón 

(a) Emil. tom. 3. p. 130. ib) Lúe. 16. 31. 
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N o menos poderoso es el testimonio de los mis­
mos doctores y sabios de los antiguos Judíos, que 
aseguran que el Mesías ya vino, pero que ahora es­
tá oculto á los ojos de los mortales en el trono de 
la gloria, de donde vendrá quando G o g y Mé'gog, 
para destruir la fuerza de estos hombres de iniqui-

se puede dar de la cobardía misma 
de los Judíos (que son en todas 
partes la gente mas rica y podero­
sa), y con todo no se atreven, ni 
se han atrevido desde la destruc­
ción de su templo á formarse en 
una monarquía, d volver á su tier­
ra , ni reedificar su templo ? pues 
lo que hicieron en tiempo del após­
tata Juliano (a) fue con orden 
é instigación de este infame Em­
perador, que con intento de opo­
nerse al cumplimiento de la pro­
fecía de Jesuchristo, que anunció 
á sus discípulos que no quedaría 
piedra sobre piedra en el. templo, 
mandó á Alipio de Antioquia, jun­
tamente con el Gobernador de la 
provincia, ayudar en todo á los 
Judíos para reedificar su templo; 
pero Dios le hizo visible su brazo 
fuerte y omnipotente, de manera 
que quando abrieron los cimientos 
del templo salió de ellos un fuego 
que consumió los materiales, los 
instrumentos, y los mismos traba­
jadores , cumpliéndose por este 
mismo suceso todo lo que declaró 
Jesuchristo. Pero Rousseau quiere 
qué Dios mismo le hable para ahor­
rarle el trabajo de leer, estudiar, 
examinar ¡Qué hombre tan 
arrogante y soberbio es este incré­

dulo Ginebrino, que intentó dar le ­
yes á su Dios, á su Criador y Hace­
dor ! No hay duda que Dios (si fuese 
su suprema voluntad) podría ha­
blar con él y con todas las criatu­
ras , como hizo en el monte Sinai 
con mas de dos millones de He­
breos ; pero acaso no creería Rous­
seau y todos los incrédulos mas 
entonces que muchos de los Judíos, 
que sintieron la presencia del Se­
ñor, é hicieron quarenta dias des­
pués el becerro de oro: acaso diria 
Rousseau, después que hubiese oí­
do la voz del Señor, como dixo 
Voltaire, el incrédulo desprecia­
ble: „que Dios no apareció en el 
monte Sinai al pueblo Hebreo, ni 
este oyó jamas su voz; tampoco 
eran los truenos, relámpagos, y 
los otros prodigios que presenció 
toda la nación Hebrea, otra cosa 
que un fraude de Moyses, que los 
engañó haciendo á mas de dos mi­
llones de almas creer que la voz 
de un eco era la de Dios que pro­
nunció los diez mandamientos; co­
mo si fuese posible que los Judíos, 
los quales, según el mismo Voltai­
re , eran albafiiles en Egipto, y ha­
blan edificado castillos y fortale­
zas á las orillas del Nilo, no oye­
sen nunca la voz del eco hasta que 

(a) Arman, Marcell. lib. 23, 
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da'd, y vestirse con sus vestidos de venganza y" de 
justicia, y para juzgar al mundo, cumpliéndose en 
él lo que profetizó Abdías * „ que el Redentor subi-
„ ria al monte Sion para juzgar al monte Esau, y que 
„ entonces pertenecería al Señor el gobierno, y rey-
„naria lehova únicamente en toda la eternidad 

vinieron al monte Sinai, adonde 
no puede haber por su situación 
eco alguno; ó que Moyses tuviese 
las máquinas eléctricas para hacer 
en el ayre tronar y relampaguear 
de una manera tan terrible que to­
dos los Judíos se espantasen...." Es­
tos son los razonamientos de Vol­
taire, de los quales no usa ria el ma­
yor fatuo; y con todo , este hom­
bre , admirado por los incrédulos, 
lo dixo, y no menos diria Rous­
seau si oyese hablar al mismo 
Dios: pues ¿quién le aseguraría 
que esta era la voz de Dios, y no 
del eco? El Apóstol San Pedro, que 
oyó la voz celestial en testimonio 
de Jesuchristo, con todo prefirió 
el testimonio de los Profetas, cu­
yo vaticinio se cumplió al pie de 
la letra en Jesuchristo. ¿Y quién 
puede atreverse á negar las profe­
cías de Jesuchristo cumplidas, y 
las que se cumplen diariamente 
delante de nuestros propios ojos? 
¿Quién no ve la conversión de los 
idólatras á la Iglesia del Salvador, 
el estado infeliz de los Judíos, las 
varias heregías que se levantaron, 
y se levantan diariamenté.los ene­
migos poderosos que acometieron y 
acometen á la purísima Esposa de 

Jesuchristo, su firmeza, su seguri­
dad y su poder ? á la qual ni el 
furor de los Emperadores de la an­
tigua Roma, ni las infames é im­
pías obras de sus opositores y con­
trarios modernos, han podido ni 
podrán jamas herir ni aniquilar. 

I I La Vulgata, como el texto 
verdadero de la Biblia hebrea, lee 
E^XDIÜ i Salvatores: Et ascen­
derá Salvatores in montem Sion in­
dicare montem Esau, et erit Domi­
no regnum. Pero el Talmud , la 
Masora, y las Biblias Masoréticas 
leen t3}J\Í)>IO Salvator eius. Los 
Apóstoles, como enviados de Jesu­
christo para predicar su Evangelio 
y convertir al mundo se llaman 
Salvadores, no porque ellos hubie­
sen salvado al mundo por sus pro­
pios méritos, sino como represen­
tantes de Jesuchristo, y como plan­
tadores del Evangelio y de la fe 
en el Salvador crucificado: asi lp 
dixo San Pablo á los Corintios («) 
y Jesuchristo aseguró á los Após­
toles (i): Amen dico vobis, guod vos 
qui secuti estis me, in regeneratio-
ne cum sederit fllius bominis in se­
de maiestatis suae, sedebitis et vos-
super sedes duodecim , indicantes 
duodecim tribus Israel. 

(a) i.Corintí.c. 3. v. 6, 7.8. (b) Mattb. 19.28. 
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Esta antigua tradición de los Judíos es confor­
me á lo que anunció Daniel y los demás Profetas * * Dan- ?• * J ' 
diciendo: „ que el hijo del hombre vendrá con las 

nubes del cielo, el qual, igual al Anciano de los 
„ d i a s , á. quien llega, y en cuya presencia está, 
,,este glorioso hijo tendrá poder supremo ( q u e le 
„ f u e dado por su obediencia), el qual exercítará 
„ n o solo como autor de la naturaleza y Dios so­
mbre todas las criaturas, sino como hijo del hom-
„ b r e , por haber bebido del torrente en el camino*, * Psaim. 109.7. 
„ p o r haber derramado su sangre como un corde-
„ ro, y sometido á la muerte por los pecadores: en 
„ atención á estas singulares circunstancias del hijo 
„ del hombre recibirá el cetro de la fortaleza y el 

poder en Síon * para gobernar en medio de sus * mdsm, 

„ enemigos; juzgará con rectitud, pronunciará la 
„ sentencia sobre los mortales, distinguirá entre ove-
„ j a y oveja * castigará á las que hubiesen des- * •£'««•¿.36.17... 

ra Vos autem greges mei, baec pecialmente del Sefior con su ley, 
dicit Dominus Deus: Ecce ego iu- sus profecías y promesas, las qua-
dico inter pecus et pecus, arietum, les despreciaron, abandonaron sus 
et bircorum. Nonne satis vobis erat preceptos , ultrajaron sus santos 
pascuabonadepasálinsuperetreli- mandamientos, y profanaron su 
guias pascuarum vestrarum concul- santuario; sin embargo no hay du-
castis pedibus vestris: et cum pu- da alguna en que este vaticinio per-
rissimam aquam biberetis, reliquam tenece también á los malos Chris-
pedibus vestris turbabatis. Et oves tianos, que reciben de la mano 
meae bis , quae conculcata pedibus del Sefior la gracia de conocer á su 
vestris fuerant , pascebantur : et Dios y su Salvador, de oir su Evan-
quae pedes vestri turbaverant, baec gelio predicado, y su palabra anun-
bibebant Aunque esta profecía ciada en medio de ellos; y como los 
se dirigid directamente contra los de la Iglesia de Sardes (a) no guar-
Judíos, que fueron favorecidos es- dan lo que oyen, ni se acuerdan 

(a) Apocalip. cap. 3. v. a. 
TOMO I I . EE 
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«preciado su pasta; en aquel tiempo todos los que 
« duerman en el polvo despertarán, el mar arrojará 
« l o s muertos que tiene en su seno, todos se levan-

u«». i a. a. «taran, unos para gozar la felicidad eterna * , y otros 
«para el oprobrio y la eterna condenación, cada 
»»uno conforme á su fe y á sus obras." 

de lo que reciben, desprecian el Christia no, blasfeman con sus obras 
Evangelio de Jesuchristo, profa- y palabras á su Redentor, ycru-
nan la casa del Dios de los exérci- cifican con sus hechos á cada ins­
tes, son como muertos en el pe- tante á Jesuchristo, que pino al 
cado, escandalizan el nombre de mundo para salvarlos. 
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i Los padres no pueden ser la 
causa primaria de sus propios hi­
jos , pues ellos mismos no lo son de 
la suya propia: ademas ignoran si 
la criatura es masculina ó femeni­
na, perfecta d imperfecta; y aun 

.después de su nacimiento ignoran 
asimismo la construcción del cuer­
po, respecto á los nervios, venas, 
carne, huesos, humores y demás 
cosas físicas que se hallan en el 
hombre: es imposible, pues, que 
sean la causa primaria ignorando 
la producción y su composición, el 

tiempo de su formación y el modo 
' de su construcción. Los padres no 
pueden formar en sus hijos el alma 
racional, no pueden dotarlos con 
entendimiento y con la razón, y 
por eso estos no son mas ni pue­
den ser sino causas instrumentales, 
dirigidas por el Omnipotente,que 
concurre eficazmente con su poder 
criador y formador, y por su su­
prema voluntad forma la criatura, 
dándola vida con todo lo demás ne­
cesario para ser racional, y exer-
cer las funciones de viviente. 

CARTA VIII. 

DE LA DOCTRINA PURA DEL MESÍAS, 

r DE Sü SANA MORAL. 

Ei hombre, producido en el mundo sin su 

cooperación y noticia, dotado con la razón que le 

hace reflexionar sobre sí mismo, y animado con el 

deseo de ser feliz, no puede tener su origen sino 

de la mano poderosa de un Autor omnipotente, 

sabio y supremo 1 . L a gloria y la magnificencia 

de la vida del hombre son pasageras, las quales 

no pueden hacerle verdaderamente feliz, pues las 
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aprehensiones de las desgracias y adversidades que 
pueden sobrevenirle, los contratiempos y desdi­
chas, las enfermedades y la muerte, se presentan 
á cada instante á su imaginacian, cortan el hilo de 
su alegría, mudan sus regocijos en tristezas; en va­
no se esfuerza el hombre á deshacerse de estas con­
templaciones, que penetran el corazón, se abren 
camino, y rompen las puertas de la mente. 

E l Ateísta, Deísta, Materialista se cansan en 
inventar excusas para disipar una ó dos veces el 
terror que infunden estas meditaciones; pero el co­
razón del hombre no se dexa siempre engañar con 
ficciones; suspira, tiembla, se queja, y algunas ve­
ces exclama con expresiones, que dan el mas segu­
ro testimonio de la agitación que le atormenta. 

Nada en este mundo puede hacer al hombre 
feliz sino la idea agradable y el conocimiento ver­
dadero de un Ser eterno, sabio y poderoso, que 
por su infinita bondad le formó para una vida mas 
gloriosa y mas feliz que la presente, pues de otro 
modo seria mas apetecible la vida de un irracio­
nal, cuya tranquilidad no perturba la reflexión ni 
el miedo; tampoco le molestan sus conocimientos 
y las conjeturas de lo que le puede suceder; come 
sin aprehensión de que pueda faltarle el pesebre 
por la mañana, y duerme sin inquietud alguna por 
lo venidero: mas el hombre con la razón, que le 
hace dueño de todas las demás criaturas de la tier­
ra, que le hace vencer, conquistar, sujetar y domi­
nar sobre todas; el hombre, esta criatura noble se 
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quejaría con justicia contra la razón, que por una 
parte le eleva sobre los demás seres terrestres, y 
por otra le hace mas infeliz que ninguno, si no le 
sostuviesen las dulces esperanzas de que será algún 
dia felicísimo, si llega á conseguir aquel sumo bien 
para que fue criado. 

E l supremo Maestro y Arbitro de la naturale­
za es sabio, es poderoso, es libre. L o que distin­
gue al hombre de las demás criaturas, y que le 
hace superior á ellas, se lo concedió el Criador su­
premo para aquel alto fin, para hacerle feliz , para 
hacerle eternamente feliz: ¿pero adonde está esta 
felicidad ? 

L a misma razón, que distingue al hombre de 
los brutos, le inspira la primera idea de la suma 
perfección del Ser supremo. Imitar á esta es una 
felicidad que las cosas del mundo no pueden dar. 
Nadie puede ser feliz sin ser perfecto; las pasiones, 
la corrupción, la ignorancia no han podido jamas 
borrar del corazón del hombre aquel gusto y satis­
facción que siente quando obra ó executa una ac­
ción buena. Pero hacer una cosa buena, imitar en 
alguna obra ó acción á la suma perfección, no es 
ser bueno ni perfecto para grangear la suma feli­
cidad. 

Las naciones mas bárbaras, los pueblos mas 
ignorantes, las gentes mas incultas y los hombres 
mas perversos conocen esta máxima grande: „ q u e 
para librarse de las inquietudes de la conciencia, 
del miedo, del desasosiego del corazón.,.., para te-
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ner esperanza fundada , para ser feliz en las 
mayores infelicidades de esta vida, es necesario, es 
preciso reprimir las pasiones, sujetar los deseos des­
ordenados y desenfrenados, formar en su imagina­
ción las ideas sublimes del supremo Dador de la 
vida, contemplar su perfección inefable, que con­
suela con la admirable idea del sumo bien, lo qual 
deleyta, y llena el corazón de gozo, y hace ins­
pirar su natural inclinación de ser feliz." 

E n esto trabajaron los antiguos filósofos, estu­
diaron sobre este punto todos los dias de su vida; 
pero no alcanzaron el fin propuesto, pues la obs­
curidad de la mente, la corrupción del corazón, el 
dominio de las pasiones sobre la razón arrastraron 
tras sí las ideas y pensamientos, de manera que ape­
nas se halla en sus obras y producciones una máxr 
ma buena y un consejo saludable, entre mil dispa­
rates y millares de contradiciones, oponiéndose sen­
tencia contra sentencia, máxima contra máxima: la 
mayor parte de sus libros están llenos de fábulas; 
y sus autores no concordaron jamas en sus princi­
pios , despreciaron generalmente la moral, y nada 
enseñaron de las perfecciones divinas: cada uno de 
estos hombres leyó en el grande y sublime libro 
de la naturaleza lo que le parecía y se acomodaba 
á su gusto é inclinaciones. L a opinión favorecida 
de cada filósofo , y sus máximas, las procuraron 
publicar como fundadas en aquella obra gloriosa 
de la creación. Todos vieron el cielo, observaron 
los grandes globos que continuamente le rodeaban, 
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sintieron el ardor consumidor del sol, que calien­
ta, ilumina y fructifica, advirtieron el orden regu­
lar de los planetas y astros fixos, las revoluciones 
ordenadas y dirigidas con suma sabiduría: ninguno 
de todos los antiguos sabios de los Gentiles ignoró 
la sublime construcción del universo, pues en la 
mayor parte de su tiempo se esmeraron en contem­
plar así el cielo como la tierra, investigaron la na­
turaleza de los seres criados, meditaron sobre la 
variedad de los vivientes que pueblan el globo ter­
restre , no se olvidaron de las plantas, minerales, 
y demás cosas naturales, pues su único objeto era 
estudiar la naturaleza, y leer en el grande y su­
blime libro celebrado por los que desprecian la di­
vina revelación 2 . Pero jamas se halló entre todos 
estos hombres un principio fundamental, sentado 
por regla general, en que todos conviniesenpues 
¿quántas confusiones, locuras, contradiciones y dis­
parates enseñaron sobre la materia primera, sobre 

los átomos ? ¿de dónde sacaron estas máximas 
diversas y doctrinas contrarias, sino del libro de la 
naturaleza, que leyó cada qual como le pareció? 

N o mejor acertaron estos hombres en arreglar 
las costumbres y la conducta, no solo de sus discípu­
los y contemporáneos, sino las suyas propias, pues el 
desorden y la corrupción llegaron en su tiempo al 
mayor grado, fuera de uno ó dos en cada ciudad, 

2 Esta expresión usó Rousseau mas expresiva, la qual en realidad 
con la mayor freqüencia en su no es mas que un sofisma y un en-
Emilio, pareciéndole, y parecien- gafío verdadero: díganme una sola 
do á sus discípulos la sentencia vez que no engañe este libro. 
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pueblo y nación: la ignorancia obscurecía toda la 
faz de la tierra; cometieron las mayores abomina­
ciones y maldades, así maestros como discípulos, 
sabios como ignorantes. L a historia de los E g i p ­
cios , Fenicios, Griegos y Romanos nos presenta 
un campo dilatadísimo de hechos ciertos é indubi­
tables de esta clase. Una infame condescendencia 
á las maldades del v u l g o , y un impio acomoda­
miento á los errores y engaños del pueblo, junta­
mente con la práctica de sus costumbres impías, 
aunque cubiertas de simulación é hipocresía, no 
dexa excusa alguna en su favor, pues las impie­
dades, que sentaron plaza íixa en todas partes don­
de establecieron sus escuelas y academias, deshon­
rarán perpetuamente su memoria, y desacreditarán 
su filosofía y enseñanza. 

¿Dónde aprendieron estos filósofos su incons­
tancia, su condescendencia á los cultos abomina­
bles de los dioses.... , del libro de la naturaleza? 
Si esto es así, lo leyeron, lo interpretaron y lo ex­
plicaron contrario a l a verdad, pues nada se halla 
en esta grande obra de la idolatría que se exten­
dió en tiempo de estos maestros de la filosofía por 
todo el mundo, ni tampoco de la prevaricación de 
"costumbres que se hizo general por todos los pue-
[blos, lo,que,prueba que este grande libro de la 
naturaleza no está tan claro é inteligible como su­
ponen los enemigos de la verdad; á lo menos los 
antiguos sabios de los Gentiles le leyeron y le en­
tendieron mal; ¿ y quién nos asegura que los mo-
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dernos filósofos le saben leer mejor? 
L a revelación, como guia infalible y segura, en­

seña la verdadera felicidad: la confió el Autor de 
todo ser á los primeros padres, los quales la en­
señaron á sus hijos; pero muchos de estos mezcla­
ron esta fuente original y única del conocimiento 
verdadero y puro con sus propias invenciones, obs­
curecieron las máximas reveladas por la etefna Sa­
biduría con sus ficciones; y después de algún tiem­
po llegó la ignorancia general á tal punto, que 
desconocieron al Autor que los formó y al Omni­
potente que los conservaba. D e en medio de estas 
tinieblas eligió Dios la posteridad de Abraham; á 
los hijos del padre de los creyentes escogió el S e ­
ñor para afianzar en ellos la revelación, que con­
tiene los conocimientos necesarios para adquirir la 
suma felicidad. 

Y para que se distinguiese este pueblo de las 
demás naciones de la tierra, que eligieron los cami­
nos mas perversos, le mandó Dios observar la 
circuncisión, señal segura de su preeminencia; por 
la qual adquirió desde luego todos los privilegios 
y promesas de Abraham: y multiplicándose en po­
co mas de dos siglos hasta un número espantoso, de 
suerte que su misma muchedumbre llenó de reze-
los y miedo á los Egipcios, que le habían redu­
cido á una bárbara y cruel esclavitud con la ma­
yor injusticia; D i o s , el supremo R e y y Señor de 
todos los reynos y naciones T le sacó del cautive­
rio con mano fuerte y brazo poderoso y extendido» 

TOMO I I . F F 
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demostrando, así á los fieles esclavos cómo á los in­
fieles que les oprimían, que á él solo pertenece el 
poder, la soberanía y la gloria. Por este medio cum­
plió el supremo J u e z sus altos designios, confor­
mes en todo á la mas perfecta justicia y rectitud; 
y destruyó, después de haber puesto en liber­
tad á su pueblo, y aniquiló aquella nación per­
versa, 'cruel y bárbara, llena de abominaciones, 
que habia desconocido á su Criador, que se opuso 
obstinadamente á sus mandatos y preceptos, que 
llenó de ignominias sus anales, dexando á la poste­
ridad los monumentos de su infamia é injusticia 3 ; 
que pensó eternizar con sus pirámides soberbias su 
nombre, eternizando juntamente sus crueldades ha­
cia un pueblo libre, cuyos padres se acogieron de 
buena fe baxo su protección, y á los quales de­
bían beneficios de suma importancia; castigó el S e ­
ñor á los reos, aniquilándolos con su perversa gene­
ración , ahogando á los atrevidos en el mar Roxo 4 , 

3 Los modernos levantan hasta 4 Los incrédulos se oponen con-
el cielo la sabiduría de los Egip- tra el milagro del mar Roxo , di-
cios , de los quales apenas quedan ciendo „que los Hebreos no pasá-
otros monumentos que las pirámi- „ ron mas que un brazo de este; y 
des. i Y quién puede asegurar que „q U e Moyses.que conocid el tiem-
no fueron los Judíos tanto sus in- „po del fluxo y refluxo de dicho 
ventores como sus edificadores? „ lugar, hizo pasar á los Hebreos á 
Los Hebreos edificaron en Egipto „ pi e enxuto en el momento opor-
varias ciudades, fortalezas ; y „tuno; pero que los Egipcios, que 
al salir de aquel paislos vemos em- «ignoraron estas circunstancias, 
pleados enla construcción de la fa- „ entraron en el tiempo en que em-
mosa obra del tabernáculo y de- „pezd el refluxo de las aguas , y 
mas vasos sagrados, cuya fábrica „ antes que pasasen la mitad de 
demuestra su ingenio sublime y „ aquel brazo se ahogaron." No 
sus conocimientos grandes en el sé si una objeción como la que 
arte de construir. acabo de referir será digna de res-
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al mismo tiempo que hizo pasar á sus elegidos á 
pie enxuto. Acercándolos después de cincuenta dias 
al monte Sinai, adonde renovó con todos ellos el 
pacto y la alianza que hizo con Abraham; en este 

puesta, pues al mismo tiempo que 
prueba el poco conocimiento que 
tienen sus autores de la geografía 
de la tierra de que hablamos , y 
de la situación del mar Roxo, de­
muestran su ignorancia crasísima 
de la naturaleza del fiuxo y reflu-
xo de los mares. La tierra de Egip­
to está separada del desierto de 
Sin por el mar Roxo; nadie puede 
ir desde Rameses, Socoth, Etham 
y Phihabiroth, hacia el monte Si­
nai , sin pasar de uno al otro lado 
este mar, ó tomar un rodeo gran­
dísimo por Sues , ó Arsinoe , d ir 
por la tierra de los Filisteos, de 
la qual dice el sagrado Texto (o): 
Non eos (populum) duxit Deus per 
viam terrae Pbilistbiim... . Sed 
circumduxit per viam deserti, quae 
est iuxta more rubrum La si­
tuación de la llanura que se ex­
tiende desde Rameses hasta Sues, 
tí Arsinoe , es de una naturaleza 
que hace imposible á un número 
tan crecido de Hebreos, sus mu-
geres, niños y equipages de pasar 
este valle , que está al norte del 
monte Tora , y está tan estrecho 
que su mayor anchura es no mas 
que un quarto de legua, y en mu­
chos lugares algo menos ; pero los 
Hebreos pasaron desde Rameses, 
á las orillas del Nilo, hasta Socoth, 
que verosímilmente es el lugar que 
se llama ahora Gendeli, pues am­

bas palabras significan pabellón de 
un exército. Desde Socoth vinie­
ron á campar en Etham, que conr 
viene con el lugar que ahora se 
llama Ramlie; pues elsagrado Tex­
to dice que Etham está situado 
cerca del desierto, y así es Ramlie: 
de Etham vinieron áPhihahiroth, 
que está cerca del mar Roxo, que 
es el lugar que ahora se llama 
Thouairec , pues ambas palabras 
significan la boca de varias cuevas; 
y en efecto en aquel lugar se ha­
llan algunas de estas, de donde sa­
len arroyos de agua salada, lo que 
se halla notado también por Estra-
bon (4) y Diodoro : y toda aquella 
llanura cerca del mar se llama 
Bedé, que significa en arábigo 
prodigio nuevo: en efecto el pasage 
de los Hebreos por aquella parte 
confirma bien este nombre. El mar 
en aquella parte donde pasáronlos 
Hebreos, no tiene mas que cinco 
ó seis leguas de anchura , y por 
tanto no hay dificultad alguna en 
que toda la nación lo pasase en 
una noche, considerando al mis­
mo tiempo que teniendo á los ene­
migos á las espaldas , no dexarian 
de marchar con la mayor priesa. 
No tiene mas fuerza la segunda 
parte de la objeción de los incré­
dulos , pues ellos mismos se con­
funden y se contradicen: en todos 
sus escritos celebraron la suma 

{a) Exoi. 13. v. 17.18. (4) Strabon, lib. 16. Diodor.lib.z.n. 39. 
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lugar promulgó sus preceptos, anunció sus man­
damientos ,' y se constituyó no solo por Dios de su 
pueblo, sino también por su R e y y Legislador ci­
v i l , formando sus leyes, así morales como políticas, 
para gobernar á su república nueva que acababa 
de formar; acomodándose, como un Príncipe sabio, 
al tiempo, á la situación y á la naturaleza y cir­
cunstancias de la nación que dominaba; y conser­
vándose el derecho, inseparable de Dios, de casti­
gar las culpas secretas é iniquidades ocultas, que 
como tales, por falta de testigos y de otras circuns­
tancias, no pudiesen deducirse en público y como 
en tela de juicio. D e esto hallamos en los sagra­
dos libros de la Biblia varios exemplos: la tierra se 
abrió para tragar vivos en su seno un número de 
rebeldes sacrñegos, y el fuego celestial consumió 
una multitud de profanadores del santuario, ha­
ciendo respetar al supremo R e y en sus ministros. 
Las murmuraciones del pueblo las castigó severa­
mente con las serpientes que envió, cuyo veneno 
ponzoñoso consumió á los que arrojaron de su bo­
ca palabras venenosas. A la hermana misma del 

ciencia y sabiduría de los Egipcios, de los Egipcios.sino también elbra-
y la ignorancia de los Hebreos; y zo 6 lugar del mar donde suponen 
•en este lugar alegan justamente lo que las aguas se retiran del todo, 
contrario, haciendo a los Egipcios dexando todo el espacio grande de 
tan ignorantes que no hubiesen terreno en una perfecta sequedad, 
sabido el tiempo y la naturaleza ¿Quién puede creer á estos hom-
del fluxo y refluxo de su propio bres, que de pura invención suya 
mar; y á los Hebreos los honra- asientan proposiciones contrarias á 
ron con el título de sabios, que no la geografía, ala historia,á loshe-
solo hubiesen sabido el preciso chos mas notorios y visibles, y á 
tiempo del fluxo y refluxo del mar los mas respetables testimonios 2 
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historiador fiel no la perdonó su detracción secreta 
y la falta de respeto con que habló contra su her­
mano y Príncipe, publicando el Señor por medio 
de una lepra visible lo que murmuró en secreto 5 . 

5 La mayor parte de los argu­
mentos de los Manichéos en oposi­
ción del viejo Testamento,los han 
renovado y renuevan en estos tiem­
pos los modernos incrédulos , y 
alegan que el viejo Testamento se 
contradice á sí mismo , porque en 
una parte de él maído Dios no 
trabajar en el dia de sábado (a), y 
en otra mandó á Josué (¿) rodear 
la ciudad de Jericó con los Sacer­
dotes , llevando estos el arca del 
Testamento en el mismo dia de 
sábado (c). En uno de sus precep­
tos prohibid hacer , conservar y 
adorar ninguna imagen (á) í y en 
otra ocasión mandó fabricar que­
rubines , poniéndolos en el lugar 
mas santo del santuario (e) , y 
construir una serpiente de bronce 
por único remedio para sanar la 
mordedura de las ponzoñosas ser­
pientes ( / ) . Aquí se atribuyó Dios 
el conocimiento de todas las cosas, 
diciendo desde el principio el fin 
de las mismas fe);yá Adam le 
preguntó adonde estaba , no sa­
biendo encontrarle ; y tuvo que 
preguntar á Cain por su hermano 
Abel (*), no sabiendo que fué 
muerto por aquel. En el Decálogo 
prohibió la fornicación (i) ; y al 
Profeta Oseas mandó tomar por 

muger una ramera (*). En sus 
preceptos puso penas severas con­
tra los ladrones; y á su pueblo 
mandó tomar por conquista la 
tierra de Canaan de sus legítimos 
dueños. ¿Quién (dixéron los Ma­
nichéos , y dice el dia de hoy la 
caterva de los incrédulos) , quién 
puede creer que la Ley es buena, 
sana y justa , quando ella misma 
declara que su autor es un Dios de 
zelos , de furor, de venganza ? El 
nuevo Testamento (añaden estos 
impíos) no solo contradice al vie­
jo , sino en algún modo reprueba 
sus mandatos, mejora su moral, y 
corrige sus preceptos; dicen que el 
viejo Testamento hace á Dios cria­
dor del cielo y de la tierra; y el 
Evangelio asegura queelmundofue 
criado por el. Verbo (/) . Moyses 
afirmó que Dios descansó después 
de la creación (m); y Jesuchristo 
declaró que su Padre obra conti­
nuamente (»). La ley del Talion 
mandó ojo por ojo ( 0 ) ; y Jesu­
christo expresamente ordenó per­
donar las injurias, y no vengar las 
ofensas recibidas (¿>).Este con pa­
labras formales prohibid el divor­
cio que Moyses estableció, y man­
dó lo contrario de lo que había 
mandado el Legislador hebreo, di-

(a) Earod.20.11. (6) Cap. 6. w.14. (c) Exod.20.0.4.5. (<0 Ib>-
de»z25.i8. (e) Num.íi.i. (/) 1x01.41.4. (¿) Gen.3.9. (b) lbi-
¿en¡4. 9. (¿) Exod. 20.14. (*) Ose. 1.2. (.1) loann. 1.3. (m) Ge­
nes. 2 . 2. (b) loann. 5.17. (0) Mattb. 5. 39. (p) Ibid. 1 9 . 9. 

http://Earod.20.11
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A l profanador Achán mandó apedrear en presencia 
de su propia familia, y quemarle con todas sus pose­
siones , por haber quebrantado secretamente el voto 
solemne de su Príncipe, robando parte de las cosas 

ciendo prestad á todos sin que po­
dáis esperar ni percibir usura. Des­
precian (estos perversos) el manda­
to de Dios áAbraham para probar su 
obediencia con el precepto de que 
sacrificase su hijo único; se burlan 
de la relación sencilla del libro de 
los Jueces, de la relación del he­
cho de Jepté («) y su hija (en la 
qual no se halla aprobación algu­
na). Esta narración fiel les dis­
gustares irrita, quando al contra­
rio los hechos de Catón, de Lucre­
cia les parecen del mayor va­
lor, intrepidez, justificación y dig­
nos del mayor elogio. En fin les 
ofende el castigo de Dios executa-
do sobre los Egipcios , sobre los 
primeros habitadores de la tierra 
de Canaan , sobre las ciudades de 
Sodoma y Gomorra, sobre Ama­
lee, sobre Babilonia, y sobre todo 
el mundo por el diluvio general, 
favoreciendo únicamente á Noe y 
á su familia; y concluyen que no 
pueden creer ni en el Dios que 
adoran los fieles , ni en su revela­
ción. Alos Manichéos, y otras sec­
tas de los antiguos incrédulos, res­
pondieron los Padres con mucha 
sabiduría, haciéndolos callar por 
medio de la defensa incontesta­
ble que hicieron de la sagrada 
historia de imbos Testamentos (6). 

Tertuliano y San Agustín, que em­
plearon su eloqUencia y su estudio 
en responder á los Marcionitas, á 
los Manichéos y otros, probaron 
con la mayor claridad que no se 
halla contradicion alguna en la 
Biblia , pues es necesario distin­
guir e D t r e el trabajo profano y 
lo que sea de pura obra de cari­
dad y religiosa : el uno está pro­
hibido en el dia de sábado, pues 
distrae la imaginación del culto y 
de la obligación de santificar aquel 
dia destinado para este fin ;-y el 
otro, al contrario, es propiamente 
un acto del culto y de la religión. 
La prohibición de hacer y adorar 
imágenes es justa para que el pue­
blo no volviese al culto sacrilego 
de los Ídolos, como acostumbra­
ron en Egipto; pero mandar hacer 
querubines , fabricar la serpiente 
de bronce para figurar con ellos 
cosas sublimes, y traer á. la m e ­
moria de los mortales las cosas 
grandes que se executarian (pro­
hibiéndolos al mismo tiempo el 
dar adoración ilícita á estas figu­
ras), tuvo por objeto el que , sien­
do todos propensos á olvidar los 
beneficios, tuviesen ciertas señales 
para renovar de tiempo en tiem­
po en la memoria sus primeras 
obligaciones. Si Dios preguntó á 

• (a) Indii.11.35. (A) Lib. 2 . cont.Marcc.21. 22.24.25. August.cont. 
Adimpl. c. 22. Cont. advers. Legis et Prophet. c. 20. 

http://Indii.11.35
http://cont.Marcc.21
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consagradas al Ser supremo, como las primicias de 
la conquista de la tierra de promisión, escondien­
do su sacrilego hurto en su propia habitación, lo 
que no pudo ignorar su familia, que se hizo cóm-

Adam ddnde estaba, ó á Cain el 
paradero de su hermano Abel, 
mas fueron estas reconvenciones 
que preguntas; y una amarga re­
convención no puede indicar igno­
rancia , sino sabiduría. Si Dios 
mandó á Oseas casarse con una 
muger que habia sido ramera, no 
se puede jamas inferir de esto que 
le permitid Dios la fornicación, 
l a justicia y la bondad de Dios 
son ambas igualmente infinitas: 
y el castigo de los malos, de los 
perversos é impíos es un bien ver­
dadero, pues haciéndose estos, por 
la enormidad de sus pecados, in­
dignos de vivir, y de gozar los 
beneficios de la vida, los arranca 
el Señor de la tierra. Si Jesuchris­
to objetd á los Fariseos sus tradi­
ciones falsas y explicaciones per­
versas en vengarse de sus contra­
rios por las injurias personales, y 
valerse de la ley del Talion cada 
uno por sí sin la autoridad de los 
magistrados públicos, no se debe 
inferir de esto que abrogd esta ley; 
lo contrario vemos en sus palabras, 
que dan á los superiores todo el 
poder necesario para executar la 
recta justicia, al mismo tiempo 
que aconseja á los particulares el 
perdonar las injurias. Tocante al 
divorcio, Moyses no lo mandd ja­

mas, sino lo^fermitió; y el Salva­
dor demuestra la razón de esta to­
lerancia de Moyses (o) :y una me­
ra permisión civil no excluye del 
castigo merecido por la parte mo­
ral : la tolerancia de un mal para 
evitar otro mayor, no excluye el 
castigo de uno y de otro, y así les 
fue permitido por Moyses percibir 
usura de los extra ngeros (6). Si 
Moyses declard que Dios hizo el 
mundo, y el Salvador afirmd que 
todo fue hecho por el Verbo, esto 
prueba que este Verbo es Dios, 
como lo asegura efectivamente el 
Apóstol (i;). El descanso de Dios 
después de la creación del mundo, 
expresado por Moyses, no signifi­
ca otra cosa sino que Dios acabó 
de formar y criar el mundo; y no 
puede jamas contradecir su conti­
nua acción, con que conserva todo 
lo criado, lo gobierna, cria las al­
mas, las santifica.....; fuera de 
que la ley del sábado fue para los 
hombres, no para el mismo Dios.. 
En fin deben los incrédulos mo­
dernos considerar bien lo que dice 
Grocio en su prolegómeno (d): 
Distinguamus accurate ius Dei, 
quod Deus per bomines aliquando 
exequitur, et ius hominum inter xe; 
y en otro lugar (e): Si Deus res 
alicuius auferri praecipiat, non lid­

ia) Mattb.iq.Z. {b) D.Tbom.2.2.q.7S.art.l.ad2. (c) Ioann. 
t.i.v.i. Id) Lib, de Iure belltet pacis, (e) Lib. i.c. i . de ibid. 
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plice del delito con su silencio; y con esto dio un 
exémplo de justicia y rectitud, haciendo al mismo 
tiempo visible su poder y gloria, castigando en su 
propio pueblo, como su Dios y Criador, y su ver­
dadero R e y , lo que su eterna justicia y equidad 
no dexaria j arrías impune en las naciones de la 
tierra. 

El . culto ceremonial que promulgó, la multi­
tud de sacrificios, víctimas, holocaustos que orde­
nó , los sábados y fiestas que instituyó, tuvieron 
sus fines saludables; pues, fuera de que ocupó un 
pueblo numeroso en unos exercicios santos, culti­
vándolos y humillándolos de un modo comprehen-
sible á cada uno de ellos, los apartó de las prácti­
cas abominables de los idólatras, con quienes mo­
raron mas de dos siglos; les prefiguró con estos sa­
grados estatutos sus altísimos designios, instruyén­
dolos , por medio de representaciones visibles y 

tum fiet furtum; quae vox vitium 
involmt, sed non erit furtum, quod 
rerum supremo Domino auctore fit. 
Jamas puede hombre alguno juz­
gar los caminos incomprehensibles 
del Altísimo, que con la mayor 
justicia y bondad puede destruir 
sus criaturas que desprecian sus 
beneficios y su piedad, pues sien­
do libre la voluntad de todos los 
racionales para obrar bien, sien 
las pruebas, que según su beneplá­
cito se digna hacer de su obedien­
cia, no corresponden sino con in­
gratitud y abuso de sus dones, se 
hacen indignos de la conservación, 
que depende de su poder y provi­

dencia. Nadie puede juzgar de la 
revelación y de los hechos histó­
ricos narrados en la sagrada Es­
critura, sin leerlos con sinceridad, 
sin preocupación y malicia: los 
autores inspirados, como hombres 
santificados y de la mayor probi­
dad, escribieron con la mayor sen­
cillez todo lo que sucedió, sin dis­
crepar un punto; y si algunos de 
los hechos que cuentan hacen po­
co honor á unos ú otros persona-
ges del mayor Carácter y autori­
dad en su propio tiempo, esto mis­
mo prueba la verdad de su histo­
ria , y la fidelidad de estos escrito-
reTsantos é inspirados. 
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comprehensibles, en las cosas mas sublimes, prepa­
ra ndolos con la alianza de la L e y para recibir el 
pacto nuevo y glorioso que prometió hacer con 
el los* . * te.3«. 13. 

Les prometió bendecir sus haciendas, multipli- • 
car sus descendientes, establecer paz y tranquili­
dad en su pais, haciéndolos superiores á todos los 
pueblos del mundo, sin que les faltase el pan ne­
cesario ni los demás frutos de la tierra, dando las 
lluvias en su tiempo, apartando de ellos las enfer­
medades * Todas estas bendiciones temporales *tf^¡*' a 6 - 3 " 

nada mas eran sino darles tiempo, lugar y tran­
quilidad para contemplar con menos embarazo y 
dificultad las promesas espirituales, y meditar la fe 
verdadera en Dios y en el Mesías, conocida y con^ 
testada en las obras por los Patriarcas y justos des­
de A d a m , y recibida de sus padres por una tradi­
ción continuada desde Abraham, que expresamen­
te mandó á sus hijos y posteridad guardar el ca-, 
mino del Señor, sus enseñanzas y estatutos. E n 
efecto todas estas promesas de premios temporales, 
que se hallan en el viejo Testamento, fueron he­
chas á la nación en general; pero cada uno en par­
ticular debia reconocer en ellas los bienes espiri­
tuales que les habia de traer el Mesías, á quien 
debían esperar por su f e , imitando su rectitud y 
santidad como de su verdadero Padre y glorioso 
Señor; premio mas sublime que las cosas de este 
mundo, y felicidad mas verdadera que la que se 
puede gozar en esta corta vida. 

TOMO I I . G G 
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> cap. 19.1-.s5- J o b miró mucho mas allá del sepulcro * , pues 

esperó el premio de la resurrección y redención 
por el Mesías. Abraham fue justificado por la fe en 
Iehova sin las obras de la L e y de Moyses (pues 

f Genst. 15.6. no existió todavía en su tiempo * 6 ) ; y Dios le 
propuso á su posteridad por modelo y exemplo de 
la fidelidad y santidad. Sus hijos y demás descen­
dientes le siguieron en esta fe y esperanza, pues 
siendo estos todavía esclavos en Egipto celebraron 
con la mayor confianza la Pascua, sacrificaron el 
cordero sin mancha, derramaron su sangre, y ro­
dándola sobre sus puertas, según el divino man­
dato, comieron este sacrificio con el pan ázimo y 
las yerbas amargas, esperando su próxima libertad 
en aquella misma tarde 7 en que después de quin-

á esta máxima falsa y contraria 
al Evangelio: es verdad que San 
Pablo cita este verso (a) para pro­
bar á los Gálatas, que no son las 
obras de la Ley las que justifi­
can, sino la fe en Christo; pero 
esta misma, como lo explica San­
tiago (A), seria una fe muerta si 
no fuese acompañada con las obras 
de santidad.....: imitando las del 
Salvador , y practicando todo lo 
que él mandd practicar, pues sin 
esto no se hallaría diferencia al­
guna entre la fe de los Christia-
nos, y la de los espíritus malig­
nos, que creen y tiemblan 

7 El verso 42 del cap. 12 del 
Exódo presenta una idea sublime 
de la verdadera redención en el 

(«) Ai Galat. 3,ií,6. 9. (i) Cap. 2. 23. 

6 El texto dice: ¡lima JONÍTI 
:rtpTs 17 inaturm creant 
Abram in Iehova , et reputatum 
est Mi ai iustitiam : Abraham 
creytí en Iehova, creyó en las pro­
mesas del Mesías (creyó en la glo­
riosa promesa que Dios le hizo en 
aquel tiempo, que todas las nacio­
nes se bendecirían en su simiente, 
que seria el padre universal de los 
creyentes.... ) ; y esta fe gloriosa, 
juntamente con la santidad de vi­
da que practicó en imitación de la 
perfección suma de su Salvador, 
le fue contada por justicia. Los 
Calvinistas creen hallar en este pa-
sage apoyo á su perversa doctrina 
de la justicia imputada, siendo jus­
tamente este mismo texto opuesto 

http://19.1-.s5-
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ce siglos habia de cumplir el Mesías la ley y las 

promesas, y redimir al mundo de la esclavitud del 

pecado por medio del Cordero purísimo, derra­

mando su sangre para la salud del pueblo. 

D e este glorioso Redentor dicen los Profetas, 

que establecería la eterna justicia, formaría un pacto 

nuevo, daría su L e y en el corazón de los fieles, 

y les enseñaría las verdades sublimes, desharía la 

división que la L e y de Moyses estableció entre el 

circuncidado y el gentil, juntaría como pastor fiel 

los creyentes de todas las naciones en un solo re­

baño; constituiría entre estos una paz perpetua y 

un amor fraternal mas fuerte que la misma muer­

t e : el que antes era feroz como el león, bárbaro 

y cruel como el lobo, viviría con sus demás her­

manos en la fe con la mayor tranquilidad 8 y amor; 

dia de la. Pascua del Cordero por 
Jesuchristo nuestro Salvador: ha­
blando el texto de la redención 
de Egipto dice: Nox ista -est ob­
servabais Domino hanc obser­
vare debent omnes filii Israel in 
generationibus suis. En efecto la 
antigua tradición de los Judíos, que 
se halla en el libro de Zohar (a), 
dice : j>íin CJITIOTU 
iD\r» Ntinn Hyon nirw 
/ i n p rWD ZVXX? Esto es: 
Esta noche (ó tarde) está guar­
dada para la redención del Me­
sías hijo de David ; y por eso en 
las oraciones que rezan los Judíos 
en el dia de Pascua ruegan á Dios 

,„que envíe el Mesías prometido: 
„ en aquel mismo dia, como lo 
«prometida sus padres®." rl̂ y 

, m » N TMittTn p DY>n 
8 Voltaire, enemigo de la Re­

ligión de Jesuchristo y de sus pro­
fesores (c), pintó con los colores que 
la malicia le sugirió el castigo me­
recido de las traiciones, maldades, 
conjuraciones , impiedades y abo-
minacionesque los Soberanos cató­
licos executáron justamente con al­
gunos infames é indignos vasallos 
suyos: este iniquo filósofo llamó 
persecución injustaá la justicia mas 
recta: furor fanático é ira religiosa, 
que resulta de la ignorancia y de 

(a) InExod.12. (b) Lib.Orat. de pes. (c) Poem.de la Henr.cb.t. 
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adorarían en unión de corazón y de espíritu a su 
Dios y Salvador. Entonces cesarían la L e y cere­
monial y los sacrificios legales, pues el Mesías, como 

la superstición, á la conducta mas 
justificada, á la pureza de los co­
razones benignos y humanos de 
los Príncipes piadosos, que se vie­
ron precisados á cortar los ramos 
podridos, y salvar sus numerosísi­
mos vasallos pacíficos y buenos; y 
para llenar la medida de sus false­
dades dice de los Christianos , que 
los homicidas invocan al Dios de la 
faz (a): al mismo tiempo acusó á 
los insignes Mártires, que sellaron 
la verdad de la Religión christia­
na con su propia sangre, de hom­
bres sediciosos, que merecieron la 
muerte.por haberse levantado con­
tra sus Príncipes los Emperadores 
Romanos; y con esto justificó este 
impio poeta las persecuciones mas 
injustas, mas crueles y bárbaras 
(que horrorizaron á los mismos 
Gentiles contemporáneos) executa-
das por Nerón , Claudio , Domi-
ciano, Maximino, Decio, Dioele-
ciano , Galerio ; y culpa á los 
Monarcas christianos porque cas­
tigan con la mayor justicia, com­
pasión y misericordia los delitos 
enormes, probados y confesados 
por los mismos reos. ¿Quién no ve 
en este hombre un corazón lleno 
de veneno, de ponzoña y de mal­
dades? ¿Quién puede ignorar los 
hechos mas notorios, mas visibles 
y mas ciertos, acometidos por la 
malicia y mala fe de un hombre 

impio y abominable? Todas las 
historias mas verídicas, los hechos 
mas testificados, y las relaciones 
masconocidas las combatió con sus 
falsedades , con sus mentiras, con 
sus sofismas, con su estilo burles­
co y con sus bufonadas , despre­
ciando enteramente la verdad , la 
sinceridad y la formalidad; y para 
alcanzar sus fines detestables arro­
jó de su boca las abominaciones é 
impiedades mas horrorosas. No me 
detendré en esta nota en demos­
trar la piedad que inspira la Reli­
gión de Jesuchristo en los corazo­
nes de sus profesores, ni en justi­
ficar con monumentos irrefraga­
bles los hechos de varios Prínci­
pes christianos que Voltaire desfi­
guró , pues en el tomo III trataré 
á proposito este asunto. Aquí diré 
solamente, que no es en las escue­
las de los filósofos ni en las aca­
demias" de ¡los incrédulos donde 
se apréndela moderación y la dul­
zura, pues las historias antiguas y 
modernas nos prueban lo contra­
rió , sino en la fuente purísima de 
ia Religión de Jesuchristo , en el 
Evangelio, donde se enseña con la 
mayor perfección la irreprehensi­
ble conducta de sus verdaderos 
profesores; pues en él se hallan las 
lecciones de la moral mas sana, 
de la doctrina mas pura ; en él se 
enseña á amar al supremo Ser, á 

(«) .Tom. i. c. a. Des Melanges-.tom. u. «. s. de l'essai surl'hist. gen* 
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el original mas perfecto, lo cumpliría todo. Dios, 
cuyos caminos son incomprehensibles á los morta­
les , aunque todos son dirigidos con suma sabidu­
ría y amor, conservó el mundo cerca de dos mil 
años sin otra ley que la revelación y promesas del 
Mesías dadas á A d a m , confirmadas en los demás 
elegidos hasta Moyses , al qual DIO la L e y y los 
preceptos: la religión de los Patriarcas no consis­
tió en la multiplicación de los preceptos legales, 
sino en creer en D i o s , autor y conservador de to* 
do lo criado, y en el Mesías, simiente de la -mu­
ger , vencedor de la serpiente, y Salvador del g é ­
nero humano. Dirigidos estos varones santos por el 
espíritu divino caminaron con perfección, é imita­
ron á su Dios y Salvador. Como los hombres se 
apartaron de este camino de felicidad, tuvo á bien 
la celestial Sabiduría promulgar su L e y , y grabar 
sus mandamientos sobre tablas de piedra •, añadien­
do al mismo tiempo sus ordenanzas y estatutos; 
prefigurando el Mesías en todas sus ceremonias, y 
justificando á los que las observaron por medio de 
la viva esperanza del Salvador que debía venir; pe­
ro en lugar de formarse el pueblo, á quien DIO su 

su próximo , á sus mismos enemi­
gos y contrarios, á hacer bien á to­
dos, perdonar las faltas y omisio­
nes á sus semejantes, desterrar del 
corazón la venganza , la envidia, 
la soberbia y la malicia, humi­
l l a r s e . d e modo que este mis­
mo Voltaire confesó en una parte 
de sus obras „ que ninguna de las 

„ historias de los Mártires christia-
„ nos puede ser objeto para escri­
b i r uña tragedia , por ser estos 
«victimas demasiadamente hu-
„mildes y pacientes,dando su vi-
„ da sin resistencia alguna." Asi 
se contradice mil veces este perni­
cioso poeta, é historiador sin exac­
titud , sin fe ni verdad. 
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L e y , en una nación santa para su D i o s , degeneró 
de un modo extraño; y aumentándose los precep­
tos , se multiplicó la desobediencia en é l , y se des­
cubrió por medio de la luz de la L e y la obscu­
ridad del corazón de los que la profesaron; y se 
íipagáron en la mayor parte de esta gente aque­
llas llamas de amor hacia Dios que tuvieron sus 
dignos y fieles padres, aquella fe viva en el R e ­
dentor que dirigía todas sus obras, y miraron las 
ceremonias exteriores como las cosas mas esenciales 
del culto, y como el único objeto de su Religión. 
Esta misma L e y , que les fue dada para perpe­
tuar en su memoria las verdades recibidas en su 
mayor pureza, la que los distinguió tanto, y los 
hizo tan apreciables en los ojos de D i o s , esta mis­
ma L e y les hizo olvidarse de la verdad de la fe 
de los Patriarcas, de manera que sus esperanzas se 
dirigieron á las cosas puramente temporales y pasa-
geras. L a L e y santa, que los hizo superiores á las de-
mas naciones, les sirvió de pretexto para ser soberbios, 
vanos, orgullosos, crueles y aun ignorantes 9 : ex-

. ceptuándose algunos pocos entre ellos, toda la na­
ción Hebrea vino á ser como los habitantes de S o -

^ ( 9 ) S. Juan Chrisdstomo (a) ex-; vt abundare?, sed lata ut minueret 
plica^el verso a o del cap. 5 de la et tolleret peccatum ; evenit autem 
Epístola á los Romanos de esté non a legis. natura , sed ab eorum 
modo.: Lex autem subintravit ut ignavia et secar dia , qui legem acce-
abundaret delictum. Hic baecvpx pere. No menos dicen Teodoreto (6) 
ut non dicit causam sed rei eventum y San Agustín; y los demás Santos 
denotat. Ñeque enim lata lex est Padres insinúan lo mismo. 

(a) Homil. 10. inRom. 5. ío . (i) In Rom. 7. 7 . 
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doma, y los vecinos de Gomorra * . Dios mismo, * ix.r.».9.io. 
por boca de Isaias, reconvino á la nación Hebrea 
preguntándola ¿qué podia haber hecho su divina 
Magestad á su v i ñ a , que no hubiese hecho * , * ibid. s. 4. 
pues la habia dado su gracia para reconocer en su 
L e y la eterna justicia y la infinita misericordia ? E n 
efecto en la L e y de Moyses se halla y a sembrada 
la divina moral, que dirige al hombre á la suma 
felicidad; pero en ella estaban estas gloriosas má­
ximas ocultas baxo de la letra: esta luz grande y 
esta antorcha gloriosa en un lugar obscuro; las 
verdades celestiales estaban entonces cubiertas con 
el velo de Moyses para que el Israel carnal no las 
profanase: en este sentido la letra de la L e y no es 
mas que una letra muerta, sus preceptos exterio­
res como un yugo insoportable de innumerables 
preceptos, ordenanzas y estatutos, que no pudie­
sen por sí mismos dar la vida al que las observa- * js-5wi.20.2s. 
se * 1 0 ; pero la L e y del Mesías es aquel pacto nue­
vo prometido por Jeremías, que el Redentor res­
tablecería , aquel culto verdadero y religión santa 
que enseñaría el Salvador, aquella moral perfectí-

10 En este mismo sentido dice fe en el Mesías, aquella humildad 
Ezequiel: Dedi eis praecepta non de corazón , esperanza en Dios y 
bona, et indicia , in quibus non vi- sus promesas , aquella conducta 
vent; y San Pablo: Nibil ad perfe- perfecta y santidad de vid», que 
etum adduxit ¡ex (a); y en otro lu- vivifica; pero no la letra en sí 
gar : Reprobatio fit praecedentis misma y el cumplimiento exterior 
mandati ,propter infirmitatem eius, de uno ú otro mandato, acompa— 
et inutilitatem (i). Pues es única- fiado con la soberbia é hipocresía, 
mente el espíritu de la Ley aquella que en efecto son opuestas a ella. 

(«) AdHebr. 7. 19. (6 Ibid. 7. iS . 

http://js-5wi.20.2s
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sima que practicaría el Mesías, compendiando la 

multitud de preceptos en su L e y suave, y abre -

viando el crecido número de mandamientos en el 

del amor mas puro, mas santo, mas perfecto y mas 

espiritual 1 1 . ' 

En la L e y del Mesías no se hallaría ni división 

entre los pueblos, ni lugar ó tiempo destinado pa­

ra el culto verdadero en el espíritu y en la ver­

dad , pues los fieles en todos tiempos le glorifica­

rían , y en todos los lugares le ofrecerían 1 2 la obla-

1 1 Jesuchristo respondió al Fa­
riseo que le preguntó sobre el ma­
yor mandato de la Ley (a): Dili-
ges Dominum Deum tuum ex toto 
carde tuo , et in tota anima tua , et 
in tota mente tua. Roe est autem 
máximum et primum maniatum. 
Secundum autem simileest buic.di-
liges proximum tuum, sicut teipsum. 
In bis duobus mandatis universa lex 
pendet,_et propbetae. Este es el amor 
que inspira la Ley de gracia ̂ amar 
á Dios mas que á sí mismo, ó por 
mejor decir, despreciarse á sí mis­
mo , sufrir todas las crueldades de 
los enemigos de la fe, padecer sus 
barbaridades y persecuciones por 
amor de Jesuchristo, y amar á los 
mismos, como criaturas racionales 
formadas por Dios, y redimidas 
con la sangre del Salvador; y aun­
que l»ignorán y desprecian, amar­
los por el amor de su Dios y Sal­
vador, que mandó amarlos y ha­
cerlos bien/perdonarlos Sas ofen­
sas, y dirigirlos i la suma feli­
cidad. 

1 2 La confusión con que Rous­
seau se explica sobre el culto debi­
do al Ser supremo, y el conocimien­
to filosófico lleno de sofismas que 
demuestra en su discurso sobre la 
oración , prueban la flaqueza de su 
raciocinio, y la malicia de su co­
razón : digan sus apasionados en su 
defensa lo que quieran, aquí tene­
mos sus palabras , que le conde­
nan (b): „ Yo , dice , hablo con el 
„sabio Autordel universo; penetro 
„ con todas mis potencias su divina 
«esencia; esperaré sus beneficios; 
„ le bendigo por sus favores; pero 
„no le pido nada: pues ¿qué pue-
„ do yo pedirle ? ¿ debo yo pedirle 
„que mude para mí el curso or­
dinario de la naturaleza? ¿qué, 
„puedo yo esperar que haga mi­
lagros para mí? ¿para que yo 
„obre bien? esto es lo que él de-
„sea que haga yo, y él me ha da-
„do poder para hacerlo, pues me 
„did para este fin el conocimiento, 
„para saber y amar lo bueno; y 
„si yo hago lo malo no tendré ex-

(a) Mattb. aa. 37. (i) Bmil. tom. 3. p. 116. er 117, 
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cion pura. En esta santa L e y 1 3 se enseña á pen­
sar santamente, á hablar con discreción, con juicio, 
con perfección de espíritu; á obrar con rectitud, 

«cusa alguna: pedirle que mudé 
„mi voluntad ? esto seria pedirle 
„ lo que él pide de mí; ¿y es lo mis-
„ mo que desear que él hiciese mis 
«trabajos, y yo tomase el premio: 
„ pedirle que remedie mis errores? 
«esto tampoco se lo pido, pues lo 
„ espero de su justicia y rectitud, 
„de su bondad y piedad " 
¡Buena filosofía, Mr. Rousseau! Si 
Dios requiere de los mortales que 
le bendigan por sus favores, como 
Vm. mismo afirma, ¿qué razón 
puede haber para impedir que tam­
bién quiera que se le pidan estos 
mismos favores ? Sí, Mr. Rousseau, 
no hay duda alguna que los hom­
bres deben pedir á su Dios para 
que les ayude á obrar bien, pues 
la experiencia misma acredita que 
el conocimiento de los mortales no 
es suficiente para saber y hacer lo 
bueno, puesto que la mayor parte 
de los hombres que le tienen obran 
justamente lo contrario de ío que 
es bueno y justo. Es verdad que 
Dios desea que todos obren bien; 
sin embargo es preciso, és necesa­
rio que su gracia les ayude; si no, 
todos obrarían mal; y el mismo 
conocimiento, la misma luz inte­
rior que posea el hombre, le dirige 
para pedir, para implorar, para 
instar y para rogar á Dios, no me­
nos que para bendecirle, glorifi­
carle y alabarle. 

13 Oigamos otra contradicion 

de Mr. Rousseau (a): «Yo, dice,-
„ confieso que la magestad de la 
„sagrada Escritura me admira;la 
«santidad del Evangelio habla á 
„ mi corazón: véanse los libros de 
„ los filósofos con toda su pompa, 
„nada son en comparación de es-
„te. ¿Es posible que un libro tan 
«sublime y tan sencillo al mis-
„ mo tiempo , sea obra de un 
«hombre? ¿Es posible que aquel 
«de quien habla esta historia no 
„ fuese mas que hombre? ¿qué, es 
«este el tono de un entusiasta, ó 
«de un ambicioso sectario? ¡Qué 
„ elevación de máximas! ¡qué pre-
„sencia de espíritu! ¡qué finura 
„é igualdad en sus respuestas! 
„ ¿ Dónde está el hombre, el sabio, 
«que sepa agitarse, sufrir y mo-
«rir sin debilidad, sin flaqueza y 
«sin ostentación? ¿Aprendió 
«acaso Jesús de los suyos esta mo-
«ral elevada;/ pura, de la qual él 
«solo dio el exemplo mas perfecto 
«con su conducta é instruccio­
n e s ? . ; . . Si la vida y muerte de 
„ Sócrates eran de un filósofo, y de 
«un sabio, las de Jesuchristo fué-
„rbn seguramente de un Dios. 
«Ademas de esto, el Evangelio no 
«puede ser una historia fabulosa, 
«inventada ni por un hombreisolo, 
„ ni por muchos, pues su coriteni-
„ do es superior á todo lo que el 
„ hombre puede imaginar " 
Así habló Rousseau, y con todo 

(a) Emil. tom. 3. pag. 165. 
TOMO I I . H H 
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con justicia; y sus verdaderos profesores son, como 
dice D a v i d , hijos del Altísimo, y moradores de la 
sombra del Omnipotente * . 

esto afirmó que este mismo libro 
está lleno de cosas increibles, que 
repugnan á la razón, y las qua-
les ningún hombre sensible puede 
creer En él se hallan los mis­
terios de la encarnación del Hijo 
de Dios, su nacimiento de una vir­
gen madre, su muerte, su resur­
rección, el misterio de la Eucaris­
tía Pero ¿por qué son estas 
cosas increibles? ¿No es el mismo 
Dios quien las asegura? ¿No es el 
supremo Autor de la naturaleza 
quien las afirma? Ademas i qué es 
la razón corrompida de los morta­

les para medir los divinos arcanos? 
¿Es justo, es razonable dexar de 
creer á Dios autor del Evangelio 
(como afirmé el mismo Rousseau) 
porque no se pueden comprehen­
der las verdades que él mismo tes­
tifica? No puede haber jamas ex­
cusa alguna para el hombre al 
oponerse contra la verdad que él 
mismo confiesa ser asi, porque no 
se ajusta con su modo de pensar; y 
esta es la soberbia infernal, de la 
qual dice el Evangelio (o): O stulti, 
et tardi córde ad credendum in óm­
nibus, quae locuti sunt propbetael 

(a) Zuc. cap. 24. v. 25. 
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